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    «Aquellos que miran fuera de sí mismos solo


    hallarán sombras. El talentum verdadero se


    encuentra al buscar en nuestro interior».


    LYSANDRA CORVUS, El alma del talentum

  


  
    Prólogo
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    Si alguien observara esta escena desde fuera, vería a un adolescente cualquiera, echado en la cama y leyendo un libro al azar. Pero Kai no está en su cuarto leyendo ni tampoco es un chico cualquiera. Es un prisionero.


    Está tan acostumbrado a escuchar las pisadas de los guardias que casi ni las oye. Eso sí, ha aprendido a distinguir si están o no nerviosos. Ahora es capaz de notar cómo se mueven por el piso de abajo y también de apreciar que se han relajado. Quizá es porque ya llevan varias semanas vigilándolo y saben que les ha dado pocos problemas. O puede que sea porque el chico no deja de leer… y eso no debería ser peligroso, ¿verdad?


    —El talentum de la mente hace que necesite leer —les dijo según llegó.


    Lo observaron con sorpresa, pero al final accedieron.


    


    Tal vez piensan que no puede haber nada malo en que un estudiante de trece años se pase los días leyendo, por mucho que ese sea su talentum. Es como si se preguntaran en qué momento el chico al que custodian va a dejar de parecer un inocente estudiante para convertirse en la amenaza que todos dicen que es, pero no terminaran de creérselo.


    —¿Pensáis tenerme aquí encerrado todo el verano o qué? —preguntó Kai intentando sacar algo de información.


    Los vigilantes se miraron entre sí, pero no respondieron. Eso le animó a intentar algo. Kai está aprendiendo poco a poco que, si escucha con atención, su intuición rara vez se equivoca.


    Los que le vigilan son cuatro y visten de negro, lo cual seguramente no sea muy original para un cuerpo de guardia, pero no va a ser Kai quien se lo diga. Muchos de los maestros del Liceo también visten de negro siempre, pero no se parecen en nada a ellos.


    Por supuesto, los guardias no le han mostrado sus propios talentum, porque, evidentemente, ellos también han tomado sus precauciones.


    Se levanta despacio de la cama. Sabe que si anda con cuidado no lo oirán. Ha cortado un poco la mecha de la vela para que la llama sea pequeñita y no se aprecie por la rendija de la puerta.


    No hará nada prohibido.


    Tiene pluma y tinta porque las ha robado. Vuelve a escuchar. Incluso las voces de sus vigilantes se han apagado abajo. Uno de ellos suele quedarse dormido encima de la cómoda del rincón. El otro se irá a dormir dentro de poco; y por suerte, suele dormir en el piso inferior. Por eso ha escogido comenzar a escribir esta noche. Estos dos no acostumbran a aparecer por la planta de arriba, así que tendrá la calma que necesita.


    Gira la pluma entre sus dedos. Las palabras de Oliver, su profesor, le vienen a la cabeza, al igual que acude el olor de los libros antiguos de la biblioteca. Últimamente piensa mucho en ello:


    «Es necesario saber de dónde venimos, Kai. El pasado forma parte del talentum del sentido, porque es igual de importante que el futuro. No lo olvides».


    «¿Importante para qué?», le había preguntado Kai. Él siempre había querido olvidar de dónde venía. ¿Por qué iba a querer recordar lo que hubo antes del lugar que tanto adoraba?


    «Para conocernos a nosotros mismos. ¿No es eso lo que intentamos todos? ¿Que se sepa de qué somos capaces? Solemos querer mirar hacia delante, controlar lo que ocurrirá. Pero a veces se trata de darle sentido a las cosas que ya nos han pasado para poder controlar así las que todavía no sucedieron».


    Siempre hablaba así, con frases profundas que su alumno en ocasiones no entendía demasiado bien, aunque ha aprendido que solía tener razón, al menos en las cosas importantes. Kai tenía que reconocer que, la mayoría de las veces, ese estilo tan críptico le generaba rabia y frustración a partes iguales. Pero también debía admitir que estos días, encerrado en aquella casa, hasta lo echaba de menos. En las últimas semanas, le ha dado muchas vueltas a todo lo ocurrido. ¿Cómo puede comenzar a contar todo lo que ha sucedido en tan solo un año? ¿Cómo puede trasladarlo de la mente al papel?


    Claro está que él lo recuerda perfectamente. No es eso lo que le preocupa. Su memoria nunca ha sido un problema; todo lo contrario. Los recuerdos no le abandonan jamás.


    Se concentra. Siente cómo, dentro de él, su talentum se prepara, afrontando el nuevo reto que le ofrece. Es un sentimiento parecido al que experimentaba cuando memorizaba páginas enteras de libros en la biblioteca sin saber todavía que aquello que le pasaba a él no le sucedía a todo el mundo. O cuando en clase resolvía los acertijos más difíciles en cuestión de segundos. En las clases antes de ir al Liceo, obviamente. Antes de saber siquiera que el Liceo existía.


    


    Por primera vez desde que acabó el curso en el Liceo y se lo llevaron prisionero a aquella casa, va a desear que esta noche sea larga. Y es que Kai tiene muchas preguntas que resolver. Y demasiado que contar.
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    (Un año antes…)


    Estaba seguro de que en aquella ocasión el castigo era injusto. Otras veces lo había asumido sin muchos problemas, porque él sabía perfectamente cuándo hacía algo mal. Pero ¿aquella mañana? Ni hablar. Se habían pasado. Pensaba dejarlo muy claro en cuanto alguien volviera a entrar por la puerta.


    Por desgracia, Kai conocía demasiado bien el desván del orfanato. Cada vez que uno de los niños desobedecía o hacía alguna travesura, los cuidadores lo mandaban allí sin miramientos y le prohibían salir durante uno o dos días. Le llevaban comida y le dejaban tener los libros de estudio y los deberes, pero poco más.


    Aquella era la habitación más sosa del mundo: una cama pequeña de madera con sábanas desgastadas, cortinas lisas tapando la única ventana y ningún otro mueble salvo una mesilla de noche con una vela encima y una banqueta. El suelo estaba siempre frío, y el único pasatiempo era contar las grietas de pintura de las paredes (dieciséis) o las vigas recubiertas de madera del techo inclinado (trece).


    Kai había pasado tanto tiempo en ese cuarto que ya nada podía entretenerlo.


    No es que el resto de las habitaciones del orfanato fueran una maravilla —por algo era un orfanato—, pero en las otras al menos había baúles con juguetes de madera desgastados por la cantidad de niños que los habían cogido y alguna que otra pelota. A sus doce años, Kai ya era demasiado mayor como para que le entretuvieran, pero su mejor amiga Ava todavía era pequeña. Y jugar con ella sí que le gustaba.


    Se tiró sobre la cama, enfadado con el mundo, pero, sobre todo, consigo mismo. Un día entero de castigo era un día que Ava pasaba sola.


    «Espero que esté bien…», pensó.


    Ava tenía ocho años y hacía tres que había aparecido por el orfanato. A diferencia de Kai, ella sí que había conocido a sus padres. La abandonaron en cuanto los médicos les dijeron que sus problemas de visión no tenían cura y que seguramente, para cuando llegara a la adolescencia, ya estaría totalmente ciega. Ava casi nunca hablaba de sus padres, y nadie sabía nada de ellos, ni siquiera si vivían en la misma ciudad o eran de muy lejos. Aunque eso no importaba mucho, porque jamás habían vuelto a preocuparse por su hija.


    


    Kai, que no se llevaba bien con ninguno de los otros niños, le había cogido cariño a Ava en muy poco tiempo. La ayudaba en todo lo que necesitaba, por la noche le leía sus historias favoritas en voz alta, y juntos soñaban con descubrir que los talenti existían de verdad y que ellos, dos talenti con dones extraordinarios, serían capaces de cruzar cualquier frontera y descubrir nuevos mundos. Kai siempre le seguía la corriente a Ava en aquellas ensoñaciones, por mucho que las historias acerca de los talenti fueran solo habladurías y cuentos para asustar a los niños, como las de los fantasmas o los monstruos de debajo de la cama.


    Pero podía fingir un rato por la niña. Si a Kai le preguntaban, para él Ava, con su voz dulce y su incapacidad para enfadarse incluso con quienes la trataban fatal, era la persona más especial del mundo.


    La tarde anterior, mientras llevaban a cabo las tareas de limpieza que los encargados del orfanato les obligaban a realizar, uno de los chicos más mayores había comenzado a quejarse en voz baja porque la niña no estaba limpiando. Ava lo había ignorado pacíficamente, como siempre, pero Kai empezó a mirarlo mal. Y de repente, el muchacho se puso frente a Ava y comenzó a agitar un trapo sucio frente a su rostro. Los ojos de ella, por supuesto, no podían enfocar el objeto del todo. Lo máximo que debía de estar viendo era una sombra muy borrosa que se movía ante ella.


    —¿Qué pasa? ¿No sabes lo que tienes delante? —se burló el chico—. ¡A lo mejor es la merienda!


    Ava intentó agarrar lo que fuera que tuviese delante y, claro está, el muchacho se lo apartó rápidamente. Ella era demasiado inocente y siempre caía en aquellas artimañas. Comenzó a mover las manos a su alrededor, casi como si estuviera cazando algún insecto invisible. Varios chicos de la estancia se unieron a la burla y empezaron a imitarla. Y en ese momento Kai ya no pudo esconder más su enfado.


    Estuvo a punto de tirarle un cubo de agua sucia por la cabeza al chico del trapo, pero justo entonces pasó cerca uno de los vigilantes del orfanato. De pronto, todos los niños volvieron a sus tareas más callados que nunca. Kai aprovechó la calma para ayudar a Ava a sentarse de nuevo, lanzó una mirada envenenada al resto de sus compañeros y decidió no dejar pasar por alto lo ocurrido.


    Aprenderían de una vez por todas que nadie se metía con su amiga.


    Absolutamente nadie.


    Así que no, no se arrepentía ni un poquito de lo que había hecho aquella mañana. El otro chico se lo había ganado a pulso. De lo que sí se arrepentía era de que lo hubieran pillado.


    Llamaron a la puerta. Se sobresaltó. No había ningún reloj en el desván, pero estaba seguro de que aún no era la hora de la comida. Se levantó de la cama justo a tiempo, antes de que la puerta se abriera y entraran dos personas. Una era su cuidadora favorita, Esme. Al otro no lo había visto jamás.


    Le llamó la atención la actitud nerviosa de Esme. Normalmente, era la única cuidadora que tenía paciencia con él, pero en aquel momento parecía angustiada.


    —Kai. —A este le molestó un poco que Esme no le diera uno de sus abrazos, para qué mentir. No lo reconocería nunca, pero le gustaban sus muestras de cariño—. Este es el señor Foster.


    —Oliver, por favor—sonrió el desconocido. Era un hombre joven pelirrojo y vestía prendas elegantes. Tenía una voz amable, aunque había algo en él que a Kai no le terminaba de encajar.


    


    —Hemos estado hablando con la directora —continuó Esme—. Kai, Oliver está muy interesado en… bueno, en llevarte con él. En adoptarte.


    Esme pronunció esta última palabra como si fuera la cosa más extraña que hubiera dicho en su vida; y Kai no podía culparla por ello.


    Nada más escucharlo pensó que sin duda era una broma. Pero después, a juzgar por la expresión de la cuidadora, no tuvo más remedio que creérselo un poco.


    —¿Adoptarme? —preguntó con incredulidad—. ¿A mí?


    Desde luego, en aquel orfanato entraban muchos más chicos y chicas de los que salían adoptados. Y los casos de adopción siempre eran iguales: venía alguna pareja rica que quería tener hijos, pero no podía, y solo pedía ver a los niños más pequeños. Los de su edad no le interesaban nunca a nadie y, si por casualidad alguien hubiera querido adoptar a un muchacho de doce años, Kai habría sido la última de sus elecciones.


    Sin embargo, el tal Oliver lo seguía mirando con una amplia sonrisa. De hecho, sonreía tanto que resultaba algo inquietante.


    —¿Así que esta es la habitación de los castigos? —preguntó en tono burlón.


    Esme se revolvió, incómoda:


    —Bueno, como la directora le ha explicado…


    —… la conducta de Kai no ha sido ejemplar. Sí, lo entiendo. Aunque de donde yo vengo no se encierra a los estudiantes por portarse mal. —Pareció reírse de una broma que solo él entendía—. ¿Le importa dejarnos a solas un momento? Quiero explicarle bien al chico quién soy y cuáles son mis condiciones para sacarlo de aquí.


    Esme dudó unos segundos. Pero había algo en Oliver y en su amabilidad que hacían que fuera difícil negarle nada, así que cerró la puerta a su espalda.


    Kai se quedó mirando hacia donde solo unos instantes antes había estado la cuidadora, cuyos pasos ahora oía bajando la escalera y alejándose. Le parecía fatal que lo abandonara así. ¿Y si el hombre resultaba ser un secuestrador de niños? ¿O un asesino en serie? Ese chaleco de persona rica le parecía sospechoso. Seguro que guardaba un cuchillo en alguno de los bolsillos.


    Sin perder la sonrisa, Oliver se sentó en el borde de la cama y extendió la mano, indicándole a Kai que hiciera lo mismo. Quedaron cara a cara: el hombre en una postura elegante; el muchacho con las piernas cruzadas y el ceño un poco fruncido.


    —¿A qué ha venido?—dijo Kai de buenas a primeras—. No me creo eso de que me vaya a adoptar.


    A Oliver no pareció molestarle su impertinencia.


    —Oh, menos mal. Porque no pienso hacerlo. Y no me trates de usted, por favor. Los estudiantes nunca lo hacen.


    No tenía ni idea de a qué se refería con esto último, pero no pensaba preguntar. Había cosas más importantes. Cosas que, de hecho, le molestaban.


    —Pues entonces no deberías ir diciéndole a la directora y a Esme o a quien sea que sí que me vas a sacar de aquí. Ellos estarán encantados pensando que tienen una oportunidad de perderme de vista y… bueno, yo no, pero hay otros que podrían haberse hecho ilusiones. Todos los niños desean salir de este lugar, ¿entiendes? —al decirlo, Kai pensaba en Ava. Le habría roto el corazón hacerse a la idea de que alguien la podía querer como su hija y luego descubrir que era mentira.


    Oliver negó con la cabeza.


    


    —Efectivamente, no voy a adoptarte, pero eso no significa que no vaya a sacarte de aquí —aclaró, despacio. Y luego hizo una pregunta muy desconcertante—: ¿Qué sabes de los talenti?


    Kai resopló.


    —¿En serio me estás preguntando sobre los talenti? —dijo, pensando que se trataba de una broma de mal gusto, aunque Oliver siguiera sonriendo como si nada—. Sé lo mismo que todo el mundo. Que hace miles de años se llevaban a los niños para convertirlos en monstruos. Que tenían poderes horribles y siempre aparecían el séptimo día del séptimo mes buscando niños. Cuentos de buenas noches, básicamente.


    Lo dijo con un tono de burla. Pero, en parte, mentía.


    —Quizá hemos empezado con mal pie —dijo Oliver amistosamente. A Kai le estaba empezando a poner un poco nervioso aquella ligereza suya, pero no tuvo tiempo de contestar—. Mi nombre es Oliver Foster, eso sí es cierto… y soy profesor de uno de los Liceo Septem, las escuelas del mundo de los talenti. He venido porque es hora de que vuelvas a casa, Kai.
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    Kai se echó a reír.


    —Sí, claro. Buen cuento.


    Pero Oliver lo miró muy serio.


    De pronto, los sonidos de los niños jugando fuera, de los trabajadores del orfanato en la planta de abajo e incluso el de su propia respiración se detuvieron. Kai se quedó absorto escuchando las palabras de aquel hombre tan extraño que seguía hablando:


    —¿Necesitas pruebas? Está bien. Un desconocido que dijo haberte encontrado abandonado en un bosque cercano a la ciudad te trajo hasta el orfanato en una noche de invierno. Nunca se conoció siquiera su nombre ni volvió a aparecer por aquí. Como muchos de los otros chicos, no tienes ni la más remota idea de quiénes pudieron ser tus padres ni el día exacto en el que naciste o si tienes más familia. Todo lo que conoces está en este edificio. Aunque claro, eso podrían habérmelo contado la directora o la propia Esme. —Llegados a este punto, el brillo de los ojos de Oliver aumentó, como si estuviera disfrutando mucho del momento—. Lo que es imposible que me hayan contado es que casi todas las veces que te han encerrado en este cuartucho ha sido porque estabas ajustando cuentas con alguien. Como la vez que casi le rompes el brazo a Philip por haberle escondido el desayuno a Ava… Aunque esto no lo sabe nadie. O cuando obligaste a Marcus a hacerte todas las tareas de Literatura Clásica durante una semana sin que vuestra profesora se diese cuenta, porque el muchacho le había hecho una zancadilla a Ava.


    Kai se tensó. Aquellas eran las dos únicas veces que los profesores no habían descubierto sus pequeñas venganzas. Nadie le podía haber confesado aquello, excepto Philip y Marcus, y los dos habían sido adoptados un mes antes.


    —Por eso no te llevas bien con la mayor parte de tus compañeros —siguió Oliver—. El otro motivo tiene que ver con las clases, ¿verdad? Hace poco memorizaste en solo dos minutos más de la mitad de la enciclopedia de Aritmética, cada vez te resulta más fácil retener datos en cuestión de segundos y tardas muy poco en resolver cualquier ecuación que te mandan… De hecho…, antes de mi visita, mientras estabas encerrado, has estado practicando tus capacidades memorizando todos los libros que hay en este mismo desván, ¿no es cierto?


    


    Kai aguantó la respiración y empezó a alejarse del hombre.


    Era como si Oliver se hubiera metido en su cabeza.


    En solo unos instantes le había dicho más cosas sobre él de las que sabían sus compañeros o los cuidadores del orfanato, a excepción de Ava, claro; y ella jamás le habría revelado a nadie sus secretos.


    —¿Cómo sabes todo eso?


    Oliver lo miró durante un momento antes de responder.


    —Talentum, Kai. Del sentido, en mi caso.


    —¿Del sentido? ¿Qué significa eso?


    —Es uno de los cuatro tipos de talentum. Digamos que implica… tener la intuición agudizada en extremo. Gracias a eso puedo ver cosas del pasado… y también del futuro. No voy a aburrirte con los detalles. Pero sí quiero que sepas que no tengo por costumbre hurgar en recuerdos ajenos. Aunque ahora haya tenido que hacerlo para que me creyeras.


    —Y según tú, ¿yo soy… talentum?


    —No, no. Llamamos talentum a la habilidad, a cada uno de los cuatro tipos de poderes, y talenti a las personas que los tienen. Tú eres un talenti —lo corrigió Oliver con un tono de voz que hizo más fácil creer que fuera un profesor.


    —Soy un talenti y tengo… ¿qué talentum?


    Le seguía la corriente casi sin querer. Aquella conversación era lo más surrealista que le había pasado en la vida.


    —No sería muy profesional decírtelo todavía. Los alumnos de primero del Liceo a veces se pasan todo el curso intentando averiguarlo. Pronto sabrás más. Aunque en tu caso…, bueno, digamos que yo ya tendría clara mi apuesta.


    A pesar de que casi todo lo que le decía aquel hombre no tenía ningún sentido para Kai, había algo en sus palabras que hacía que fuera inevitable seguir escuchándole.


    Casi quería creer lo que le contaba. «Casi».


    —Entonces…, soy un talenti con poderes desconocidos, y tú vienes a llevarme a la escuela de otro mundo, perdón, al Liceo, del que eres profesor. ¿Ese es el resumen?


    Oliver sonrió.


    —Eres demasiado listo como para ser tan incrédulo, Kai.


    —Muy bien —resopló el muchacho—. Si sabes tanto sobre mí, sabrás que mi mejor amiga y yo hemos estado investigando durante años todo lo que tiene que ver con los talenti y, aunque ella esté obsesionada con este tema, todo el mundo sabe que no es más que un simple mito. Nadie ha podido demostrar jamás que existieron de verdad.


    —Ah, sí. También he visto a Ava con mi talentum. Ella no dudaría de nada de lo que te estoy diciendo.


    —¿Y por qué no estás hablando con ella, entonces? —replicó Kai. Luego, tras una pausa, añadió—: Si acepto ir contigo… ¿podría acompañarme?


    En realidad, esto último solo lo había dicho porque sabía que si Ava se enteraba de que había hablado con alguien que afirmaba ser un talenti y no la había mencionado, se enfadaría con él para el resto del verano como mínimo.


    


    El maestro parpadeó un momento, confuso:


    —¿Al Liceo?


    —Sí, claro. Al Liceo, a estudiar.


    Oliver necesitó unos instantes para responder, y cuando lo hizo, por primera vez en su voz aparecieron algunas dudas.


    —Verás, Kai… Tú eres el único talenti entre todos los niños de este orfanato. Y los niños sin talentum no pueden cruzar la frontera. Lo siento.


    La expresión de Oliver permaneció imperturbable. Había dicho todo aquello como si no existiera réplica posible. ¿Estaría hablando en serio?


    Kai solo podía pensar en Ava. ¿Qué haría ella si estuviera en su lugar?


    Los demás niños del orfanato siempre se metían con ella o le tendían trampas, y Ava nunca se quejaba, sino que además se levantaba todas las veces y siempre seguía andando como si no le hubieran hecho nada.


    Era él el que iba detrás dispuesto a pelearse con quien hiciera falta.


    —No sé si lo que me cuentas es cierto o no. Cuando era más pequeño sí creía en los talenti. Ya había perdido la esperanza de que existieran —reconoció—. Pero sin Ava, paso de ir.


    —No habrá más oportunidades —dijo Oliver con el ceño fruncido—. O vienes ahora que tienes doce años o perderás la oportunidad para siempre. Ningún Liceo acoge a chicos más mayores.


    —No puedo abandonar a mi mejor amiga solo por un montón de palabras.


    —Son más que palabras. Y lo sabes. Como ya te he dicho, eres demasiado listo.


    Oliver lo miró fijamente. Hubo algo en sus ojos que a Kai le pareció distinto, casi sobrehumano. Era la primera vez que veía algo en aquel hombre que le hablaba del poder que aseguraba tener; de su talentum. Lo había llamado talentum del sentido. Ver el futuro, el pasado y el interior de las personas.


    Y quizá lo estuviera usando en ese momento, porque no insistió más.


    —Me quedaré por aquí algunos días más —dijo mientras se levantaba y se estiraba la ropa. Sus movimientos eran elegantes, y no parecía ni un poco molesto por la situación.


    Lo cual irritaba a Kai. Y mucho.


    —No voy a cambiar de opinión —advirtió.


    Oliver no pareció muy impresionado por aquellas palabras. Se volvió una última vez, sonriendo, de camino hacia la puerta de salida.


    —Veremos quién termina cediendo al final, mi querido alumno.
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    —¿Por qué no quieres contármelo?


    


    Cualquiera hubiera pensado que Ava se refería a la conversación que habían mantenido Kai y Oliver el día anterior en el desván del orfanato, pero no. Ava ni siquiera sabía que su mejor amigo había recibido una visita mientras estaba castigado. Y Kai no tenía ni idea de cómo sacar el tema.


    —Porque no hace falta que sepas todo lo malo que hago —respondió un poco distraído—. Eso te haría cómplice. Y el desván no es un lugar muy bonito que digamos.


    —¿Qué más da que sea o no bonito? Incluso si me castigaran, ni siquiera podría verlo.


    En cualquier otro momento, Kai habría protestado ante aquel comentario. A pesar de su corta edad, había cierta amargura en el tono de voz de Ava que crecía a medida que sus ojos empeoraban. Era lo único que a veces alteraba su carácter siempre amable y cariñoso. A Kai eso no le gustaba.


    Estaban terminando de desayunar. Leche caliente y galletas para Ava, una manzana un poco pasada —«y da gracias de que esta vez no me han dado orden de dejarte sin desayuno», le había dicho el cocinero— para Kai. Se sentaban siempre en una mesa pequeña de la esquina del abarrotado comedor, junto a una ventana por la que entraban algunos rayos de sol en aquellos meses de verano. Desde allí podían ver el alboroto del resto de los muchachos que, en opinión de Kai, se levantaban con demasiada energía.


    [image: Ilustración decorativa]No había dormido mucho. La cama del desván era incluso peor que la litera de su dormitorio, y las cortinas eran tan finas que no impedían el paso de la luz al amanecer. Además, uno de los encargados del orfanato lo había sacado de allí a una hora muy poco aceptable.


    —¿Qué hiciste tú ayer?


    En el rostro de Ava se dibujó una sonrisa enorme que Kai conocía muy bien. Siempre aparecía cuando la niña hablaba de lo que más le gustaba.


    —Convencí a Pam para que me dejara acompañarla a la tienda de telas. —Pam era otra de las encargadas del orfanato, la más mayor de todas. Su carácter de abuelita dulce, muy protectora con los niños pequeños, hacía que fuera la «víctima» ideal cada vez que Ava necesitaba algo—. Sabía que la esposa del dueño suele atender por las mañanas, así que…


    —Por fin pudiste preguntar por el hijo de su primo —completó Kai.


    Ava llevaba tramando aquello un par de semanas.


    —¡De su primo segundo! —le corrigió ella. Aunque ambos sabían que Kai se acordaba perfectamente de eso—. Y sí, ¡tenía razón!


    Ava sonreía de oreja a oreja, y los ojos le brillaban tanto de la emoción que Kai no pudo evitar sentir de nuevo pinchazos de culpabilidad.


    Su amiga sostenía la teoría de que los talentos ocultos existían de verdad y que estaban detrás de cualquier caso de desaparición de un niño o niña.


    Y ahora que se acercaba el festival de verano, que caía en el séptimo día del séptimo mes, la obsesión de Ava con todo lo relacionado con los talenti iba creciendo sin control.


    La tradición decía que aquel era el día en el que el portal hacia el mundo de los talenti se cerraba. Antaño, hacía muchísimos años, más de los que Kai, Ava o cualquiera de los niños del orfanato pudiese llegar a imaginar, las familias cuyos hijos no habían sido llamados salían al baile a festejarlo, y adornaban sus balcones con flores del guisante y salvias. En cambio, las pocas familias que se habían quedado sin alguno de sus jóvenes descendientes colgaban paños negros en las ventanas.


    [image: Cubierta]Aunque todo aquello formaba parte de la historia y de la cultura local, el festival de verano seguía siendo el día más importante del año y se había convertido en día de celebración en todo el país.


    


    —Al principio ha intentado esquivar mis preguntas. Me ha dicho que una niña como yo no tiene por qué preocuparse de estos temas —informó Ava a su amigo—. Pero luego me ha contado algunas cosas. Me ha dicho que el hijo de su primo siempre había sido un chico adorable, que tenía una curiosa capacidad para hacer que todos se sintieran bien en su presencia. Era capaz de calmar a cualquiera de sus compañeros del colegio que tuviesen ganas de pelearse.


    —Nos habría venido genial tenerlo por aquí —farfulló Kai. Se le olvidó añadir que, sin embargo, muchas peleas las causaba él mismo.


    —¿No te parece que podría ser una especie de poder? —exclamó ella—. Se ve que empezó a tener sueños raros. Sus padres no le dieron importancia, pero una mañana despertaron y ya no estaba en su cama… ¡Había desaparecido!


    —¿Cómo que sueños extraños?


    —Yo también le pregunté por eso —dijo Ava—. Pero la mujer de la tienda no sabía nada más.


    —¿Y nadie raro vino a visitarlo? ¿O lo vieron hablar con algún desconocido? ¿Alguien que pudiera habérselo llevado?


    Ava negó con la cabeza, lo cual hizo que él se extrañara. Oliver le había dicho que iban a buscar a los niños con poderes. Y además no le había contado nada de sueños. ¿Quizá había más formas de llegar a los liceos? Si es que de verdad existían…


    Todo aquello solo cobraría sentido si Kai empezaba a creerse a Oliver.


    El muchacho comenzó a repasar su conversación con el supuesto profesor. Como tenía una memoria casi prodigiosa, se acordaba de cada palabra que habían intercambiado, así que podía darle tantas vueltas como quisiera. Sin embargo, siempre llegaba a la misma conclusión.


    Si no era un talenti, su vida seguiría como hasta ahora.


    Si era un talenti, claro que quería ir a estudiar al Liceo. Lo deseaba con todas sus fuerzas.


    Pero tendría que dejar atrás a Ava.


    Así que su respuesta era clara: no iría jamás.


    —Te has quedado callado —dijo Ava de repente, sacándolo de sus pensamientos.


    —Eh… No es nada… Estoy un poco preocupado, solo…—se le escapó a Kai, casi sin darse cuenta.


    —¿Por el castigo? ¿Por los otros niños? —Ava hizo una pequeña pausa—. ¿Por mí?


    Él no pudo evitar sonreír con tristeza. Sabía que Ava, aunque no lo viera, notaba perfectamente su estado de ánimo.


    —Por ti siempre me preocupo un poco —le confesó—. Pero da lo mismo, porque ya estoy fuera. Y como alguien vuelva a intentar molestarte…


    —¿Me cuentas qué le hiciste al que me tomó el pelo con el trapo? Tengo ganas de escuchar la historia —sonrió.


    Kai puso los ojos en blanco, pero sabía perfectamente que no iba a poder resistirse por más tiempo.


    —No es muy imaginativo —dijo—. Le llené la cama de arañas.


    —¿Y cómo las cazaste? —quiso saber Ava, que siempre hacía las preguntas importantes.


    —Leí hace tiempo que otras telas de araña o cosas que se parezcan, como hilos de pescar o hebras de algodón deshilachadas, pueden atraerlas. Y también trozos de algunas frutas, cuanto más maduras mejor. Así que puse trampas por todas las esquinas del orfanato y luego las fui metiendo en tarros. No me mires así, te aseguro que mereció la pena.


    Al escucharlo, Ava intentó aguantar la risa, pero se le escapó casi al instante y terminó contagiando a Kai.


    


    —¿Y cómo supieron que fuiste tú? Claro, que tampoco es que sea difícil deducirlo. —Y Ava volvió a reír.


    —El problema fue que mucha gente me vio con tarros por todo el orfanato, así que en cuanto aparecieron unas veinte arañas entre las sábanas del enemigo número uno… supieron bastante rápido quién había sido.


    —Y te castigaron.


    —Y me castigaron.


    —Y has pasado horas y horas solo y aburrido en el desván. ¡Qué injusticia!


    Al escuchar aquello último, el sentimiento de culpa volvió a Kai. Porque mientras estaba castigado, no había estado ni solo ni aburrido.


    Kai empezó a pensar que quizá no sería tan grave si…


    —Ava, yo, en realidad…


    —¿Os creéis que esto es una zona de descanso? —gruñó el cocinero, que había aparecido de repente delante de su mesa. No era la persona más encantadora de aquel lugar—. ¡A levantarse se ha dicho! ¿No tenéis nada mejor qué hacer?


    Kai se mordió la lengua.
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    En la pequeña ciudad de Emberide solo había un orfanato y se le conocía como «La casa de las cinco chimeneas», aunque ya solo le quedaban tres. Las otras dos habían caído muchos años atrás, algunos decían que por unas tormentas demasiado fuertes y otros incluso que por un terremoto. Poco importaba, porque, como todos los niños sabían, en aquel lugar las chimeneas solo se encendían de una en una y solo cuando era inevitable, es decir, cuando nevaba. El resto del invierno lo soportaban envueltos en mantas, mientras que en verano abrían las ventanas de par en par y todos se peleaban por la sombra de los dos únicos robles que había en el jardín trasero.


    A pesar de no haber conocido otro hogar, Kai odiaba la casa de las cinco chimeneas. Odiaba los anchos tablones de madera gastados, los retratos de antiguos benefactores de la institución, el papel pintado descolorido y las camas de hierro forjado. Odiaba que las habitaciones estuvieran siempre llenas, que fuera a donde fuese constantemente hubiera varios pares de ojos mirándolo. Odiaba las colas para bañarse y los gritos cuando tocaba bajar al comedor.


    Aunque las lecciones que daban en el orfanato dejaban mucho que desear —estaba seguro de que no tenían nada que ver con las de los hijos de las familias más ricas de la ciudad—, de eso sí que no se quejaba demasiado. En el fondo, echaba de menos la asistencia a las clases, ahora en pausa por el periodo estival. Al menos le enseñaban cosas, le proponían lecturas y le ponían deberes, que siempre era mucho mejor que las eternas tareas de limpieza.


    Los niños que mejor se portaban salían a menudo para ayudar a los encargados a realizar sus compras.


    Aquel día, Ava volvió a salir directa al mercado de abastecimientos, mientras él se quedaba una vez más sacando brillo a los deslustrados muebles del recibidor. Los encargados tenían una fijación especial con aquel espacio. Decían que era lo primero que los posibles padres adoptivos verían del orfanato, y que había que darles una buena impresión. La impresión de que allí había niños limpios y civilizados, en sus propias palabras. Kai tenía muy claro que él solo cumplía la mitad de aquello: la de la limpieza. Aunque mejor eso que ser uno de los niños más pequeños, a los que les daba alergia el agua.


    


    En algún momento de la mañana, mientras estaba frotando una de las cómodas más sucias, apareció por allí el chico que se había burlado de Ava hacía dos noches. Lo miró con la cara pálida; aquello fue suficiente para que Kai sonriera. Porque el niño del trapo seguía acordándose de las arañas.


    —¡Yo que tú seguiría revisando las sábanas! —le dijo Kai.


    El muchacho desapareció como alma que lleva el diablo y no volvió por allí en toda la mañana. Kai lo consideró un triunfo. La próxima vez, tanto él como sus amigos lo pensarían dos veces antes de meterse con Ava.


    Hacia las últimas horas de la tarde, después de haber abrillantado más muebles de los que hubiera jurado que tenía el orfanato, fue hacia el cuarto de estar, bostezando. Solían tener un rato libre allí antes de la cena y los turnos de baño. El cuarto de estar era la única sala que parecía un poco más acogedora: había sofás y sillones de todos los tamaños y el suelo estaba cubierto de alfombras en las que permanentemente había algunos juguetes viejos desperdigados aquí y allá. Y, lo más importante: había libros. Kai ya los había leído casi todos, pero de vez en cuando los preceptores más implicados conseguían algún volumen nuevo para que los niños siguieran estudiando, y siempre le avisaban. Sabían que era una de las pocas cosas que garantizaban que el chico no se estuviera metiendo en problemas al menos durante varios días.


    Al llegar vio que Ava ya había regresado de su paseo y se había sentado en uno de sus sillones favoritos. Kai se repantingó a su lado, como de costumbre. Siempre elegían ese sillón, aunque cupieran en él a duras penas. Habían pasado así muchas tardes; Kai leyendo en voz alta, ella deteniéndole de vez en cuando para comentar lo que le había llamado la atención.


    —¿Algo interesante en el mercado? —le preguntó.


    La niña se encogió de hombros.


    —Me regalan muchas cosas —fue lo único que respondió, aunque por su tono de voz no parecía entusiasmada. No le gustaba que la gente sintiera lástima por ella.


    Antes de que tuvieran tiempo de hablar más, se hizo el silencio en la sala. Incluso los más pequeños detuvieron sus juegos.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Ava en un susurro.


    El sillón estaba de espaldas a la puerta, por lo que Kai tuvo que encaramarse para ver quién acababa de entrar. Se le hizo un nudo en la garganta.


    —Acaban de entrar Esme y la directora con un desconocido —informó.


    Pero Kai decía la verdad a medias, porque aquel hombre era desconocido para todos… menos para él.


    Oliver lo miró desde la puerta, y a Kai se le encogió el estómago. Había contado con tener algunos días para pensar en todo lo que le había dicho e intentar decidir si le creía o no, pero, por supuesto, el profesor se le había adelantado.


    Se prometió no volver a subestimar a un hombre capaz de conocer el futuro, fuera por un poder sobrenatural o por ser demasiado listo.


    —Chicos, atención, por favor. —Era Esme la que estaba hablando ahora—. Quiero presentaros a Oliver Foster, el nuevo benefactor del orfanato. Oliver ha hecho una donación muy importante a nuestra institución, y en los próximos meses, gracias a él, habrá muchas mejoras. Además, con su ayuda vamos a conseguir que más familias se interesen en daros un hogar mejor…, pero antes, quiere conoceros un poco.


    


    —Presentaos y comportaos como es debido —dijo la directora. Sus palabras sonaron tan duras que incluso el propio Oliver torció un poco el gesto al escucharlas.


    Los niños del orfanato no estaban acostumbrados a las visitas, y mucho menos a aquellas que traían dinero en los bolsillos. Los más pequeños se miraron confusos los unos a los otros, como si no supieran si le podían pedir ya al desconocido juguetes nuevos; los más mayores, mientras, se arreglaron disimuladamente la ropa y ensayaron sus sonrisas más encantadoras.


    Todos menos Kai, aunque supieran perfectamente que no iba a ser tan fácil tratar con él.


    A medida que Oliver, Esme y la directora se acercaban a él, el chico pudo ver cómo los rostros de las dos mujeres se iban oscureciendo.


    —Ya nos han contado que rechazaste la propuesta de Oliver de adoptarte.


    Kai bajó la mirada mientras sentía cómo Ava daba un pequeño brinco a su lado de la sorpresa. No pudo culparla.


    —Supongo que tú eres Ava, ¿no? —preguntó Oliver—. Kai me ha hablado mucho de ti.


    Con gesto titubeante, la niña extendió una mano hacia el frente. El profesor no dudó en formalizar el saludo.


    —Kai —dijo Esme con voz inquieta—. No sé si puedo entender… La oportunidad que te ofrece el señor Foster…


    Oliver hizo un gesto con la mano.


    —No se preocupen. Creo que puedo hacerle cambiar de opinión durante estos días.


    —Pues yo creo que no —protestó Kai.


    Por la cara de la directora, estaba claro que su negativa le pasaría muy pronto factura.


    Pero entonces Oliver hizo algo extraño. Se acercó a la oreja de Kai, como un niño contándole un secreto a su mejor amigo, y le dijo en voz baja, para que nadie más le oyera:


    —Solo quedan cuatro días para el festival de verano. Comienza a pensarlo en serio.


    Cuando se separó, Oliver volvía a lucir la sonrisa que tan nervioso ponía a Kai.


    Después de que se alejaran, Kai se quedó mirando al suelo. Sabía que varios de sus compañeros estaban cuchicheando sobre lo que acababa de ocurrir, pero eso no le importaba. Su preocupación principal estaba más cerca. ¿Habría escuchado Ava el aviso de Oliver? Su oído era mucho más fino que el de cualquier persona del orfanato.


    —¿Por qué no quieres que ese señor te adopte?


    Kai suspiró.


    —No me fío de él.


    Pero era muy difícil mentirle a Ava, porque ella siempre hacía las preguntas adecuadas.


    —¿Por qué no me lo habías contado?


    Ambos sabían la respuesta, pero, aun así, a Kai le dolió decirlo.


    —Porque no quiero que te sientas triste si decido quedarme.


    Entre los dos se hizo un silencio denso e incómodo. Había mucho más escondido en aquellas palabras, y los dos lo sabían sin necesidad de pronunciarlo.


    Ava no volvió a hablar en lo que quedaba de día.

  


  
    


    Capítulo 4
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    La mañana siguiente comenzó como todas las demás. Nada más levantarse y asearse un poco, que en el caso del orfanato venía a ser echarse por el rostro agua fría proveniente de una palangana, Kai fue directo a la habitación de Ava para ayudarla a bajar hasta el comedor. La mayor parte del tiempo Ava no necesitaba ayuda para moverse por el orfanato, pero a primera hora de la mañana todavía andaba un poco adormilada y era más frecuente que tropezara con algo.


    Sin embargo, esta vez cuando llegó a su habitación, ya no estaba. Kai tuvo un mal presentimiento.


    —Cuando me he levantado, se había ido —le dijo la compañera de cuarto de Ava, con algo de preocupación en la voz.


    —¿Sabes dónde está? —preguntó Kai.


    La niña negó con la cabeza.


    Ava tampoco apareció en el desayuno.


    Ni en las tareas de la mañana.


    Después de horas sin verla, casi al mediodía, Kai dejó de limpiar y, hecho un torbellino de nervios e inquietud, se dedicó exclusivamente a buscar a su amiga. No le importaban las broncas que seguro le iban a caer. Miró en todas las habitaciones del orfanato, en el patio, preguntó a la mayoría de sus compañeros y a los encargados con los que se cruzaba. Fue en vano. Nadie había visto a Ava, pero a su vez nadie mostró demasiada preocupación por ella. ¿Cómo iba a escaparse una niña ciega? Seguramente alguien se la había llevado de compras, como acostumbraban; quizá estuviera jugando al escondite o escaqueándose una vez más de las tareas. Sin embargo, Kai sabía perfectamente que ella nunca haría algo parecido sin contar con él.


    Su mal presentimiento se confirmó cuando, nada más terminar de comer, le llamaron al despacho de la directora. El resto de los niños lo miraron reprimiendo la risa, pensando seguramente que había vuelto a hacer de las suyas, pero él sabía que en el orfanato nunca se tomaban tantas molestias para castigarle.


    El despacho de la directora era un cuarto pequeño, de muebles oscuros y papel pintado de un espantoso tono verde. La directora, con su eterno moño gris y el ceño fruncido, estaba sentada detrás del escritorio.


    No estaba sola: Oliver se encontraba apoyado contra una de las paredes.


    Kai tragó saliva mientras la puerta se cerraba a sus espaldas.


    —¿Qué ocurre? —preguntó enseguida. Podía sentir los latidos de su corazón en el oído.


    —Acércate, Kai. —De cada tres palabras que pronunciaba la directora, dos solían ser órdenes—. No pienso dar ningún rodeo. Te he hemos ido a buscar porque vas a aceptar sí o sí la propuesta del señor Foster de darte un nuevo hogar.


    —Ya le dije a él…


    —No quieres dejar a tu amiga Ava sola. Lo comprendí en su momento —dijo Oliver desde su rincón—. Que te preocupes tanto por tu amiga refleja una parte muy buena de ti. Pero ¿qué pasaría si ella ya tuviera una nueva casa?


    —¿Una nueva casa?


    La directora sonrió con orgullo ante la sorpresa de Kai.


    —Hemos contactado con los padres de Ava —anunció—, y les hemos convencido para que se la lleven a casa. Estamos seguros de que la tratarán muy bien y de que los temores que tenían sobre la enfermedad de su hija se han esfumado.


    


    —¿Qué? —Kai no se lo podía creer. No le entraba en la cabeza que un par de adultos pudieran ser tan irresponsables—. ¿La volvéis a dejar en la casa de los que la abandonaron siendo una niña? ¿Una niña ciega? ¡No me lo puedo creer!


    La directora se agarró a los bordes de la mesa con los dedos en tensión, como si estuviera conteniéndose para no saltar sobre el muchacho.


    —Han recibido ayuda para poder ocuparse mejor de ella. De mi propio bolsillo —intervino Oliver, silenciando a los otros dos—. Como en tu caso, también le hemos dado a Ava la opción de elegir. Y ella ha elegido irse.


    Kai sintió como si le hubieran dado un golpe en el pecho. Aquello no podía estar pasando, no podía ser real. Ava se había ido sin decirle nada, sin darle un último abrazo.


    —Esta carta es para ti, Kai.


    Con movimientos torpes, cogió la hoja de papel que Oliver le estaba tendiendo, y empezó a leer.


    Querido Kai:


    Oliver me lo ha contado todo. Dice que eres un talenti y que ha venido a llevarte con él para que estudies en uno de los liceos. También me ha dicho que te has negado a ir con él porque te quieres quedar aquí cuidando de mí. ¿Se puede ser más tonto?


    Estoy dictándole a Oliver esta carta desde nuestro salón, que creo que no ha cambiado demasiado desde que me fui, porque todavía puedo andar por él sin tropezarme con nada. He vuelto a mi casa. Pam ha prometido venir a visitarme una vez por semana para traerme sus galletas. Estaré bien, ¿vale?


    ¡No me puedo creer que seas un talenti! Estoy segura de que tienes poderes muy especiales y me alegro de que puedas irte con Oliver. No te preocupes, que no te tengo envidia. ¡Casi!


    ¿Prometes venir algún día y contármelo todo? Aunque tardes años. Estaré aquí esperándote.


    Ava


    —Los niños pequeños nunca saben cómo despedirse —dijo Oliver cuando vio que Kai doblaba la carta y se la guardaba en un bolsillo del pantalón intentando esconder las lágrimas.


    —¿Cómo sé que es auténtica y que no me estás engañando?


    El profesor alzó una ceja.


    —Sabes detectar cuando alguien está mintiendo, Kai —le indicó con suavidad—. De una manera distinta a mis… capacidades, pero lo sabes. Así que dímelo tú.


    La directora lo miró con extrañeza. Debía de estar pensando que aquel hombre era un poco excéntrico, aunque claro, mientras siguiera dándoles dinero y llevándose a los niños, no le importaba nada.


    Kai nunca le había dado mucha relevancia a lo que pensaran los demás, y sospechaba que esa habilidad tenía más que ver con el propio Oliver que con él mismo.


    Apartó esa posibilidad de la mente e intentó concentrarse en qué se le daba bien.


    Había leído en un libro cuáles eran las señales físicas de alguien cuando mentía. Las recordaba una por una, palabra por palabra.


    Evitar el contacto visual.


    Hacer movimientos nerviosos.


    


    Cambios en el tono de voz.


    Rigidez corporal.


    Respiración irregular y entrecortada.


    Cambio repentino del tema de conversación.


    Observó detenidamente a Oliver. Aunque sabía que no era una ciencia exacta, no parecía estar haciendo nada de esto.


    Luego se dio cuenta de que había hablado de los talenti exactamente igual. Sin titubear.


    A muchos les costaba reconocer cuándo se equivocaban. Sobre todo, a los adultos. Pero a Kai no.


    —Aun así, si me quedo, podré verla casi todas las semanas, mientras que si me voy pasarán años enteros, ¿verdad?


    El profesor se había guardado un as en la manga para convencerlo.


    —En el sitio donde vas a venir a estudiar, Kai —le dijo con precaución—, se desarrollan ciertas… habilidades que podrían ser muy útiles. Sé que eres un buen estudiante, Kai. En unos años podrías ayudar mucho a Ava. Podrías investigar acerca de los males de los ojos, hallar una cura para sus problemas.


    En cuanto oyó aquello, Kai fue incapaz de concentrarse en nada más, ni siquiera en comprobar si realmente le estaba diciendo o no la verdad. Nunca había imaginado que existiría la más mínima posibilidad de curarle la visión a Ava.


    Y aquello fue lo que hizo inclinar el brazo de la balanza.


    No estaba seguro de lo que iba a hacer, pero ¿acaso lo estaría alguna vez? Si de verdad había una mínima probabilidad de ayudar a Ava, valía la pena cualquier riesgo.


    Además, tenía que reconocer que, dentro de él, muy en el fondo, deseaba abandonar por fin el orfanato con todas sus fuerzas.


    —Está bien. Iré contigo.

  


  
    Capítulo 5
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    —¿Adónde nos dirigimos?


    —Por mucho que preguntes, no voy a contestarte, Kai, y con esta ya van doce preguntas.


    —¿Las estás contando?


    —¿Cómo sabría que han sido doce, si no?


    —¿Por qué no puedo saber el lugar en donde vamos a cruzar el supuesto portal?


    Kai llevaba mucho rato intentando conseguir una reacción de Oliver, y ese momento fue el único en el que notó un cambio en la expresión de este.


    —Por razones que todavía no puedo desvelarte, pero que son fundamentales —le respondió el profesor con seriedad—. Recuerda que eres un talenti. Este no es tu mundo. Tu mundo siempre ha estado al otro lado.


    


    Kai no tenía ni idea de cómo era posible que su hogar fuera un lugar que no había conocido nunca. Pero tampoco le tenía demasiado cariño al orfanato, así que no protestó mucho.


    Llevaban ya varias horas de viaje dentro de un carruaje con las cortinas completamente corridas. Por suerte no les tenía miedo a los sitios cerrados, al contrario que muchos otros niños, y su equipaje ocupaba muy poco espacio —solo llevaba unas pocas prendas de ropa, algunos libros y dos únicos pares de zapatos—. De hecho, Oliver le había dicho antes de partir que en el Liceo encontraría ropa nueva y todo lo que le hiciera falta para estar cómodo en la nueva escuela.


    El carruaje era de madera oscura, una muy cara sin duda pero no ostentosa, y las cortinas eran de terciopelo negro, con lo que era imposible saber hacia dónde se dirigían. Algo que a Kai no le hacía mucha gracia. Tenía muchos interrogantes en la cabeza.


    —¿Cuáles son los tipos de talentum? Dijiste que había cuatro.


    El rostro de Oliver se suavizó un poco. Viajaban el uno frente al otro, lo suficientemente cerca como para que Kai pudiera analizar bien sus expresiones. Para sorpresa del chico, el profesor no opuso mucha resistencia para responder. Quizá necesitaba, igual que Kai, distraerse de los moratones que les iban a salir por culpa de los baches del camino. ¿Acaso los talenti no sabían qué eran los cojines?


    —Hay cuatro tipos, sí. Del sentido, del corazón, del cuerpo y de la mente —lo pronunció despacio, con algo de solemnidad, como quien recita una lección que ha dicho mil veces, pero que no deja de ser importante—. Como te expliqué, el mío es el talento del sentido. ¿Puedes adivinar algo del resto por los nombres?


    A Kai le encantaban los acertijos.


    —Talento del cuerpo… Pienso en algo así como un acróbata. —Una de las pocas veces que pudo ir a ver el circo ambulante en la plaza principal de Emberide, observó a jóvenes acróbatas dando vueltas sobre sus trapecios a alturas que podrían ser mortales y Kai quedó fascinado—. Tener mucha fuerza, saltar y correr más que el resto, tal vez… ¿volar?


    Oliver se rio.


    —Nunca me habían respondido lo de volar, aunque no es tan imposible como crees. La fuerza superior puede ser una de sus características, sí. Otros tienen los sentidos muy desarrollados: la vista, el oído o el olfato… Y otros, aunque escasos en número, pueden transformar su cuerpo. A veces en animales… o incluso en otros seres humanos. Pero no pueden hacerlo a menudo. Y no soy un gran experto en el tema —reconoció—, así que vas a tener que esperarte a preguntarle al profesor Gabler. ¿Qué hay del talento del corazón?


    Eso se le escapaba más al muchacho.


    —¿Tiene que ver con sentimientos? —preguntó dubitativo.


    —¿Con qué si no?


    —No se me ocurre cómo eso puede ser un poder.


    —Pues lo es; y temible, te lo aseguro. Conozco talenti del corazón capaces de acabar con todo el miedo de una persona o, al contrario, provocar el mayor pánico que te puedas imaginar. Risa, tristeza, angustia, euforia. Suponte que vinieran descontroladas y sin razón aparente. Imagínate que no tuvieras ningún dominio sobre lo que sientes.


    Kai se estremeció.


    —Qué horror.


    —Bueno, ese tipo de usos están prohibidos —dijo Oliver para tranquilizarlo—. Hay leyes en nuestro mundo que evitan que usemos nuestros poderes para hacer el mal. Eso será de las primeras cosas que aprendas en el Liceo. Todos los talentum tienen un lado oscuro del que hay que saber escapar.


    


    Kai había leído las suficientes novelas épicas como para entender lo importante que era la lucha contra el mal.


    Claro que eso nunca le había parecido un asunto con el que tuvieran que lidiar huérfanos como él.


    —Te queda un talento —le recordó Oliver.


    Lo había llamado el talento de la mente.


    —Supongo que tendrá que ver con la inteligencia y puede que… con la memoria. —Se detuvo al pronunciar esto último. Una pieza acababa de encajar en su cabeza de manera inconsciente—. Ese es mi talentum, ¿verdad? El de la mente.


    Oliver sonrió.


    —Yo no te lo puedo decir, y menos antes de iniciar el curso —respondió—. Mira, el primer año de estudios del Liceo está diseñado en torno a la prueba de talentum que haréis al finalizar el curso. Esa prueba define el talentum de cada uno de manera definitiva. Muchos estudiantes comienzan los estudios como tú, creyendo saber cuál es su talentum; la mayoría acierta, por supuesto, aunque puede haber excepciones. Otros lo descubren a lo largo del curso, y otros no lo tienen claro hasta la prueba.


    —Pero yo estoy muy seguro —afirmó Kai—. Y por lo que me dijiste en el orfanato, tú también.


    —Hace un par de días me decías que no creías en la existencia de los talenti, ¿y ahora estás seguro del talentum que tienes tú?


    Kai hizo caso omiso al último comentario de Oliver. Permanecieron en silencio unos minutos, hasta que el chico verbalizó una de las preguntas que llevaba más rato rondándole la cabeza.


    —¿Y cuál es el lado oscuro de mi talentum?


    Oliver se tomó unos instantes antes de contestar:


    —Tal vez sea un poco pronto para contártelo.


    Dicho esto, Oliver volvió la mirada hacia la ventanilla, a pesar de que estaban las cortinas corridas, dando así por finalizada la conversación.


    En ese silencio impuesto, el carruaje siguió avanzando, llevando a Kai mucho más lejos de lo que jamás hubiera imaginado que viajaría.
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    Al caer la noche, llegaron a una montaña y se adentraron en la cueva que había en su base.


    Kai apenas tuvo tiempo de mirar a su alrededor antes de que Oliver lo apremiara a entrar a la cueva. Solo pudo ver la linde de un bosque, el comienzo de un valle y poco más.


    —Vamos, Kai, no te entretengas.


    La cueva se internaba mucho más allá de lo que alcanzaban a ver sus ojos. A medida que se adentraban en ella, el camino se hacía más oscuro. Kai marchaba justo detrás de Oliver; temía tropezar y darse contra una de las rugosas paredes de piedra.


    Recorrieron el espacio inmersos en un profundo silencio. Que se encontraran en aquel lugar parecía haber puesto más nervioso de lo habitual al profesor.


    Antes de que se diera cuenta, desembocaron en una sala inmensa que el muchacho jamás hubiera pensado que podía existir bajo una montaña.


    


    Era redonda, con una gigantesca cúpula llena de extraños relieves en forma de espiral. Esos mismos relieves decoraban las columnas, esparcidas de manera simétrica por toda la estancia. En el centro había una especie de mesa de piedra, mientras que las paredes de los lados las recorrían unos finos hilos brillantes. Kai se acercó a ellos. Eran de agua; pequeños manantiales verticales que pasaban por la piedra y reflejaban una luz que no tenía muy claro de dónde procedía.


    —¿Qué es este lugar? —preguntó.


    Oliver estaba en el centro, junto a la mesa de piedra, mirando hacia arriba. Su rostro seguía tenso.


    —Un santuario —contestó.


    La escueta respuesta del profesor no acalló la curiosidad de Kai.


    —¿De qué? Parece muy antiguo…


    Pero el profesor no respondió y permaneció en silencio. Miró detenidamente hacia todos los lados de la sala, como si se estuviera asegurando de que estaban solos.


    Al final Oliver dejó ir un suspiro, puso las manos sobre los hombros de Kai y, con suavidad, le guio hacia una puerta al otro lado de la sala. Allí le dijo en tono solemne:


    —Cuando cruces esta puerta llegarás a una caverna enorme. En esa caverna hay un abismo. Y en ese abismo hay un puente. Al final de él, verás una esfinge de piedra. — ¿Cómo? ¿Una escultura con cabeza humana y cuerpo de león?


    —Así es. Solo que mirar a esta es como observar todos los peligros del mundo. —Oliver tomó aire y prosiguió—: Las esfinges existen desde el inicio de los tiempos para guardar los portales. Enfréntate a todo lo que te retiene en el mundo de los currentis, cruza el abismo, responde el enigma de la esfinge y escucha su último consejo. Una vez la superes, estarás en el mundo de los talenti. Serás uno de nosotros, Kai. No habrá vuelta atrás.
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    —El chico hizo un ademán de preguntar algo, pero Oliver no se detuvo—: Todos los estudiantes cruzan por primera vez sin tener ni idea de cómo ni por qué. Es diferente para cada uno.


    —Pero…


    —No puedo darte más información. A la esfinge y a sus sacerdotisas no les gustaría. Te aseguro que en el Liceo aprenderás qué es este lugar, por qué el santuario, por qué el acertijo y por qué todo es tan importante. Ahora no es el momento de comprender. Solo de atreverse a cruzar.


    —¿Qué pasa si no sé la respuesta al enigma de la esfinge?


    Oliver lo miró muy serio.


    —Si la esfinge ruge una vez, estás en peligro. Si ruge dos veces…, te matará.


    De repente, Kai fue muy consciente del riesgo que corría y no supo cómo reaccionar. ¿Estaría todavía a tiempo de echar a correr y dejar atrás todo aquello?


    Sin embargo, cuando miró a Oliver, entendió que ya no le quedaba otra sino obedecer.


    Así que abrió la puerta.


    —Te espero al otro lado —oyó que le decía Oliver.
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    Capítulo 6
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    El abismo que había delante de él era la cosa más aterradora que Kai había visto en toda su vida. No tenía fondo; tan solo oscuridad y más oscuridad. El otro lado del abismo parecía demasiado lejano, y cruzarlo, una auténtica locura.


    El único camino que existía era un puente de piedra, demasiado estrecho y sin barandilla. Kai se dirigió hacia él evitando mirar al abismo y se detuvo. Las manos le sudaban. Intentó convencerse a sí mismo de que las piernas no le temblaban, de que no tenía miedo. Nunca se había sentido cobarde, sino más bien todo lo contrario. Normalmente, era Ava la que sufría pesadillas y a veces lloraba de miedo, especialmente las noches que había tormenta, pero él no recordaba haber tenido ese tipo de miedos ni cuando era pequeño. Sin embargo, en aquel momento sintió que, si se paraba a pensarlo, no podría dar ni un paso.


    Pisó el puente de piedra con un pie. Luego con el otro. Las primeras pisadas que dio fueron cortas. Llevaba los brazos un poco extendidos, porque le daba la sensación de que en cualquier momento se iba a desequilibrar y caería a ese fondo sin final.


    Por supuesto, tenía la vista fija al frente porque no había otra opción posible.


    No sabría calcular cuánto rato estuvo así, cruzando aquel abismo, hasta que vio algo a lo lejos.


    Era una forma difusa, pero Kai intuía que podría tratarse de la esfinge de la que el profesor le había hablado. Por suerte, estaba demasiado lejos como para comprobar si mirarla era tan terrible como decía.


    Bajó la vista, y se arrepintió al instante.


    La oscuridad que acechaba bajo sus pies tenía dedos fantasmales que le rondaban igual que las ramas de un árbol, o más bien como una enredadera. A pesar del horror que sintió y del frío que notaba en la espalda, Kai siguió avanzando y se concentró en el horizonte. Solo quería que aquello acabara de una vez.


    Fue entonces cuando comenzaron los susurros en los oídos. Al principio no los entendía. No era fácil saber si eran parte de sus pensamientos descontrolados o si provenían de otro lugar. Pero luego empezaron a formar palabras, y sonaban… sonaban…


    Como las de una niña.


    De hecho, sonaban como alguien a quien Kai conocía muy bien.


    —¡Ava!


    Su propio grito resonó varias veces por todos los rincones de aquel abismo.
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    Cada vez que se repetía era como si una versión diferente de la misma voz lo hubiera pronunciado, como si entre las paredes de piedra habitaran miles de… fantasmas.


    Y no dejaban de hablarle a Kai.


    ¿Cómo has podido abandonarme?


    Kai se detuvo en seco en medio del puente y miró hacia todos los lados, buscando a Ava. Un enorme vacío se había asentado en lo más profundo de su pecho.


    ¿Quién va a cuidar de una niña pequeña y ciega?


    Kai se dio la vuelta y se encaró a la puerta de entrada.


    Nunca me has querido de verdad, ¿no?


    ¿Y si Ava estaba al otro lado esperándolo?


    


    ¿Eras mi amigo solo por lástima?


    Tenía que salir de allí, volver atrás, decirle que todo aquello no era cierto. ¡Todavía estaba a tiempo!


    Pero justo cuando empezó a retomar el camino de vuelta, decidido, una voz muy diferente a todas las demás le susurró al oído y le obligó a detenerse:


    ¿Es que no quieres conocer a tus verdaderos padres? ¿Y si los estás dejando atrás?


    Era la directora del orfanato.


    De pronto, fue como si Kai hubiera despertado de una ensoñación. Y se dio cuenta de que nada de lo que estaba escuchando era real.


    Ava nunca le haría aquellos reproches.


    Y Kai no quería saber en absoluto quiénes eran los que lo habían abandonado.


    Así que se dio la vuelta de nuevo e intentó seguir avanzando.


    Aunque la voz de Ava lo tentaba a detenerse:


    No quiero estar sola por las noches.


    Quiero jugar contigo.


    Mis padres no me quieren.


    Solo te importo a ti.


    Te necesito, Kai.


    Tuvo que recordarse una y otra vez que aquello también lo hacía por ella. Que, si estudiaba con los talenti, quizá algún día podría volver y curar a su amiga.


    —¡Tú misma quisiste que me fuera!


    De repente, todas las enredaderas espectrales intentaron atraparlo al mismo tiempo. ¿La oscuridad del abismo había decidido ir a buscarlo?


    Kai sintió que el pánico se apoderaba de él. Se detuvo y cerró los ojos con fuerza.


    Le temblaba todo el cuerpo.


    A los pocos instantes, tras varias respiraciones profundas, recordó que aquello, fuera lo que fuera, era incorpóreo, y que por mucho que se enredara en sus pies no podría agarrarlo. Volvió a ponerse en marcha, poco a poco, y vio cómo sus pasos atravesaban la oscuridad como si de un banco de niebla espesa y sombría se tratara. Así que siguió andando, con mucha más cautela, ya que no podía ver los bordes del puente de piedra.


    El camino se le hizo eterno. Atravesar aquel puente le exigió mucha más concentración de la que había imaginado. Muchas veces temió dar un paso y no encontrar el suelo bajo sus pies.


    Pero al final lo consiguió.


    Cuando llegó al otro lado, miró a su espalda un último momento. Serpenteando, las ramas de oscuridad volvían poco a poco a su lugar en las profundidades del abismo. Todavía podía oír las voces cerca, pero eran ya susurros cada vez más lejanos.


    Luego volvió la vista al frente. Y por fin la pudo mirar con atención, alzándose ante él.


    Kai había visto poco mundo. Sabía que tenía muchas cosas maravillosas por descubrir. Pero también supo que jamás olvidaría aquella.


    Era una criatura inmensa, colosal. Cuerpo de león, alas extendidas hacia atrás y cabeza de mujer. A pesar de estar hecha de piedra, Kai no tuvo ninguna duda de que estaba viva y de que podría saltar sobre él en cualquier momento. Donde en un principio deberían haber estado sus ojos, solo había dos agujeros oscuros que transmitían un terrible dolor. Sin embargo, su boca sonreía. La mezcla de dolor y felicidad en un mismo rostro era tan enigmática que Kai notaba cómo se le iba agotando la energía a medida que miraba más y más la estatua.


    


    Oliver ya se lo había dicho:


    «Las esfinges son las guardianas de los portales».


    Se aclaró la voz.


    —Quiero pasar al otro lado, al mundo de los talenti.


    De pronto, se le erizaron los pelos de la nuca. La esfinge lo estaba mirando. No tenía ojos y no se había movido, pero supo que lo estaba mirando.


    Entonces rugió una vez.


    Kai se quedó paralizado. Recordaba muy bien que un rugido significaba peligro, y dos… dos era el fin.


    —¿Zane?


    Fue como si todas las voces del abismo, la del mismo Kai y otra sobrenatural que no alcanzaba a reconocer se hubieran juntado en la esfinge. Una única palabra. Un nombre.


    Kai dudó unos segundos, sin entender a qué se refería la esfinge.


    —No… —respondió finalmente, confundido—. Me llamo Kai.


    No entendía nada y tampoco podía pensar con claridad. ¿Lo había confundido con otra persona?


    Aguantó la respiración sin darse cuenta, esperando un segundo rugido como respuesta, pero al cabo de un poco el ambiente a su alrededor se relajó.


    ¿Había pasado el peligro temporalmente?


    La criatura volvió a hablar, con una voz gutural y estremecedora, alargando cada palabra casi con solemnidad:


    ¿Cuál es nuestro tesoro oculto?


    Se encuentra en la pregunta


    más que en la respuesta,


    en la escucha


    más que en la palabra hablada


    y no se pierde en las tinieblas


    ni en la oscuridad más densa.


    Tuvo que repetírselo un par de veces mentalmente. A pesar del miedo y de las dudas, Kai era bueno con los acertijos, pero tampoco quería detenerse a pensarlo durante mucho tiempo. Quería salir de aquel sitio y de la mirada invisible de la esfinge lo antes posible.


    Barajó varias opciones, pero todas llegaban siempre a la misma conclusión:


    —La sabiduría —respondió finalmente.


    Entonces, inmensa como era, la esfinge plegó sus alas y alzó las patas. Debajo de ella se abrió un camino. Más allá, Kai pudo ver una gruta como la que le había llevado hasta allí. La puerta de salida.


    Justo cuando echó a andar, ansioso por salir, unas palabras lo detuvieron:


    —La justicia sin empatía es solo un reflejo de la venganza.


    Esta vez la que habló fue solo la voz de una mujer desconocida. Era hermosa, pero de alguna manera, también escondía una amenaza.


    Kai tomó aire, confuso, y dio los primeros pasos hacia el mundo de los talenti.

  


  
    


    Capítulo 7
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    Cuando salió de la gruta, Kai se encontró de nuevo en el santuario, como si hubiera retrocedido al mismo sitio en realidad. Y Oliver seguía allí esperándole:


    —El mundo de los talenti o el de los currentis, avanzar o retroceder, todas esas cosas no tienen mucho sentido para las sacerdotisas del portal. Ellas siempre están en el límite, en el portal.


    Las palabras de Oliver eran tan confusas y misteriosas que creó una nueva oleada de preguntas en la mente de Kai. Aunque estaba agotado por el esfuerzo mental de cruzar el abismo, alcanzó a decir una de ellas:


    —¿Quién es Zane?


    Oliver frunció el ceño.


    —No lo sé.


    Kai supo que mentía. Estaba convencido de que mentía.


    Pero el maestro se negó a continuar con la conversación. Con paso decidido se dirigió rápidamente hacia la salida.


    Abandonaron la gruta y la montaña, y salieron a unos terrenos completamente llanos. Era el césped más verde que Kai jamás había visto. Pero eso no fue lo más increíble. Cuando volvió la vista, a su espalda, la montaña había desaparecido.


    Se giró hacia el profesor con los ojos muy abiertos. Este, por primera vez desde que entraran en el portal, se echó a reír.


    —Nuestro mundo no funciona como el tuyo, mi querido alumno —dijo—, aunque eso no quiere decir que no obedezca ciertas reglas. Muy pronto comenzarás a entenderlas.


    —¿Dónde estamos?


    —Esta es la parte más alejada al norte de los terrenos del Liceo Septem. ¡Vamos, o llegaremos tarde!


    Echaron a andar por un sendero que dio paso a un camino empedrado algo anticuado. Durante el trayecto se fueron encontrando con diversas esculturas de diferentes tamaños y formas, fuentes antiguas y un puente que atravesaba un riachuelo.


    Justo después de cruzarlo, Kai empezó a vislumbrar lo que parecía ser el Liceo Septem.


    Y justo entonces, solo en aquel momento, tuvo la certeza de que todo lo que le había contado Oliver era más real que nunca.


    Era un talenti. La vida como la había conocido ya no existía.


    A medida que avanzaban, pudo ver la totalidad del Liceo. Estaba conformado por una serie de edificios de piedra de apariencia vetusta y elegante. El más grande de todos era un palacio enorme y precioso que hizo que Kai contuviera la respiración. Se alzaba delante de un gran estanque con distintas fuentes y estaba recorrido por antorchas, que empezaban a encenderse lentamente con la llegada de la noche.


    Por desgracia, Oliver, que observaba con una sonrisa el asombro del muchacho, tomó la otra bifurcación del camino, la que conducía a un edificio más pequeño.


    —Mañana ya podrás verlo todo —aseguró—. Tenemos que darnos prisa. Estoy seguro de que la mayoría de los de primero ya están en vuestra residencia. Tenéis suerte, porque deben ser los mejores dormitorios de todo el Liceo. Si no me equivoco, este año hay un cuarto por cada dos alumnos.


    La residencia a la que se refería Oliver era una especie de pequeño castillo con una torre cuadrada, gárgolas en los alféizares y una verja de piedra que recorría su perímetro. Kai alzó la vista hasta la punta más alta del conjunto. Impresionaba mucho. ¿Era allí donde iba a dormir todos los días? No podía ser cierto.


    


    Un poco nervioso, observó que delante de la puerta principal había muchos chicos y chicas más de su edad, unos treinta en total. Algunos llevaban ya puesto lo que debía de ser el uniforme del Liceo Septem, mientras que otros aún vestían prendas como las suyas.


    Bueno, tal vez un poco más nuevas que las suyas.


    —¿Todos ellos son… talenti?


    —Claro que lo son —respondió Oliver.


    Mientras se abrían paso entre el grupo de alumnos, Kai se dio cuenta de que muchos se giraban para mirarlos y cuchicheaban entre ellos. Los que tenían puestos los uniformes ya se habían juntado en grupos; en cambio, los que vestían como él parecían un poco más perdidos.


    —A partir de aquí te las tendrás que apañar tú solo, como los demás —escuchó Kai que le decía el profesor—. Nos veremos en las clases a partir de mañana.


    —Oliver, siento mucho… no haberte creído al principio.


    El profesor le sonrió cariñosamente.


    —No puedo culparte por ello. Además, yo iba con ventaja. Ya sabía que al final acabarías acompañándome. No estés demasiado nervioso. Recuerda: este es el lugar al que perteneces.


    Y nada más decir aquello, desapareció entre la multitud.


    Kai se quedó solo. En el orfanato nunca se había llevado bien con casi nadie, pero en pocos segundos se dio cuenta de que no quería que fuera así en el Liceo Septem; y eso, de repente, le puso tremendamente nervioso.


    Se le daban bien muchas cosas, pero hacer amigos no estaba entre ellas.


    —¿Ese era un profesor?


    La chica que le había hablado era varios centímetros más alta que él, llevaba el pelo oscuro con detalles violeta recogido en una larga trenza y sus ojos azules parecían mirarlo todo con asombro. No la había visto acercarse.


    Le acompañaba otro muchacho de rizos castaños y rasgos dulces, que parecía mucho más joven de lo que probablemente era.


    —¿Oliver? Sí, es uno de los maestros del Liceo… —contestó Kai.


    —Bueno, vas vestido como nosotros —dijo el chico, que tenía la voz más amigable que Kai había escuchado jamás—. Eso quiere decir que tampoco has nacido en el mundo de los talenti, ¿verdad?


    —Un momento, ¿aquí hay alumnos de ambos mundos?


    —Claro. Los que ya llevan los uniformes son hijos de padres talenti, y llevan años preparándose para estudiar en el Liceo. El resto ha tenido que cruzar la frontera antes del festival de verano —le respondió el chico echándose a reír al ver la cara de confusión de Kai—. No te preocupes, yo también acabo de aprender estas cosas y estoy igual de perdido que tú. Me llamo Gabriel.


    —¡Y yo soy Amber! —dijo la chica. Kai se preguntó si era así como se hacía amigos o si habría algún truco escondido, pues había sido muy fácil—. Qué suerte conocer a uno de los profesores. Seguro que eso a mí me ayudaría a estar menos nerviosa —añadió con franqueza.


    —Vino a buscarme…


    —¿De verdad? Pero… ¿tú no soñaste con las sacerdotisas? —le preguntó Gabriel despacio.


    —¿Las sacerdotisas del portal? —Kai se acordaba demasiado bien del santuario bajo la montaña—. No. Nunca las he visto. Fue Oliver quien vino a buscarme.


    Gabriel y Amber lo observaron con una extrañeza que hizo que se arrepintiera de haber abierto la boca.


    


    —Creo que eres el único… —dijo Amber.


    —¿Por eso todos me han mirado raro cuando he llegado?


    —Sí. Nadie ha venido acompañado de un profesor. Solo tú.


    Kai frunció el ceño. A Oliver se le había olvidado mencionar aquello. ¿Por qué había ido a buscarlo a él y solo a él?


    Quería preguntar más acerca del sueño y las sacerdotisas, pero una voz a sus espaldas le interrumpió:


    —A mí también me miran raro, así que no te preocupes mucho.


    Una chica bajita, con una inmensa sonrisa y el pelo castaño corto justo por encima de los hombros, se acercó a los tres.


    Tenía razón. Varios alumnos a su alrededor la estaban mirando mientras murmuraban.


    —¿A ti también vino a buscarte un profesor?


    —Casi —respondió ella mientras dejaba escapar una risa—. Me llamo Bianca. Iba a preguntarle a vuestra amiga —añadió señalando a Amber— si ya tenía una compañera de cuarto. Podemos escoger con quién compartimos habitación.


    Amber negó con la cabeza, encantada de poder arreglar eso tan rápido, mientras Kai y Gabriel decidían, con un par de miradas cómplices, que ellos dos compartirían también una.


    Justo tras ese breve intercambio, apareció en la puerta principal de la residencia un hombre mayor, y todos enmudecieron. Kai se fijó en que Oliver, junto con otros profesores, estaba muy cerca del hombre mayor.


    Era un señor de cabello gris, mejillas perfectamente afeitadas y rasgos muy serios. Vestía una especie de túnica de colores oscuros y mangas muy amplias, y en el pecho llevaba una insignia que Kai no pudo reconocer, pero que le daba cierta importancia. Sus ojos eran del color de la plata reluciente.


    —Os presento al director Ignatius —dijo Bianca por lo bajo—. Mi padre.


    Mientras Kai pensaba que no se parecían absolutamente en nada, el director comenzó a hablar, con una voz que obligaba a cualquiera que lo escuchara a guardar silencio:


    —A todos aquellos que sabíais desde que nacisteis que vendríais aquí a estudiar, por fin ha llegado el día. A los que habéis descubierto que erais talenti hace unos pocos días, gracias por vuestro valor durante el camino. Os admiro por llegar hasta nosotros.


    »No exagero si os digo que los años que vais a pasar en el Liceo Septem marcarán toda vuestra vida. Aquí aprenderéis cuál es vuestro talentum, cómo podéis dominarlo y cómo sacar el mejor partido de él. Todo os ayudará a elegir el tipo de vida que queréis llevar y os acompañará siempre. No desperdiciéis ni un día; ni una clase. Intentad absorberlo todo. Aprended todo lo que podáis de vuestros profesores y también de vuestros compañeros.


    »Debemos ser más fuertes que nunca. Ni siquiera en el Liceo podemos escapar de los peligros del mundo de los talenti. Algunos vienen de fuera, sí, pero otros los tenemos dentro de nosotros mismos. Nuestras elecciones son muy importantes. El camino que recorremos para conocer nuestros talentum está lleno de desviaciones que nos llevan a sitios demasiado oscuros: jamás lo olvidéis. Por eso estos años son tan importantes. Por eso tenéis que aprender cómo y para qué usar vuestros talentum. En algún momento, este mundo, nuestro mundo, necesitará que todos nos unamos para protegerlo.


    [image: Ilustración del Liceo Septem]


    »¡Bienvenidos, nuevos talenti! Bienvenidos al Liceo Septem. Os espero a todos en clase mañana.


    


    Tras una leve inclinación de cabeza, abandonó el lugar. Kai se quedó abstraído un rato, sin saber qué pensar de él y de su discurso. ¿Qué peligros podría tener un mundo como el de los talenti, en el que todos tenían talentos especiales? ¿Cuál debía ser el talentum del director?


    —¿A qué se refería con lo de proteger este mundo? —terminó preguntando Kai.


    —No lo sé. —Bianca parecía seria—. Creo que es la primera vez que da un discurso de bienvenida como este. Pero cualquiera os puede decir que el mundo de los talenti lleva mucho tiempo en paz.


    —Puede que tu padre solo quiera que empecemos los estudios con la guardia bien alta —dijo Gabriel.


    —Quizá… —Bianca no parecía muy convencida.


    —¿Algo más que necesitemos saber para el primer día? —preguntó Amber cambiando de tema.


    —Pues… en los armarios de las habitaciones vais a ver uniformes nuevos: son para vosotros —comentó Bianca—. También hay colgado un horario de todas las clases de primero. Las aulas están en la abadía, ese edificio grande que habréis visto al aproximaros. El desayuno y la cena se toman en la residencia, pero allí también hay un comedor para el mediodía. Don, el encargado de estos dormitorios, es un poco gruñón, pero siempre consigue cualquier cosa que le pidas. ¡Ah, importante! Nunca lleguéis tarde a las clases. La mayoría de los profesores de aquí tiene la costumbre de no dejar entrar a nadie una vez han comenzado. —Kai, Gabriel y Amber se miraron entre ellos, agradecidos por la lluvia de consejos—. ¿Entramos? ¡Me muero de ganas de estrenar habitación!

  


  
    Capítulo 8
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    Lo primero que le extrañó a Kai cuando se despertó fue la suavidad de las sábanas. Luego lo blando que era el colchón. También que no se escuchaban las respiraciones del resto de los niños a su alrededor.


    Entonces se acordó: no estaba en el orfanato.


    Aquel golpe de realidad hizo que se levantara casi de un salto. Se vistió con la ropa nueva que encontró perfectamente doblada en su armario mientras, en la cama de al lado, Gabriel se movía ligeramente.


    El desayuno, en la planta inferior de la residencia, no podía ser más distinto al del orfanato. Había un montón de pequeñas mesitas cubiertas de tostadas, dulces, piezas de fruta, leche caliente y zumos recién exprimidos. Kai no había visto nunca siquiera algunos de aquellos alimentos.


    Al darse cuenta de que ninguno de los chicos con los que había hablado el día anterior se encontraba todavía allí, decidió coger algo rápido para desayunar y salir de la residencia de los de primer curso.


    


    Tenía un poco de tiempo antes de empezar las clases para explorar.
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    Kai pudo corroborar todo lo que ya había visto el día anterior: los terrenos del Liceo Septem eran inmensos.


    Había pequeños palacetes, como su propia residencia, diseminados aquí y allí. Debían de ser los dormitorios de otros cursos, o incluso de los profesores.


    El edificio central, el que Bianca había denominado la abadía, era sin duda el más espectacular. Tenía las paredes de piedra recorridas por enredaderas y llenas de esculturas, altas torres, grandes ventanales y puertas de madera. A aquella hora de la mañana, el enorme estanque delante de ella reflejaba el sol. Kai se preguntó si lo habitarían peces de algún tipo.


    Todo parecía un sueño, y en algún momento le entró miedo de que así fuera; de despertar y encontrarse otra vez en el asfixiante y desolado orfanato.


    Cuando vio que más y más alumnos comenzaban a salir de las residencias, decidió volver a la suya. En la puerta se encontró con Bianca, Gabriel y Amber, ya listos. Todos vestían de tonos marrones y negros: los colores del Liceo.


    —¿Preparados? —les preguntó Bianca con una sonrisa.


    Kai envidió su confianza. Sin duda, Bianca llevaba toda su vida sabiendo cómo eran las clases en el Liceo, mientras que él se había enterado de que era un talenti hacía apenas unos días.


    Pero también agradeció que la hija del director estuviera con ellos. Los guio hasta el edificio de la abadía y, una vez dentro, los condujo sin titubear hasta la primera clase, como si aquel lugar llevara siendo su casa desde hacía mucho tiempo.


    —¿No os morís de ganas de empezar?


    Kai frunció el ceño al escuchar la pregunta de Bianca. En el fondo, él se sentía igual, pero de momento no lo quería reconocer.
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    La clase de Fundamentos Básicos de los Talentum no era precisamente divertida para muchos. La impartía la profesora Reuven, una mujer de mediana edad, muy alta, vestida de negro de pies a cabeza. Costaba seguirla, porque nunca alteraba el tono de voz ni se preocupaba por interactuar con los alumnos, aunque había que reconocer que daba información interesante. Gracias a ella, Kai pudo confirmar mucho de lo que Oliver ya le había contado en su viaje hacia el mundo de los talenti.


    
      Cuatro talentum muy diferentes entre sí.


      Habilidades,


      algunas para hacer el bien,


      otras para hacer el mal.


      Estas últimas estaban prohibidas.

    


    La profesora se tomó su tiempo para describir los cuatro talentum, y Kai cogió notas de los datos que le iban llamando la atención, aunque probablemente los recordaría al pie de la letra:


    


    TALENTUM DEL CUERPO


    Su control sobre el cuerpo es absoluto.


    Aparte de la fuerza, los hay que pueden metamorfosearse y camuflarse (¿son invisibles a ojos de los demás?).


    Abusar de este talentum puede llevar a perder el control sobre el propio cuerpo.
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    Pero no la consciencia .


    Eso es muy raro.


    TALENTUM DEL CORAZÓN


    Pueden regular las emociones del resto y también convencer a través de la oratoria.


    Ava habría tenido este talentum


    Prohibido obligar a las personas a hacer cosas en contra de su voluntad.


    Abusar de este talentum puede llevar a la sobrecarga emocional hasta el punto de dejar de sentir.


    TALENTUM DEL SENTIDO


    Las visiones acerca del futuro son muy subjetivas. Su fiabilidad también depende de la persona que las ve y de su capacidad para interpretarlas.


    Llevado al extremo, un talenti del sentido puede quedarse en trance, con la mente perdida en un limbo atemporal.


    Puede potenciarse con una serie de rituales.


    Es un talentum que muchas veces ha predominado en mujeres.


    —Sin embargo —dijo la profesora Reuven al llegar a aquello—, uno de los talenti del sentido más poderosos que se conocen está en este mismo lugar; y es un hombre.


    —Oliver Foster —susurró Bianca cerca de ellos, lo suficientemente cerca como para que Kai la escuchara.


    TALENTUM DE LA MENTE


    Aparte de la capacidad de memorización y comprensión sobrenatural, podemos canalizar energía o sustraerla. Esto último está prohibido.
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    ¿Qué es sustraer energía?


    ¿Puedo robar conocimientos o fuerza


    de otras personas?


    INVESTIGAR


    


    Sustraer, aparte de estar prohibido, pone en peligro la vida de la persona que ejerce el talentum .


    INVESTIGAR


    Hay que ejercitarlo para mantenerlo activo. Los talenti de la mente aprenden una serie de ejercicios que hacen que su talentum esté siempre a punto.


    —¿Qué tipo de ejercicios? —se le escapó a Kai. Había intentado apaciguar su curiosidad a lo largo de toda la clase (en el orfanato había aprendido que hacer preguntas al profesor cada cinco minutos no ayudaba a caerle bien a la gente), pero en aquel momento no pudo contenerse. ¿Y si por falta de conocimiento, o de práctica, perdía su talentum justo cuando acababa de descubrirlo?


    La profesora Reuven dio un respingo. No estaba demasiado acostumbrada a responder preguntas de sus alumnos, así que pareció emocionada cuando escuchó la voz de Kai.


    —La idea es mantener la mente siempre activa, al igual que muchos talenti del cuerpo, por ejemplo, entrenan sus músculos, levantan pesas o echan carreras a diario. Para el talentum de la mente hay ejercicios, de memoria sobre todo, que ayudan. La mayoría de los talenti de la mente acaban por tener los suyos.


    —¿Se refiere a ejercicios propios, profesora?


    —Así es. Cada uno tenemos habilidades muy distintas… y necesitamos ejercicios distintos. Los desarrollaréis con el tiempo. Pero si hubiera un alumno de primero que ya supiera o sospechara que es un talenti de la mente —añadió—, le recomendaría que acudiera a la biblioteca de este edificio, que estudiara, que se dejara llevar por su curiosidad y que se retara a comprender incluso lo que en apariencia le resulte incomprensible.


    De momento, tampoco lo admitiría, pero Kai se moría de ganas de buscar la biblioteca.
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    Desde que había conocido a Oliver, Kai tenía curiosidad por saber cómo era su clase. El escenario no le decepcionó: un aula espaciosa, con amplios ventanales y vistas a todos los terrenos del Liceo. Los alumnos se repartían entre tres grandes mesas de madera de un modo algo desordenado, y tanto los muebles como las acuarelas que adornaban las paredes y la pizarra con un marco antiguo parecían escogidos cuidadosamente.


    Se sentó entre Amber y Gabriel, que no habían dicho palabra alguna desde que pusieran el pie en el aula, y que parecían bastante nerviosos también. A Kai no le extrañó en absoluto que lo estuvieran. Ninguno de ellos tenía ni idea de lo que iba a pasar. Pero al otro lado de la mesa, Bianca les guiñó un ojo. Ser la hija del director tenía sus ventajas; debía de haber oído cómo eran las clases desde que era pequeña.


    —Dijiste que era majo —le susurró Gabriel a Kai, recostándose en el asiento, nervioso.


    El chico recordó sus conversaciones en el orfanato.


    —Cuando quiere.


    Su respuesta no tranquilizó demasiado a su compañero, pero, antes de que pudiera protestar, Oliver entró en la sala.


    Tenía una actitud muy distinta a cuando Kai lo había conocido. Entonces recordó lo que le habían dicho antes, durante la otra clase, acerca de que era uno de los talenti del sentido más poderosos. No podía explicarlo, pero había algo en él que hacía que lo creyera sin dudarlo.


    Kai tenía miedo de que los murmullos que se habían levantado cuando sus compañeros lo vieron llegar con Oliver el primer día se repitieran, pero por suerte el profesor no le hizo ningún saludo especial y comenzó la clase tras una fugaz sonrisa.


    


    —Como sabéis, mi nombre es Oliver Foster, soy un talenti del sentido y llevo dando clases en este Liceo desde hace algo más de doce años. No os voy a explicar en qué consiste mi talentum del sentido; la profesora Reuven debe de haberos impartido la teoría mucho mejor que yo. Sé que algunos de vosotros estaréis nerviosos, pero no tenéis nada por lo que preocuparos. O sí… —Kai vio con el rabillo del ojo cómo Amber y Gabriel se miraban al escuchar esto último—. Es broma; esta es una primera práctica, y se espera que falléis. De hecho, me preocuparía si no lo hicierais. Quiero que penséis siempre en estas clases como en el lugar en el que podéis equivocaros libremente, porque, como le gustaba decir a uno de mis maestros favoritos cuando yo era estudiante, «en el miedo hay una oportunidad».


    A medida que el profesor hablaba se notaba cómo muchos estudiantes se iban relajando.


    —Al final del curso varios de vosotros habréis descubierto que sois talenti del sentido, pero no os equivoquéis; estas clases no son solo para esos alumnos. Para mí, el talentum del sentido tiene que ver con dos cualidades: la intuición y la empatía. Intuición para conocer lo que ha ocurrido o lo que va a ocurrir y empatía para poder ponerse en el lugar del otro. Todos los talentum, no solo el del sentido, necesitan de la intuición y la empatía; también el de la mente y el del corazón… incluso el del cuerpo, a la hora de controlar el poder físico o de metamorfosearse. Por eso todos tenéis que tomaros las prácticas que haréis conmigo muy en serio e intentar llevarlas a cabo lo mejor posible. Os aseguro que os ayudarán a desarrollaros y a ser mejores talenti. —Esgrimió otra de sus sonrisas amables y continuó para rematar—: Pero basta de rollos. Vamos a comenzar. Quiero que os pongáis de pie, escojáis un lugar de la clase que encaje con vosotros, en el que os sintáis cómodos, y os detengáis allí.


    Kai echó un vistazo a su alrededor mientras algunos de los estudiantes ya se levantaban y dirigían a distintos rincones de la habitación. ¿Algo que tuviera que ver con él? No lo tenía claro. Su vida había sido muy distinta a todo lo que le rodeaba en el Liceo.


    Sus ojos se detuvieron en una de las acuarelas, que representaba un mar en calma en un día nublado. Nunca había visto el mar, pero le hacía sentir bien mirar aquella pintura. Por eso, se colocó delante de la pared en la que estaba colgada.

  


  
    


    Todos obedecieron.

  


  
    


    La clase desapareció y fue sustituida por un mundo oscuro.

  


  
    —Muy bien —continuó Oliver—. Ahora tomaos unos minutos para respirar y cerrad los ojos poco a poco.


    Parecía que la voz de Oliver provenía desde más lejos. Kai tuvo que concentrarse para atender a sus palabras.


    —Concentraos primero en las plantas de los pies. Sentid los pies, que os anclan a la tierra, allí donde nace todo nuestro poder. De las plantas de los pies nacen raíces, que crecen, crecen y van llegando hacia abajo… hacia el mismo centro de la Tierra. Vuestras raíces toman la energía de su núcleo: una energía cálida que os recorre y os alimenta por dentro.


    »Quedaos con esa energía.


    »Y, ahora,


    [image: Deshaceos de vuestras raíces]


    El chico nunca había hecho ningún ejercicio parecido, aunque sí que había intentado imaginarse, en sus noches en el orfanato, que se hallaba en otro lugar. En un salón cálido con una chimenea encendida. Un hogar como el que nunca había tenido. Siempre se concentraba en los detalles para que la ensoñación fuera lo más realista posible, así que en la clase intentó hacer lo mismo.
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    —Sentid la calidez en vuestro rostro. Los rayos del sol os están acariciando. Os encontráis en un claro de un bosque, rodeado de árboles ancianos que os llaman hacia la montaña en la distancia.


    »El sendero que tenéis delante os llevará hacia ella: comenzad a recorrerlo.


    »A cada paso que dais os sentís mejor y mejor. Observad la belleza del paisaje que se despliega a ambos lados del sendero: las flores desprenden un olor que os recuerda a vuestra infancia, ¿cuál es? Quedaos con ese olor.


    «Moho rancio en la buhardilla», pensó Kai. Intuía que algo estaba mal y que no era eso lo que tendría que estar recordando. Pero era lo primero que le había venido a la mente.
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    —Los árboles os intentan susurrar palabras, pero no los escuchéis. Todavía no. Dejad que se las lleve el viento y continuad caminando, siguiendo el sendero serpenteante que os lleva más alto.


    »La montaña os desafía, pero sus rocas no pueden dañaros. Al llegar a la cima, os encontráis con una vista panorámica del paisaje circundante. Mirad el bosque que habéis dejado atrás. Sentid que es vuestro hogar.


    Kai no pudo sentirlo, porque nunca había entendido muy bien qué era aquello de un hogar. Pero se negaba a perderse en esos pensamientos y estropear así la práctica. Sospechaba que el profesor Oliver todavía se guardaba un as en la manga. ¿A dónde llevaría todo aquello?


    —En la cima de la montaña, hay una entrada camuflada. Al entrar en la cueva, una suave luz os da la bienvenida, revelando símbolos antiguos en las paredes que parecen cobrar vida.


    »Hay un cofre. No tiene ningún candado ni cerradura; podéis abrirlo sin problema. Dentro del cofre hay una flor. Cogedla con delicadeza y arrancad, uno a uno, los pétalos.


    Al hacerlo os quedaréis únicamente con el tallo en la mano. Solo que ya no es un tallo, sino un trozo de papel enrollado. Un mensaje escrito exclusivamente para vosotros. Desenrolladlo con cuidado y leedlo. ¿Qué pone?


    Era su letra la que había garabateado aquel pequeño trozo de papel. Tan solo unas palabras:

  


  
    


    «Deja de confiar. No eres quien crees ser».

  


  
    A Kai se le hizo un nudo en la garganta.


    —Abandonad la cueva. Volved a la clase, a sentir lo que os rodea, el presente. Abrid los ojos. Despacio.


    Sintió alivio al volver a encontrarse con la luz de la clase y los rostros de sus compañeros.


    Tenía una extraña presión en el pecho. Estaba inquieto. Sabía que era ridículo, que aquello no era más que un inofensivo ejercicio de visualización, pero las sensaciones que tuvo mientras lo hacía eran angustiosas, lo habían hecho sentir realmente incómodo.


    Volvieron a sentarse en las mesas. Por la expresión de sus caras, Amber y Gabriel debían de haber vivido algo muy diferente a lo que Kai había experimentado. Parecían estar totalmente relajados y en armonía. Él, en cambio, era un saco de dudas.


    —¿Qué ponía en vuestros papeles? —les susurró.


    No pudieron responderle. La voz de Oliver volvió a alzarse sobre la clase:


    —Leonel, ¿quieres compartir lo que ha ocurrido durante tu ejercicio de visualización?


    El profesor miraba a un alumno sentado en la parte del fondo del aula. Tenía el pelo rubio un poco más largo que el propio Kai y algo descuidado. Su piel era muy pálida, sus ojos muy oscuros y su rostro denotaba que no quería estar allí ni tampoco hablar con nadie.


    —¿Quién es ese? —preguntó Kai.


    Amber y Gabriel se encogieron de hombros. Pero Bianca, que ahora se había sentado cerca de ellos y los había escuchado, susurró:


    —¿Leo? Es repetidor.


    —¿Aquí se puede repetir? ¿Tan mal se le dieron las pruebas?


    Kai sentía que se le estaba desbloqueando un nuevo miedo si aquello resultaba ser cierto.


    —No, no… De hecho, es un buen alumno. Mi padre habla bastante de él. —Bianca pareció dudar, pero al final acabó contándoselo—: El problema es que no estaba de acuerdo con el resultado de su examen del año pasado.


    —¿Cómo? —preguntó Amber.


    —Las pruebas te dicen simplemente qué tipo de talentum tienes, ¿no? ¿Cómo que no estaba de acuerdo con eso? —dijo Gabriel.


    —Él es un talenti del cuerpo, pero desea con todas sus fuerzas tener el talentum del corazón. No me preguntéis por qué, porque no lo sé —dijo Bianca adelantándose al ver que Kai abría la boca—, así que ha preferido repetir curso.


    —¿Y tu padre lo ha aceptado?


    Bianca se encogió de hombros.


    —Cree que fracasar dos veces será una cura de humildad y que así aprenderá.


    


    Kai volvió a estudiar atentamente al chico. Estaba claro que los alumnos que se sentaban cerca de él no eran sus amigos. Llevaba el uniforme remangado, se había incorporado sobre la mesa, y estaba mirando al profesor con expresión desafiante. Un desafío que Oliver sostuvo con una sonrisa.


    —Bien —acabó por responder Leonel—, mi nota decía que un violín tocado por manos expertas puede sonar como una guitarra, pero que siempre será un violín.


    La sonrisa de Oliver se ensanchó al escuchar aquello.


    —Los ejercicios de visualización nunca nos dicen lo que queremos oír —afirmó.


    Leonel se tensó un poco más.


    —Pero si algo aprendí el año pasado, profesor, es que los mensajes y las visiones del talentum del sentido son siempre subjetivas e interpretables.


    —En eso no te voy a llevar la contraria —respondió el maestro en tono conciliador—. Aunque, por supuesto, no todas las interpretaciones son correctas. ¿Kai, qué hay de tu mensaje?


    Kai se revolvió en su asiento en cuanto escuchó su nombre. No sabía por qué, pero no le apetecía hablar de ello.


    —Bueno… —No había escapatoria posible. Toda la clase lo estaba mirando—. Solo decía «Deja de confiar». No tengo ni idea de qué significa.


    Oliver levantó una ceja, y Kai tragó saliva. Habría jurado que estaba sopesando muchas interpretaciones y que escogía acallarlas, al igual que él había decidido guardarse la segunda parte de la frase. El resto de los alumnos también lo miraban con expresión sorprendida, como si aquello fuera muy distinto a lo que ellos mismos habían leído en sus trozos de papel.


    —Ese es un mensaje muy amplio; solo cuando pase un tiempo llegarás a comprenderlo del todo —acabó por decir Oliver—. Gabriel, Amber, ¿qué hay de vosotros?


    Quizá se lo estaba imaginando, pero Kai tuvo la sensación de que había querido quitar hierro al asunto, sobre todo después de saber que los mensajes de Gabriel y Amber contenían un poema que le gustaba al primero y el refrán favorito de la madre de la segunda.


    «Deja de confiar». Kai no se consideraba alguien que confiara mucho en otras personas, puede que ni siquiera en sí mismo. ¿Por qué la visualización lo había llevado hasta allí? ¿Por qué había estado llena de recuerdos negativos y había terminado en un estado tan distinto al del resto de sus compañeros?


    Y, sobre todo, ¿qué querría decir con que no era quien creía ser?

  


  
    Capítulo 9
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    Kai no paraba de darle vueltas al contenido de la nota, y por si fuera poco, las cosas en clase no estaban saliendo como imaginaba.


    Intentaba no pensar en todos los ejercicios que estaba fallando. El fracaso era un sentimiento al que no estaba en absoluto acostumbrado. En el orfanato todo el mundo daba por sentado que era el más listo de la clase y, de hecho, muchas veces ni los preceptores estaban siquiera a su nivel. Pero eso no le estaba ocurriendo en el Liceo Septem. Más bien todo lo contrario.


    


    Sus compañeros intentaban ayudarle durante algunos ejercicios, pero tampoco servía de mucho. La sensación de que algo fallaba, algo que ya le había ocurrido en la primera clase con Oliver, se fue repitiendo a lo largo de la primera semana.


    Tuvieron clase con la profesora Reuven tres mañanas seguidas.


    —¿Otra vez? ¿Por qué se empeñan tanto en torturarnos? —protestó Gabriel.


    —Pues no llevamos ni dos semanas aquí…


    —Gracias por los ánimos, Bianca. No me había dado cuenta —dijo el chico con fastidio mientras la hija del director se reía. Lo cierto es que la profesora Reuven no tenía precisamente una voz radiofónica. Era tan monótona que algunos la consideraban más fuerte que un somnífero, pero, de momento, Kai era inmune, probablemente porque su clase venía muy bien a los que se habían criado fuera del mundo de los talenti y tenían que absorber mucha información en poco tiempo.


    En general, todos los días se repetía un patrón en el Liceo: lecciones teóricas por la mañana, ejercicios prácticos por la tarde, descanso al séptimo día.


    —¿Qué les pasa a los talenti con el número siete? —preguntó un día Amber de broma.


    Kai se encogió de hombros, pero unos chicos de segundo curso que pasaban por allí los miraron como si hubiera dicho la peor blasfemia posible.


    Ejercicios de desarrollo de la empatía relacionados con el talentum del corazón. Ejercicios físicos relacionados con el talentum del cuerpo. Ejercicios de introspección relacionados con el talentum del sentido. Ninguno acababa de salirle bien a Kai.


    Además, en esas primeras semanas no hubo ninguna práctica relacionada con el talentum de la mente, lo cual hizo que se desesperara un poco.


    Kai no sabía si sentirse afortunado de que muchos de sus problemas con los ejercicios prácticos salieran a la luz en las clases de Oliver. Si tenía un profesor favorito, sin duda era él, tanto por la paciencia como por la facilidad con la que parecía explicar hasta las cosas más complejas. Pero en cierto modo, le daba rabia que el hombre que le había ido a buscar expresamente al orfanato viera su fracaso una y otra vez.


    Aquella tarde los había reunido en círculo, una de sus maneras favoritas de comenzar las lecciones, porque en un círculo «no importa dónde nos coloquemos, pues todos somos iguales. Nadie preside». En cuanto todos estuvieron puestos así, Oliver tomó la palabra:


    —Tenéis que comenzar a entender que el talentum, por mucho que parezca muy complejo, no es más que energía. Energía parecida a la que hace germinar una semilla, a los rayos que se forman en una tormenta o a la que hace que vuestros corazones sigan latiendo. El mundo está lleno de toda clase de energía, y el talentum es la manera de referirnos a un tipo especial que convive con nosotros y que podemos controlar a base de entrenamiento.


    Cuando le hablaban de energía, Kai inconscientemente pensaba en fuego. En el salón del orfanato caldeado en invierno por una única chimenea.


    Siempre que podían, Ava y él se sentaban en su sillón favorito, lo suficientemente cerca como para sentir que las yemas de los dedos comenzaban a estar tibias.


    Y no eran los únicos: los demás niños y niñas corrían en busca de calor, aunque siempre había que tener cuidado con los más pequeños.


    De todas las energías, quizá lo peligroso del fuego era que, si te acercabas demasiado, podías quemarte.


    


    —Bianca, Leo, Kai, poneos de pie.


    —¿Por qué nosotros? —preguntó Kai sin contenerse. Por suerte, Oliver ya se estaba acostumbrando a las preguntas, a veces impertinentes, del muchacho.


    —Porque en vuestro caso estamos empezando a ver cuál es vuestro talentum, y eso facilita el ejercicio.


    Se levantaron. Leonel con cara de preferir estar en cualquier otro lugar, Bianca con una sonrisa y Kai un poco tenso.


    —Los talenti tenemos una sensibilidad especial respecto a la energía. Algunos más que otros, claro. Por ejemplo, mi talentum siempre intuye estas cosas con mucha facilidad. Con el suficiente entrenamiento, muchos podréis visualizar la energía que rodea a los talenti. Leo, concéntrate en Bianca. ¿Notas algo… algo más allá de lo que todos vemos?


    El repetidor, con un poco de esfuerzo al principio, clavó la mirada en Bianca. Pero la chica no parecía cohibida.


    —Hay un resplandor… tenue, pero está ahí, como si saliera de su pecho. Además… en el aire, los veo solo un momento, como destellos, pero diría que hay una especie de hilos finos que la conectan con el resto. Con nosotros. —Frunció el ceño—. Y su corazón no bombea solo sangre. También algo intangible. No sé explicarlo.


    —Muy bien —le aplaudió Oliver—. Para ser justos, Leonel os lleva un año de ventaja y ya ha hecho este ejercicio varias veces. —Tras hacer gala de su habitual sonrisa, volvió a dirigirse al repetidor—: Ahora dinos, ¿qué observas en Kai?


    Al chico le costó bastante más concentrarse al mirar a Kai; este podía asegurar que las pocas ganas de enfrentarse con los ojos eran mutuas.


    —Un zumbido —dijo Leonel de repente—. Oigo un zumbido muy claro.


    —Tus sentidos te están ayudando en este momento. La actividad mental de Kai y de su talentum es más intensa que el resto, por eso puedes escucharla. Estupendo. ¿Qué más?


    —Una corona de luz —respondió el repetidor de mala gana—. Alrededor de su cabeza. Es extraño. Y…


    Pareció que iba a añadir algo más, pero arrugó las cejas y prefirió quedarse callado.


    —Ahora lo haremos al contrario. Kai, ¿puedes ver tú algo en Leo?


    El chico se concentró con todas sus fuerzas.


    Pero la realidad era que no conseguía ver nada más allá de la expresión de desagrado de Leonel.


    —¿Un brillo en su cuerpo? —dijo Kai.


    Oliver levantó una ceja mientras el repetidor resoplaba:


    —Te lo estás inventando, genio.


    Seguía intentando concentrarse, pero era incapaz de ver nada. A veces parecía intuirlo, pero entonces, era como si la parte más racional de su mente tomara el control y cortara aquel sexto sentido de raíz. Se sentía como si dentro de él coexistieran varias habilidades enfrentadas entre sí.


    Al final tuvo que rendirse.


    —Ni tú mismo sabes cuál es tu talentum, como para verlo yo —se quejó Kai.


    Leonel parecía estar a punto de aconsejarle que se fuera a tomar viento fresco en cualquier momento, y no precisamente en la torre más alta de la abadía. Sin embargo, el repetidor no pudo replicar porque, de repente, una mano se posó en su frente y se quedó paralizado de la sorpresa.


    —Los talenti del cuerpo tienen la temperatura corporal más elevada. —Era Bianca, siempre dispuesta a cortar un conflicto de raíz —. Cualquiera que no lo supiera pensaría que Leo tiene fiebre.


    


    Oliver rio.


    —Bueno, eso es hacer un poco de trampa, Bianca. Yo os pedí observar la energía. Pero también me sirve —respondió—. No te preocupes, Kai. Solo tienes que aprender a concentrarte en lo que quieres ver. Lo iremos desarrollando a lo largo del curso.


    Pero no era tan fácil no preocuparse. Kai tenía la sensación de que fallaba hasta en los ejercicios más sencillos; y eso lo frustraba cada vez más.


    Para compensarlo, intentó sacarles todo el partido a las clases teóricas y a lo que iba averiguando sobre el mundo de los talenti. Una noche, por ejemplo, le preguntó a Gabriel cómo había llegado hasta el portal.


    —Tuve un sueño. A todos nos pasa algo parecido, creo —le respondió sentándose sobre su cama—. Se me apareció una de las sacerdotisas.


    —¿Sacerdotisas? —preguntó Kai extrañado.


    —Sí, de la esfinge. Me contó que yo era un talenti. Fue el sueño más extraño que he tenido nunca. La sacerdotisa que se me apareció llevaba un velo blanco que le tapaba los ojos, aunque yo podía verle la boca. Tenía la piel casi blanca, los labios grises y una lengua más negra que mi futuro en las clases de Reuven.


    —Pero son… ¿amables, al menos?


    —Ni me lo planteé. Estoy seguro que del miedo que tenía, debía de estar más pálido yo que ellas. —Un escalofrío recorrió el cuerpo de Gabriel—. Creo que me hechizó de algún modo, porque recuerdo caminar durante días hasta la montaña, pero era todo como un espejismo. No podría volver a hacer ese camino ni aunque quisiera. Y ella no dejaba de hablarme. Cuando desperté estaba justo delante de aquel puente de piedra, y al fondo me esperaba la esfinge…


    —¿Te rugió la esfinge en algún momento?


    La expresión de Gabriel era de terror.


    —¡Claro que no!


    Kai le contó que a él sí. Y también que al principio lo había llamado Zane.


    —¿Crees que te ha confundido con otra persona o algo así? Aunque es rarísimo, porque la esfinge nunca se equivoca.


    Kai no supo qué contestarle.
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    Kai, Gabriel y Amber no tardaron mucho en darse cuenta de que, aquel curso, las cosas eran un poco diferentes en el Liceo Septem. Muchos alumnos de primero estuvieron hablando durante días del discurso que había dado el director Ignatius la primera noche. Los de otros cursos también se habían enterado, y cuchicheaban sobre ello a la hora de la comida o por los pasillos de la abadía. Cada vez que captaban alguna de esas conversaciones, los profesores parecían deseosos de interceptarlas.


    Un día, Kai y Gabriel escucharon a dos alumnos de tercero hablar muy preocupados acerca del contenido de una de sus clases.


    —No entiendo por qué tantos ejercicios relacionados con combates —decía uno—. No somos talenti del cuerpo, ¡nunca vamos a formar parte de los cuerpos de defensa! ¿Qué sentido tiene?


    —No lo sé, pero no me encaja. Me han dicho que otros años no era así…


    


    —Bueno, y en segundo tampoco lo fue.


    —Ya… Llevamos todo el curso haciendo al menos dos prácticas de combate o de autodefensa por semana. Y a veces me parece que el profesor Gabler no está muy a gusto dando esas clases…


    Los dos chicos continuaron su camino mientras Kai y Gabriel se miraban extrañados.


    —¿Combate? ¿Crees que tiene que ver con lo que dijo el director Ignatius el primer día sobre defender este mundo?


    Los dos habían hablado sobre aquellas palabras en varias ocasiones. Así que decidieron que había llegado el momento de ir a ver a Bianca por si ella sabía algo más. Pero para sorpresa de ambos, la chica se enfadó con ellos:


    —¿Por qué siempre me estáis preguntando estas cosas? —les dijo contrariada—. No soy la portavoz de mi padre, ¿sabéis? Él no me cuenta las cosas que decide o deja de decidir sobre el Liceo.


    Por suerte, a la mañana siguiente parecía que ya se le había pasado el enfado y les dio los buenos días con su habitual sonrisa. Pero Kai y Gabriel aprendieron que no debían preguntarle demasiado por los asuntos del director Ignatius.

  


  
    Capítulo 10
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    Las mazmorras eran, cómo no, el lugar de inicio que le había tocado a Kai en el ejercicio de rescate. Ni las cocinas ni las clases ni la farmacia ni la bodega que se rumoreaba que tenía el director Ignatius… No.


    Las mazmorras.


    Quizá había pasado demasiados días en el Liceo Septem sin que lo encerraran ahí.


    Pero no pensaba quejarse, porque aquella era una de las noches que había esperado con más ganas desde que llegó.


    El impulsor de aquella actividad era el profesor Gabler. Theodore Gabler era el maestro de todo lo relacionado con el talentum del cuerpo y la actividad física en el Liceo Septem. Se trataba de un hombre muy grande, de voz muy grave y espaldas muy anchas, que durante la hora de la comida devoraba platos como si nada lo saciara. Les caía muy bien a los alumnos.


    Una vez a la semana, los de primero hacían ejercicio físico con él: por un lado, servía para la autoidentificación de los talenti del cuerpo; por el otro, obligaba a moverse y a estar en forma al resto. Leonel, el repetidor, era el que más destacaba en todos los ejercicios.


    El día anterior, durante una sesión de carreras y distintos circuitos de obstáculos, el profesor Gabler les había dicho que aquella noche de luna nueva harían el famoso juego de rescate en la abadía.


    —Consiste en buscar a uno de vuestros compañeros, que hará las veces de prisionero, y rescatarlo —les había explicado al inicio del juego—. El premio es una sesión de preparación individual para las pruebas de fin de curso.


    


    —¿Apostamos a que Leo está cruzando los dedos para conseguirlo? —le preguntó Gabriel a Kai, en un tono casi inaudible.


    —Hecho.


    —Es un premio goloso, os lo aseguro —continuó el profesor—; una oportunidad de trabajar vuestro talento a solas con el maestro que prefiráis.


    »Pero no es nada fácil. Os dejaré uno a uno en algunos de los lugares más escondidos de la abadía. El juego comenzará cuando suenen las campanas de medianoche. Jugaréis con las luces del edificio completamente apagadas. Tan solo tendréis una vela…, aunque yo no la encendería demasiado; delataría vuestra posición al resto de los compañeros. Incluso aquellos que aún no sabéis cuál es vuestro talentum, ya tenéis habilidades muy útiles; dejaos llevar por lo que sentís.


    »La abadía de noche es un auténtico laberinto y, además, va a estar lleno de obstáculos. Entre ellos, estudiantes de otros cursos a los que tendréis que enfrentaros en combates amistosos si queréis traspasar las puertas que custodian. Todos vosotros iréis con una cinta atada en la cabeza, de manera que si un compañero os la quita, quedáis automáticamente eliminados. Los profesores estaremos haciendo guardia para asegurarnos de que no os saltéis ninguna regla. Y creedme: nadie escapa de mi vista o de mi oído… ni mucho menos del talentum del sentido del profesor Foster.
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    Kai aguardaba ansioso en la mazmorra en la que lo había dejado el profesor Gabler.


    Las mazmorras no tenían ventanas y, aunque las hubieran tenido, en una noche de luna nueva como aquella, habría sido difícil ver el campanario. Por eso, Kai se sobresaltó al escuchar las campanadas. Doce rebatos. Medianoche.


    El juego de supervivencia acababa de empezar.


    No encendió la luz auxiliar que le habían dado, a pesar de la oscuridad. Había memorizado casi al detalle el camino de ida, así que sabía salir de las mazmorras, por mucho que estas fueran un laberinto de estrechos pasillos y habitaciones que muy bien podían ser celdas. Algunas estaban llenas de trastos viejos, como sillas y pupitres rotos, pero la mayoría estaban vacías. ¿Habrían encerrado a prisioneros allí alguna vez?


    Kai subió unas escaleras, que se le hicieron interminables, y salió a la superficie por fin.


    Estaba en una de las alas más alejadas del corazón de la abadía. A un lado del pasillo tenía un ventanal que mostraba la noche más oscura que jamás hubiera visto; al otro, la puerta a una clase de los talenti del cuerpo de segundo. Kai aceleró el paso al ver una sombra sospechosa, pero luego cayó en la cuenta de que era uno de los esqueletos con los que ayudaban a los talenti de cuerpo en las lecciones de anatomía.


    Frente a él había otras escaleras que subían y, a su espalda, unas grandes puertas de madera con filigranas. Tenía que escoger.


    Sabía lo que había detrás de esas puertas: el antiguo salón de baile, una sala enorme que los talenti del cuerpo habían reformado para entrenar en ella. Kai estaba convencido de que algunas de las pruebas más difíciles de la noche las habrían puesto en ese lugar. Por eso escogió subir una planta.


    Se encontró con otra amplia galería, llena de cuadros un poco ennegrecidos. Debía cruzarla.


    Los estudiantes de primero siempre bromeaban con que durante el curso alguna vez se perderían por la abadía, y probablemente acabaría sucediendo. El edificio era inmenso y tenía muchas más zonas y pasillos que el ala en la que estaban las aulas o la nave central. Pero Kai había memorizado un antiguo mapa de la abadía que había encontrado en la biblioteca para adelantarse a todo eso. Y estaba decidido a no perderse.


    


    Jamás tendría ventaja contra Leonel y su talentum del cuerpo, o contra Bianca y su conocimiento de todo lo relacionado con los talentum y el Liceo…, pero algo era algo.


    Abrió la puerta del final de la galería. Quiso retroceder nada más hacerlo, pero ya era tarde. Le habían visto.


    —Eh, Kai.


    No llevaba cinta atada a la cabeza, así que no era de primero. ¿Cómo conocía su nombre? Entonces vio el escudo de su uniforme: una lechuza. Era un talenti del sentido.


    Probablemente llevaba un buen rato sabiendo que iba a cruzar aquella puerta.


    —Creo que nunca hemos hablado. Mi nombre es Adrian. No te preocupes, sé lo que hay que saber de ti. Eres el chico al que el profesor Foster fue a buscar al otro lado del portal. Talenti de la mente, ¿eh? ¿Y ya lo sabías antes de empezar el curso? Impresionante.


    —Odio vuestro talentum, de verdad. Nunca se pueden tener secretos con vosotros.


    Adrian se echó a reír:


    —Sí, a veces somos insoportables. Pero los enfrentamientos entre tu talentum y el mío son bastante interesantes. ¿Qué me dices de este tablero? —Y acto seguido se hizo a un lado, dejando ver un gran tablero a su espalda.


    Kai se acercó con curiosidad. Nunca había visto un juego como aquel. Se asemejaba al ajedrez, pero en este caso las figuras de las distintas piezas no tenían nada que ver.


    Adrian hablaba mientras se movía en círculos alrededor del tablero. Su gesto se había oscurecido.


    —Escucha, talenti de la mente, porque a ti no te lo pienso repetir dos veces. Este es el Arenarium, el juego más famoso y difícil de todo el mundo talenti —comenzó a recitar mientras le pasaba un trozo de papel—. Tienes veinte segundos para memorizar las reglas. Con tu talentum, no te será complicado


    
      Arenarium


      Hay cinco tipos de piezas:


      Los centinelas son las principales y más fuertes. Simbolizan el liderazgo del jugador y suelen tener habilidades defensivas avanzadas. Cada jugador tiene uno y es la pieza que hay que batir para ganar la partida.


      Los hechiceros tienen habilidades ofensivas potentes, alcance largo y múltiples formas de ataque. Pueden moverse hasta tres espacios en línea recta.


      Los ilusionistas son piezas diseñadas para confundir al enemigo, creando copias falsas o moviéndose inesperadamente. Pueden intercambiarse con cualquier otra pieza propia dentro del tablero.


      Los protectores son defensas y evitan que las piezas clave sean directamente atacadas. Pueden moverse hasta dos espacios, pero solo en sentido diagonal.


      Y los exploradores se mueven rápidamente para tantear nuevas áreas del tablero, hasta cinco espacios en cualquier dirección.


      Importante tu voluntad es la que mueve las fichas (flechas: atacar, explorar, proteger). Tienes que concentrarte en tu voluntad para realizar un movimiento y asignárselo a la ficha más adecuada para ello.


      Gana aquel que neutralice al centinela contrario.

    


    Sin previo aviso, Adrian miró hacia el tablero, cogió uno de los hechiceros y lo movió hacia una pieza de Kai.


    Kai intentó hacer lo propio y que otro de sus hechiceros avanzara. Pero por mucho que trató de mover la pieza de madera, no consiguió desplegarla de la casilla.


    


    —No estás entendiendo tu auténtico afán, talenti de la mente. Si coges la pieza equivocada y no logras moverla, pierdes tu turno.


    El hechicero de Adrian volvió a avanzar, comprometiendo varias de las piezas de Kai. Y este puso a uno de sus protectores entre medias. Esta vez sí movió la pieza sin esfuerzo y exclamó asombrado:


    —Es un combate de voluntad.


    —No solo eso. Hay que ser muy sincero con los deseos propios: si quieres defender, defiende; si quieres atacar, ataca. Es especialmente interesante enfrentar a un talenti del sentido con uno de la mente. Tú no vas a tardar ni dos movimientos en comprender las mejores jugadas. Y yo, por supuesto, las voy a anticipar. ¿Qué? ¿Más preocupado ahora si cabe?
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    Kai necesitó catorce turnos, armar una estrategia elaborada y perder varias de sus piezas para conseguir vencer a Adrian.


    Le caía bien el chico. No le trataba con la prepotencia de un alumno de un curso superior y celebraba también los buenos movimientos que hacía Kai. Era como si realmente le importaba que aprendiera.


    Por otro lado, Kai observó cómo su rival, progresivamente, se iba agotando por el uso de su talentum y por intentar ver las posibilidades futuras. Por lo poco que Kai había aprendido del talentum del sentido, uno de los aspectos más complicados y que más cansaba a sus usuarios era redirigir sus visiones a un tema en concreto, en lugar de simplemente dejar que vinieran aleatoriamente. Por eso, hubo un momento en la partida en el que Adrian no pudo seguir usándolo más.


    Kai aprovechó ese instante para acorralar al centinela contrario entre uno de sus hechiceros y un explorador. No tenía más posibilidades de movimiento.


    Lo había conseguido.


    —Parece que no tengo más remedio que dejarte pasar —dijo Adrian mientras tiraba dramáticamente su centinela.


    —Pero… ¿podremos jugar en algún otro momento?


    —Claro. Ven a verme alguna tarde a la residencia de segundo. Quiero la revancha.


    Mientras decía aquello, se hizo a un lado despejando el camino hacia la puerta que había a su espalda. Kai se despidió de él y continuó su camino.


    Si no se equivocaba, debería de haber llegado a una de las pasarelas que unían el ala de los talenti del cuerpo con la nave central. Sin embargo, se encontraba en un sitio muy distinto. Una especie de laberinto, lleno de corredores iguales, con extraños reflejos de luz danzando en medio de la oscuridad.


    ¿Cómo era posible?


    ¿De dónde salía ese inmenso laberinto?


    —¿Hola?


    Se sobresaltó al ver varias sombras recorriendo los pasillos. Pero le pareció como si esas sombras también se sobresaltaran y se detuvieran.


    Y entonces se dio cuenta. No era un laberinto. No eran distintas personas.


    Era un juego de espejos perfecto.


    


    Empezó a andar colocando un pie detrás del otro para asegurarse de que siempre avanzaba en línea recta. Iba con las manos por delante, que de vez en cuando rozaban la fría superficie de algún cristal. La oscuridad aumentaba la magnitud de la ilusión. Más de uno se habría quedado paralizado o incluso retrocedido al ver aquello.


    El profesor Gabler les enseñaba a afinar los sentidos. En cambio, Oliver les decía que a veces sus sentidos los engañaban. ¿De qué manera haría frente, entonces, a cosas como estas? ¿Solo con su mente?


    El chico continuó caminando, despacio. Por fin llegó a la nave central de la abadía. Desde el primer día, aquel lugar le había parecido a Kai el más majestuoso que jamás había visto: las altas columnas estaban adornadas, albergaba cristaleras de colores y, al fondo, destacaba una cúpula pintada con los símbolos de los cuatro talentum, bajo la cual había un espacio que antaño perteneció a un altar. Estaba acostumbrado a que lo recorrieran las largas mesas de comedor que usaban en el almuerzo, pero en aquel momento las habían retirado y tan solo quedaban algunos bancos pegados a la pared.


    Kai pudo ver que, donde estaba el altar, una muchacha llevaba cintas de colores atadas a las muñecas. Era la chica que hacía las veces de rehén. ¡Lo había conseguido!


    De repente, escuchó pisadas en uno de los triforios. Levantó la vista lo suficiente como para distinguir, muy por encima de él, la cabeza rubia de Leonel, el repetidor.


    —¡No tan rápido, Kai!


    Justo después de gritarle aquello, Leonel saltó como si nada a una de las columnas y descendió por ella como si fuera lo más fácil del mundo, a una velocidad pasmosa. Cuando todavía estaba a más de cinco metros del suelo, se dejó caer. Aterrizó sobre sus pies, casi como un gato. Habría sido imposible para cualquier otra persona.


    —¿De dónde…?


    Se detuvo. Acababa de fijarse en que Leonel llevaba un fajo de cintas de colores en una mano: las que los alumnos se habían atado a la cabeza antes de empezar.


    —Los he ido eliminando uno por uno —dijo el chico con desdén—. Nadie sabe moverse sin hacer menos ruido que un elefante, así que ha sido demasiado fácil. Sospechaba que me quedabas tú, pero en fin… No serás un gran obstáculo.


    Había sido testigo de su arrogancia en alguna clase, pero esto era pasarse.


    Kai sabía perfectamente que, si Leonel echaba a correr hacia la rehén, sería imposible seguirlo. Era demasiado rápido. Sin embargo, por muy insoportable que fuera, su chulería jugaba a su favor.


    Leonel se puso en posición defensiva. Quería derrotar a Kai antes de ganar el juego, no huir.


    Se miraron unos instantes, en tensión. Kai intentaba memorizar y recordar todo lo que lo rodeaba: los patrones, sus gestos, cada detalle… Cualquier mínima información podía ayudarle a salir de allí.


    En cambio, sabía que Leonel estaría agudizando sus sentidos hasta extremos sorprendentes.


    —Para renegar todos los días de tu talentum, ¿no lo usas demasiado?


    El pálido rostro de Leonel se tensó. Había tocado un tema sensible.


    —Si eres tan borrego como para obedecer todo lo que te dicen, allá tú —contestó Leonel.


    —No es obedecer. Es aceptar lo indudable. Las paredes de este sitio no van a dejar de ser de piedra, por mucho que quieras cambiarlo.


    —Dicen que eres un talenti de la mente, pero no veo mucho lo de la superinteligencia en ti. ¿No te salen mal todas las prácticas que haces?


    


    —Me salen mejor que los ejercicios del talentum del corazón que te empeñas en fallar una y otra vez.


    Kai se arrepintió de haberle provocado sin pensarlo antes.


    El talenti del cuerpo se abalanzó sobre él.


    Por suerte, por el patrón de movimientos, pudo adivinarlo. Pero, aun así, Leonel era rápido, muy rápido. Intentó hacerle un agarre de los que servían para inmovilizar, y así respetar las reglas contra la violencia de los profesores, que debían de estar vigilándoles. Kai apenas tuvo tiempo de apartarse detrás de una de las columnas. Se dio un par de segundos para respirar, y luego, lo más rápido que pudo, fue directo hasta el rincón más oscuro de aquel lugar, uno de los que no tenía ventanas.


    Después, se agachó entre unos bancos. No iba a tener mucho tiempo.


    —¿Encima cobarde? —gritó Leonel a la oscuridad.


    Kai apretó los dientes. No caería en la provocación.


    Vio un taco de madera en el suelo. No muy seguro de qué hacía, lo tiró. Sabía que los talenti del cuerpo no podían ver en la oscuridad —al menos, eso no—, por lo que Leonel estaría agudizando el oído.


    —¿Eres idiota? —escuchó cómo le gritaba de nuevo. ¿Acaso era incapaz de dirigirse a Kai sin insultarlo?—. Puedo oler que no te has movido, y distingo el sonido de tirar un trozo de madera lejos de ti. Vas a tener que mejorar muchísimo tus trucos.


    Entonces, algo grande impactó al lado de Kai, sobresaltándolo.


    Un momento. ¿Le había tirado una silla cerca?


    Salió corriendo de su escondite. Por desgracia, Leonel lo vio al instante. Se abalanzó hacia él, aunque Kai nuevamente pudo leer el movimiento por cómo cambiaba el equilibrio del cuerpo y le esquivó en un último momento, dirigiéndose a su izquierda. Pareció que Leonel perdía el equilibrio, pero no.


    Agachándose rápidamente, aprovechó para enredar una de las muchas cintas de colores que tenía sujetas en una de las piernas de Kai, obligándolo a caer.


    Kai gruñó mientras sentía la llave de Leonel inmovilizándole con el peso de su cuerpo. La cinta de tela abandonó su cabeza.


    Lo había eliminado.


    —Vaya, tal y como podría esperarse de un «auténtico» talenti del cuerpo.


    Lo que no se esperaba fue la respuesta de su compañero:


    —¡Mejor eso que ser un robatalentum!


    —¿De qué demonios estás hablando?


    —Ah, no lo sabes, ¿verdad? Ya ni lo cuentan en clase porque a saber qué haríais con ello. Los mejores talenti de la mente pueden robar otros talentum. Por eso los odio. Os…


    —¡Ya basta!


    El profesor Gabler acababa de entrar en la nave central de la abadía, más enfadado que nunca, seguido de Oliver, el resto de los estudiantes de primero y alguno de los voluntarios de segundo. Kai esperaba que no hubieran visto su derrota a manos de Leonel.


    —Leonel, quedas descalificado. No debí dejarte participar en el juego. Tenías demasiada ventaja sobre el resto. Además, estás castigado.


    —¿Castigado? ¿Qué se supone que he hecho, profesor?


    —¡Lo sabes de sobra!


    El maestro había endurecido su tono de voz y tenía una expresión tan terrible que hasta el engreído de Leonel decidió guardar silencio. Agachó la mirada y, sin decir nada más, siguió a su profesor hacia la salida de la abadía. Desde luego, no parecía que le esperase la mejor de las noches.


    


    Kai se quedó allí unos instantes más.


    Tenía la sensación de que aquella noche había sacado a la luz cosas muy importantes.
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    Kai se había acostumbrado al hecho de tener amigos y pasar los días en un ambiente amable donde no le caía mal a nadie.


    Pero la noche del ejercicio de supervivencia, aquello cambió un poco.


    A partir de entonces, cada vez que se cruzaba con Leonel, los dos chicos se lanzaban miradas de desdén.


    A Kai no le importaba demasiado. El desprecio era mutuo. Seguía pensando lo mismo de él: que era un estúpido al preferir repetir curso por no aceptar simplemente el talentum que tenía, que además a Kai personalmente le parecía muy útil y poderoso. No entendía por qué el chico deseaba tanto el talentum del corazón. ¡Si era mucho más aburrido! Además, era un engreído. Y un maleducado. Llevarse mal con él parecía más una obligación que otra cosa.


    —Tampoco es tan malo… —intentó decirle Bianca un día en el que Kai salió protestando de clase. Una vez más, Leonel había alardeado de clavar un ejercicio que a él le había salido fatal.


    —Espero que sea sarcasmo. Es un pedazo de idiota, Bianca.


    —Para tu información, le han castigado con arreglar todo el tejado de la residencia de tercero por tu culpa. Y tengo entendido que la última vez que llovió allí se inundaron varias de las habitaciones, así que no debe de ser tan fácil.


    —No lo castigaron por mi culpa. Yo no le obligué a decir lo que dijo —protestó Kai—. Además, ¿has visto lo bien que se le da trepar? Seguro que lo arregla en un par de días.


    Kai tenía cosas más importantes en las que pensar que en Leonel subiéndose por los tejados como un gato callejero. Aunque reconocía que algo le debía al chico: le había proporcionado una información muy valiosa sobre su talentum.


    Por desgracia, Kai también se había acostumbrado a fallar en las clases. La sensación de que varias versiones de sí mismo se enfrentaban cada vez que intentaba realizar un ejercicio se repetía constantemente. Era como si su lado más racional luchara con la intuición y sensibilidad que Oliver afirmaba que tenían todos los talenti.


    —¿Incluso los de la mente?


    Aquella pregunta se la hizo Kai una tarde en la que, ya un poco desesperado, se había quedado a hablar con el profesor después de clase. Era demasiado orgulloso para pedirle ayuda directamente, pero esperaba sacar algo en claro. Gab también se quedó en el aula, entre curioso y reacio a poner rumbo a la residencia sin Kai.


    


    —Así es. Incluso los talenti de la mente a veces se dejan guiar por su intuición, Kai, te lo aseguro. Pero ese no es tu problema.


    —¿Y cuál es mi problema?


    —Ninguno. —Oliver esgrimió una sonrisa al ver el rostro de incredulidad de su alumno—. Te aseguro que lo que te está ocurriendo es más corriente de lo que parece. Y necesario, también. Los ejercicios prácticos están para eso: para equivocarse. Nos pasa a todos.


    —No lo creo, profesor.


    —¿No? ¿Y qué es lo que crees entonces?


    A Kai lo invadió un ataque de sinceridad.


    —Que soy demasiado cabezota. Y que a veces hay una especie de pared rocosa a mi alrededor… —contestó sin pensar.


    —No te lo voy a negar, mi querido alumno, pero eso tiene sus ventajas. —Oliver sonrió con amabilidad y afirmó—: Ya sabes que lo que se talla en la roca cuesta mucho destruirlo. Por cierto, ¿llevas un diario?


    Kai negó con la cabeza.


    —Deberías. Y tú también, Gabriel. Ya escucharéis a la profesora Reuven recomendároslo hasta que se os quede bien grabado a fuego el mensaje. Todos los talenti deberíamos tener uno, e intentar llevarlo con nosotros la mayor parte del tiempo precisamente para esto: para anotar nuestros errores y asegurarnos de aprender de ellos. Tendrías que leer el mío: es una colección de fallos. Algunos ridículos.


    Aquella charla sirvió para tranquilizar un poco a Kai, aunque no del todo.


    Tampoco dejaba de darle vueltas a lo que Leonel había dicho al final del juego. La profesora Reuven olvidaba convenientemente mencionar en todas sus clases que los talenti de la mente podían robar otros talentum. Pero a Kai le parecía un dato que no debía dejar pasar, así que se despidió de Gab y fue a la biblioteca a buscar respuestas.
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    La biblioteca era uno de los lugares favoritos de Kai dentro del Liceo Septem. Estaba en uno de los edificios más cercanos a la abadía y tenía forma de templo circular, con altas columnas y una gigantesca cúpula coronada por un tragaluz. El lugar era tan impactante, que muchos estudiantes no podían evitar soltar un suspiro de asombro la primera vez que cruzaban sus puertas. En su interior, las mesas y las estanterías también estaban colocadas de manera concéntrica, y en el centro se encontraba el mostrador de Silas, el bibliotecario.


    No parecía ser mucho mayor que Oliver y no le interesaba otra cosa que no fueran los libros. Ordenaba la biblioteca con un complejo sistema de códigos y temáticas que probablemente solo conocía él. Cuando Kai fue a preguntarle por manuales para los talentum de la mente, lo llevó sin vacilar a uno de los extremos de la biblioteca.


    Había cientos de libros con títulos increíbles:


    [image: Ilustración de unos libros]


    Kai se pasó muchas tardes leyendo en el pupitre más cercano a aquella sección. Gabriel aprendió rápido dónde estaba, porque no eran pocas las ocasiones en las que tenía que rescatarlo para que a su amigo le diera tiempo de cenar. Silas también se acostumbró a su presencia y, de vez en cuando, le hacía señales desde su mostrador y le ponía en las manos un nuevo manual que pensaba que podría interesarle.


    


    —Yo también pasé mucho tiempo aquí el primer año del Liceo —le confesó en una ocasión—. Me gustaban más los libros que mis compañeros. Aunque creo que tardé más que tú en averiguar que tenía el talentum de la mente.


    Kai le miró con interés renovado.


    —¿Tú también?


    —Sí, pero antes de que te lances, no voy a responder a tus preguntas. Búscalo todo en los libros. Ellos son mucho más sabios.


    Silas pensaba que las cosas más importantes estaban entre las páginas, y la mayor parte del tiempo Kai le daba la razón.
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    Al día siguiente, Kai fue a clase de la profesora Reuven con un listado de preguntas. Había descubierto, no sin cierto asombro, que Casilda Reuven era la única talenti de la mente entre los profesores de primer curso. Así que, por muy aburrida que fuera, no tenía más opción que acudir a ella.


    Sus preguntas eran:


    ¿Qué limites tiene nuestra memoria?


    Si entreno, ¿puedo llegar a memorizar un libro entero?


    ¿Cómo puedo usar mi talentum para pelear?


    ¿Qué ocurre si un talenti de la mente pasa tiempo sin utilizar su talentum?


    ¿Cómo funciona lo de sustraer energía? ¿De verdad se pueden robar otros talentum? ¿Tiene algún uso que no esté prohibido?


    ¿Qué más puedo hacer para aumentar mi talentum, aparte de leer y estudiar?


    Sabía que a la profesora le iba a dar un patatús al escuchar aquel interrogatorio, y probablemente no sabría ni por dónde empezar a responder, pero a Kai le daba igual. Ya no albergaba la esperanza de que enseñara aspectos prácticos en su clase, así que no tenía nada que perder.


    Fundamentos Básicos de los Talentum comenzó con una charla aburridísima acerca de la responsabilidad de usar los poderes para hacer el bien. Delante de Kai, Bianca asentía a cada rato, como si estuviera muy de acuerdo con todo lo que decía la profesora; pero la mayoría de los alumnos estaba bostezando y pensando en las musarañas, tan aburridos como siempre. Kai pilló a Leonel bostezando más de una vez.


    Kai planeaba hacer sus preguntas justo antes de la hora de la comida, pero no le dio tiempo, pues de repente las campanas de la abadía empezaron a sonar a un ritmo inusual, sobresaltándolos a todos.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Amber. Pero la profesora parecía tan desconcertada como los alumnos.


    El ritmo acelerado de las campanadas estaba poniendo nervioso a Kai. En Emberide solo sonaban así de rápido cuando ocurría alguna emergencia, normalmente un incendio en los campos cercanos.


    —¡Todos juntos al salón central, chicos! —les indicó la profesora Reuven—. Es el protocolo de emergencias. No os preocupéis. Seguro que no es nada serio.


    


    Sin embargo, cuando llegaron al corazón de la abadía, se encontraron con que la actividad era frenética. Casi todos los alumnos del Liceo Septem estaban ya allí, así como los profesores. Algunos simplemente vigilaban a los estudiantes, mientras que otros corrían de un lado para otro.


    Por más que intentaban averiguar qué pasaba, nadie parecía tenerlo muy claro. Eso solo hacía que la agitación fuese en aumento.


    —No veo a mi padre por ningún sitio —dijo Bianca visiblemente nerviosa.


    Era verdad que Ignatius no estaba por ningún lado, pero sí había un corro de profesores en el centro de la sala, cubriéndose la boca con las manos al hablar, como si pensaran que algún alumno podría leerles los labios. Entre ellos, Kai distinguió a Oliver, que por una vez parecía haber perdido su eterno buen humor.


    Leonel pasó junto a ellos y los ignoró. Parecía muy concentrado en el grupo de profesores.


    —Leo —lo detuvo Bianca para asombro de sus amigos—, ¿escuchas lo que están diciendo?


    Leonel la miró con cierta sorpresa, pero respondió. De una manera más amable de la que Kai hubiera jurado que era capaz.


    —Hablan de una especie de ataque a los dormitorios de los de tercero. Un par de alumnos están inconscientes, y… —bajó la voz— la mitad del edificio se ha derruido. Tanto castigarme con arreglar el tejado esta semana… para nada.


    —¿Un ataque? ¿De quién? —preguntó Kai.


    Leonel dudó en si contestar o no al chico, pero no era momento de peleas.


    —No lo saben. Parece que el profesor Gabler y la profesora Faraday están allí, por si todavía hubiera algún peligro, aunque… creen que todos los atacantes se han ido ya. Y no saben qué buscaban. Tu padre también está, Bianca…


    No pudo terminar la frase porque, de repente, una chica entró gritando con todas sus fuerzas en la abadía.


    Poco a poco, el ruido del resto de las voces se fue acallando, y todos los que estaban cerca de ella se apartaron, asustados. La muchacha gritaba mientras lloraba desconsolada. Cayó sobre sus rodillas sin importarle que cientos de personas la miraran.


    Por el uniforme, Kai supo que era una estudiante de tercero.


    Todos contuvieron la respiración al escuchar lo que repetía una y otra vez:


    mi


    talentum


    me ha robado


    mi talentum


    La chica se desplomó. Segundos antes, Kai habría jurado que tenía la mirada perdida, como si estuviera vacía de cualquier emoción.


    Oliver corrió hacia ella y la ayudó a levantarse. Sosteniéndola, salieron de la sala central de la abadía en dirección a donde Kai sabía que estaba la antigua farmacia. Nailana, una talenti del corazón especializada en disminuir los dolores, se encargaba de ella.


    Pero si era cierto lo que la chica había gritado…


    Kai se giró hacia Leo9


    —Es lo que me dijiste aquella noche. Durante el juego de rescate.


    —No me digas. ¿Has llegado a esa conclusión tú solo, genio? Pues claro que lo es. Un talenti de la mente le ha robado su talentum. Por eso vigilan tanto a los talenti de la mente poderosos. Si me preguntas, la mayoría sois bastante inútiles, pero los realmente poderosos… son un peligro para todos.


    


    —Dejad de discutir —les pidió Bianca—. No es el mejor momento.


    —¿Un talenti de la mente ha atacado la residencia de tercero? —preguntó Gabriel, que llevaba un rato muy callado.


    —Un talenti de la mente no hubiera podido hundir el techo de la residencia. Como mínimo, lo acompañaba un talenti del cuerpo. Puede que un par.


    —¿Quién querría atacar el Liceo Septem? ¿Y para qué?


    Aquella última pregunta flotó unos instantes en el aire porque ninguno tenía respuesta.


    Justo en aquel momento, entró en la abadía el Cuerpo de Seguridad Talenti.
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    La guardia de Emberide no imponía ni la mitad que aquellas personas. Talenti del cuerpo, muchos de ellos de gran envergadura, con uniformes negros llenos de protecciones y botas altas. Entraron en formación. Justo detrás de ellos iba Ignatius. El director se subió a un estrado mientras los uniformados parecían escoltarlo:


    —Estudiantes del Liceo Septem —comenzó a hablar y todo el mundo se calló—, esta mañana hemos sufrido un ataque en una de las residencias, pero quiero tranquilizaros: el peligro ya ha pasado. El Cuerpo de Seguridad Talenti se encuentra aquí para investigar lo ocurrido y obtener pistas sobre los culpables. Es importante que colaboréis en todo momento con ellos, respondáis a sus preguntas y, si sabéis algo, nos comuniquéis enseguida cualquier cosa que creáis que guarda relación con lo sucedido. Quedan suspendidas las clases por hoy. Mañana retomaremos la actividad con normalidad.


    Fue extraño. Después de revelar aquella información y que apareciera el Cuerpo de Seguridad Talenti en la abadía, muchos de los estudiantes deberían haber estado aún más nerviosos, pero lo que ocurrió fue todo lo contrario. El ambiente alcanzó límites casi sobrenaturales de tranquilidad. Kai sintió como si un manto, extraño e invisible, lo quisiera cubrir y aplacar así todas sus dudas e inquietudes. Se revolvió y, casi por instinto, se opuso a aquel extraño abrazo. ¿Qué demonios era?


    Observó alarmado al director Ignatius, su temple, su expresión calmada y cómo recorría con su mirada lentamente la habitación. Sabía que era un talenti del corazón, uno muy poderoso. ¿Acaso estaba usando su talentum con todos sus estudiantes?


    Aquella posibilidad no le gustó nada.


    De hecho, le resultó una idea bastante perturbadora.


    —Eso es trampa, director…


    Se volvió hacia sus compañeros. Vio cómo Leonel parecía contrariado, incluso incómodo, y fruncía el ceño aún más de lo habitual, aunque él miraba al Cuerpo de Seguridad Talenti, no al director. Quizá estaba celoso por no ser el talenti del cuerpo más poderoso de la sala o algo parecido.
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    Hubo interrogatorios durante todo el día. Muchos.


    Por lo que pudo oír Kai, los peores se los llevaron los alumnos de tercero, que se enfrentaron uno por uno a un comité del CST.


    —Tanto la chica a la que le robaron el talentum como el otro chico que estaba inconsciente continúan en shock; no han podido decir casi nada. Por lo visto se habían quedado en la residencia esta mañana porque no se encontraban bien… —les contó Amber—. Vamos, que los atacantes esperaban encontrarse el edificio vacío.


    Al curso de Kai, en cambio, lo interrogó uno de los profesores de cuarto sin incidir demasiado. Todos habían estado en la clase de la profesora Reuven mientras ocurría el ataque. Era imposible que supieran nada.


    Por fin al atardecer, salieron de la abadía. Los talenti del Cuerpo de Seguridad iban de un lado para otro del campus —muchos corriendo a velocidades sobrenaturales—. Mientras caminaba, de manera casi inconsciente la mirada de Kai viajó hacia el edificio que hasta aquella tarde había sido la residencia de los de tercero.


    Se quedó sin respiración. La vieja casona, de tejados de pizarra, vigas vistas de madera y con un aspecto similar al de una casa encantada, estaba destrozada. Más de la mitad del tejado se había hundido, los cristales de las ventanas habían explotado y la puerta estaba hecha añicos. Además, parte de las paredes estaba ennegrecida, como si hubieran intentado quemar el edificio. ¿Qué había pasado realmente?


    Kai se fue a la cama con demasiada inquietud acumulada como para poder conciliar rápido el sueño. Gabriel y él estuvieron un buen rato hablando en el dormitorio. Al final tuvieron que rendirse a la evidencia de que no sabían casi nada de lo que había ocurrido.


    Al día siguiente se despertaron con las ojeras bastante marcadas y sin muchas ganas de escuchar otra de las interminables charlas de la profesora Reuven. Pero no tenían ninguna excusa para faltar a las lecciones matutinas.


    Encontraron a Amber en el comedor de la residencia. Nada más verla, por la cara de preocupación que traía, Kai pensó que seguía nerviosa por lo que había ocurrido el día anterior. Estaba equivocado.


    —Gab, Kai, ¿habéis visto a Bianca? —preguntó la muchacha—. Me he despertado y no estaba en su cama. Ella suele bajar temprano, pero no la encuentro por ningún sitio; es bastante raro…


    Llegaron las primeras clases de la mañana, a las que los tres amigos no asistieron porque decidieron recorrer los jardines. Luego fueron a la biblioteca. Después, a los jardines de nuevo. También se saltaron las siguientes clases para poder seguir recorriendo la abadía.


    En la puerta se encontraron con el director Ignatius. Estaba pálido como un fantasma y con cara de pocos amigos.


    Había un rumor deambulando por todo el Liceo Septem: Bianca había desaparecido.
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    La noticia de la desaparición de Bianca se extendió por el edificio, y había lugares, como la propia abadía, en los que, de la cantidad de personas que ya buscaban a la hija del director, no tenía sentido seguir mirando.


    Kai, Amber y Gabriel decidieron volver a la residencia de los de primero, a pesar de que sabían perfectamente que la chica no se encontraba allí. Pero, como necesitaban hacer algo, volvieron a registrarla. A esas horas el edificio estaba vacío, o al menos eso pensaban.


    Escucharon los pasos antes de verlo aparecer. Era Leonel. Iba directo hacia ellos con paso decidido y mirada oscura.


    —¿Qué le ha pasado? —se preguntaron.


    Respiraba con gravedad y estaba mucho más afectado de lo que Kai lo había visto antes, más incluso que cuando en clase ocurría algo relacionado con su talentum.


    De repente, Leonel le cogió por el cuello del uniforme y le levantó en volandas, a pesar de que Kai debía de pesar lo mismo que él. Aunque estaba en una situación que podría denominarse como terriblemente incómoda, Kai todavía tuvo ánimo de lanzarle una pullita a su compañero:


    —No sé cómo sigues diciendo que no eres un talenti del cuerpo…


    Los ojos de Leonel brillaron de rabia, pero por una vez dejó pasar la indirecta.


    —Dime qué le ha ocurrido a Bianca y por qué han dado la orden de que avisemos si la encontramos. Vosotros estáis siempre con ella, ¡tenéis que saber qué está pasando!


    Amber y Gabriel se habían quedado boquiabiertos. Este último hizo ademán de acercarse a separarlos, pero Kai le hizo un gesto de negación casi imperceptible con la cabeza. No había nada que el pequeño Gab pudiera hacer contra Leonel.


    Sin soltarle la camisa, que estaba peligrosamente cercana a romperse, Leonel lo empujó contra una pared. Kai sintió el golpe en uno de los hombros. El cuerpo de Leonel se tensó, y adivinó que iba a volver a hacerle daño.


    En aquel momento, su mente supo perfectamente lo que tenía que hacer.


    Fue extraño. Se parecía mucho a cuando leía páginas enteras en instantes y su cerebro las analizaba para poder recordarlas después y hacerlas, de algún modo, suyas. Solo que en esta ocasión lo hizo con un ser humano.


    Las pupilas brillando entre los mechones de pelo, la manera de fruncir un extremo de la boca, los dedos crispados alrededor del cuello de su jersey, los brazos y las piernas tensadas de una manera que hablaban del control perfecto que Leonel tenía sobre su cuerpo. La respiración irregular. Hasta el leve temblor de una vena del cuello, que Kai podía ver si se fijaba mucho, y que hablaba de un corazón que estaba latiendo rápido. Todo eran datos.


    Datos que a él le decían quién era realmente Leonel.


    Datos que si interpretaba y memorizaba le permitirían… hacerlos suyos.


    Incluso robarlos.


    Leonel se puso un poco más pálido. La fuerza con la que sus brazos sujetaban a Kai disminuyó, aunque no terminaba de soltarlo.


    —Parece que al fin estás aprendiendo, talenti de la mente —escupió—. ¿No recuerdas que fue uno de los tuyos el que atacó a la estudiante de tercero? Como sigas haciendo estos trucos, van a empezar a sospechar de ti.


    Kai se revolvió un poco. Se estaba agotando al intentar usar su talento, mientras que el otro chico no parecía siquiera afectado. Así que recurrió a su lengua afilada.


    —Deberías plantearte lo de no tener amigos, Leonel. El día en que desaparezcas, tardaremos mucho más en darnos cuenta, te lo aseguro. Por cierto, ¿no se considera esto un uso indebido del talentum?


    


    Por suerte, Leonel tuvo la decencia de lanzarlo de manera que aterrizó con el culo en el suelo. Puestos a elegir, mejor el trasero que la cabeza, desde luego.


    —¿Cómo que Bianca ha desaparecido? —preguntó el repetidor.


    Kai se habría levantado de forma mucho más agresiva si no hubiera escuchado el tono de preocupación sincera que tenían ahora las palabras de su compañero.


    —¿Y por qué te crees tú que la buscan? —En las palabras de Kai había más de un quejido. Definitivamente, al día siguiente se despertaría con algún que otro moratón—. Nadie sabe dónde está desde ayer por la noche. Entre el ataque a la residencia y esto…


    No supo qué más añadir. Leonel le estaba mirando con tal cara de angustia que le fallaron las palabras.


    —Dice la verdad —intervino Amber por primera vez desde que había empezado la pelea—. Y en lugar de estar aquí perdiendo el tiempo, deberíamos seguir buscando.


    Nadie tuvo ningún argumento en contra.


    Leonel se marchó con tan poca educación como con la que los había interrumpido, la cabeza agachada y sumido en pensamientos que Kai no quería saber. Pero, mientras veía cómo la silueta de su compañero se alejaba por el pasillo, le gritó un último comentario:


    —¡La próxima vez a lo mejor te quedas sin ningún talentum en absoluto!


    No obtuvo más respuesta que la de los pasos perdiéndose en la otra ala de la residencia.


    —Kai —le dijo Gabriel en tono muy serio acercándosele—, no deberías haber dicho eso.


    Kai no pensaba que hubiese sido tan importante, pero el rostro severo de su amigo hizo que se lo replanteara.


    —Solo era una broma.


    —Que los talenti de la mente roben energía o poderes a otros talenti está terminantemente prohibido. Es uno de los peores delitos que se pueden cometer en este mundo.


    —Ya lo sé —respondió Kai con algo de fastidio.


    —Pues que no se te olvide.


    Kai asintió. Lo invadió un humor sombrío que evaporó parte de la positividad que había sentido a lo largo del día.


    Aun así, no pudo evitar notar un poco de orgullo cuando recordó cómo había palidecido el rostro de Leonel cuando este entendió lo que él podía llegar a hacerle.
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    Diario de Oliver Foster


    Hemos preparado el ritual con el mismo cuidado de siempre. Primero fuimos a la caverna bajo las mazmorras, por donde ya corre el agua del cráter donde se encuentra el Liceo. Sin dejar de cantar las antiguas melodías de los talenti del sentido, nos hemos colocado cada uno en un extremo: la profesora Faraday al norte, la profesora Montague al este y yo al sur. Según la tradición, el oeste nunca lo cubrimos, pues es el lado por donde se pone el sol y llega la oscuridad; él no nos deja ver.


    Nos hemos sumergido en el agua hasta las rodillas, las túnicas de ritual flotando a nuestro alrededor. Tenía que concentrarme. Dejar atrás, de alguna manera, todos los sentimientos.


    No paro de darle vueltas. Si hay algo por lo que sé que he fallado como profesor y como talenti es por el hecho de que una alumna haya desaparecido delante de mis narices.


    Hemos repetido las palabras una y otra vez. Siempre me ha gustado cómo nuestros tonos de voz cambian en cuanto las decimos, y cómo, poco a poco, comienza a crecer nuestro talentum.


    El velo del porvenir hoy se disuelve,


    pues a través del tiempo debemos mirar.


    Revelad el hilo del destino,


    dejad las sombras de la noche pasar.
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    He abandonado mi cuerpo y he sobrevolado el Liceo Septem hasta llegar mucho más allá del mundo de los talenti, incluso del de los currentis. Cuando me he alejado del todo, he visto la cadena del tiempo. Todas las posibilidades: lo que ha podido ser, lo que es, lo que podría ser.


    Las posibilidades eran, como siempre, «casi» infinitas.


    He preguntado por Bianca, he intentado encontrar a lo largo de la cadena su energía llena de luz y empatía. He buscado uno de los puntos de su camino en el que hubiera miedo, hubiera soledad, hubiera separación. Suponía que eso sería lo que la muchacha estaría sintiendo.


    Creo que la encontré. Más o menos. Porque una manta de oscuridad y de intenciones venenosas la cubría, y me impedía ver dónde estaba o qué iba a ocurrir. Cada vez estoy más seguro. Bianca no ha desaparecido: la ha secuestrado la misma fuerza maligna que atacó la residencia y dejó sin poderes a otra de nuestras estudiantes.


    Por eso intenté moverme un poco, hacia el futuro. Y allí comenzó la pesadilla.


    El sol estaba rojo como una herida. Las torres del Liceo Septem se habían derrumbado, todas las aulas estaban sumergidas bajo el agua. Las sacerdotisas de la esfinge vagaban de un lado a otro, y ya no distinguían a aquellos que usamos nuestros talentum para bien de los que están explorando su lado más oscuro. Castigaban a todos por igual, y sus túnicas comenzaban a teñirse de negro.


    


    Sin saber por qué, el miedo a perder mi talentum empezó a crecer. Había algo ahí fuera y estaba cerca, pero todavía era invisible. ¿Y cómo luchar contra lo invisible?


    El secuestro de Bianca era solo el principio de lo que podría conducirnos a una guerra, a una pesadilla o directamente… al horror.


    Tuve que cortar los hilos. No pude aguantar aquella visión durante mucho tiempo más. Le pedí, casi le supliqué a la cadena del tiempo que me sacara de allí.


    Siempre lo hace, pero esta vez la vuelta al presente fue dura. De pronto, el agua del cráter, tibia y relajante en otras ocasiones, estaba helada.


    Miré a mis compañeras. Los tres habíamos compartido la misma visión y estábamos igualmente pálidos. La profesora Montague, que siempre ha sido la más valiente de los tres, se ofreció para comunicarle el resultado de nuestro intento al profesor Ignatius.


    Escribo estas líneas todavía con el sabor de la derrota y la frustración en la boca.


    Los mejores amigos de Bianca han venido a verme a mi despacho, justo cuando acababa de cambiarme y me intentaba recuperar del uso de mis poderes. Se habían enterado de que los tres profesores del talentum del sentido nos habíamos reunido y habíamos realizado el ritual para intentar encontrar a su amiga.


    No me deja de llamar la atención que los mejores amigos de Bianca sean tres de los chicos venidos del mundo currenti. Creo que ella tiene cierta tendencia a no dejar que nadie se sienta solo. Quizá por eso también la veo hablando con Leonel alguna vez.


    Por desgracia, he tenido que ser yo el que les explicara que habíamos fracasado.


    No les he dicho nada del resto de lo que hemos visto en nuestro ritual, por supuesto. Son solo niños, aunque sé que ya no se sienten así. No necesitan conocer nuestros problemas o nuestros miedos. Merecen disfrutar de su primer año en el Liceo, como lo hicimos todos.


    Sin embargo, me temo que al final estamos todos destinados a ser parte de lo que está por venir. Sea lo que sea.


    Sé que muchos dicen que soy uno de los talenti del sentido más poderosos que jamás ha existido. Pero esta noche no me siento así.


    No me siento capaz.


    No me siento poderoso.


    Me siento indefenso.
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    Kai no podía entender cómo alguien podía desaparecer así como así. Pero lo que le sorprendía aún más era la falta de respuestas. ¿Por qué nadie les explicaba qué había ocurrido? ¿Por qué los profesores no estaban más preocupados? ¿Cómo era posible que siguieran las clases?


    


    Formuló todas aquellas preguntas en voz alta, pero la única respuesta que obtuvo fue la incomprensión por parte de unos y el desasosiego por parte de otros. Tampoco ayudaban las miradas acusatorias de algunos de los profesores. Bueno, puede que no acusatorias, pero sí advirtiéndoles que no metieran las narices en aquello que no les incumbía. Pero estas advertencias no los detuvieron. Se esforzaron en encontrar a Bianca con los medios que tenían. Pero no había ninguna pista sobre su paradero, y a los pocos días, la búsqueda general parecía casi olvidada, o al menos, silenciada.


    Kai se sentía muy decepcionado, sobre todo con Oliver. Había ido a su despacho hasta en tres ocasiones, todas sin éxito. La primera vez le habían dicho que el profesor no se encontraba allí; en las otras dos, había comentado algo acerca de que tenía mucho trabajo en estos momentos. El chico tenía cada vez más claro que lo estaba esquivando y que era su particular manera de evadir cualquier pregunta acerca de la desaparición de su amiga.


    El profesor Gabler quizá había sido el más tajante al respecto. Tan solo dijo que la vida en el colegio debía seguir, que estaban allí para aprender y que todos tenían deberes y tareas pendientes; además, hizo especial énfasis en que quien insistiera sería castigado. La desaparición de Bianca, según él, era un asunto cerrado sobre el que los estudiantes no debían preocuparse.


    Lo peor de todo aquello era que lo decía con cara de cansancio, una parte del brazo llena de rasguños y envuelto en los constantes rumores de que, por orden del director Ignatius, Gabler salía todas las noches fuera del Liceo a investigar. Aun así, se negaba a admitirlo.


    Kai creía que todo eran excusas o mentiras, que a lo mejor el Liceo Septem estaba ocultando algo muy grave. Pero ¿cómo podía demostrarlo? ¿Y quién estaría dispuesto a echarle un cable?


    Paradójicamente, las lecciones de aquel día se sucedían de manera normal, y los pupitres los seguían ocupando los estudiantes como si nada.


    Entremedias de las miradas continuas al reloj deseando el final de la lección, Kai echó un vistazo a su alrededor. Sentía cada vez más impotencia. ¿Estaría alguno de sus compañeros tan preocupado como él? Lo único que sabía era que a sus amigos sí que les costaba seguir y aparentar que no había pasado nada. Gabriel estaba cansado. Se frotaba los ojos mientras intentaba concentrarse en la explicación, sin demasiado éxito, mientras que la alegría habitual de Amber se había evaporado y se la veía distraída y ansiosa.


    Como colofón de todo ese panorama, estaba Leonel.


    El repetidor no hacía el más mínimo esfuerzo por atender las lecciones de Oliver. Esto en él no era nada fuera de lo común, pero sí que había algo especial en su postura: la tensión de sus hombros, la pierna que no paraba de agitar, el ceño fruncido.


    Sin duda, algo no cuadraba en toda la situación; y seguramente él también le estaba dando vueltas. Era solo cuestión de tiempo que Leonel perdiera la poca paciencia que tenía.


    Y efectivamente, solo tuvieron que pasar unos minutos.


    De repente, le dio un manotazo al libro que tenía delante, interrumpiendo la exposición del profesor. Todos dieron un respingo, sobresaltados, excepto Kai, que no le había quitado el ojo de encima.


    Por muy impredecible que fuera el repetidor, su actitud en la clase y su evidente enfado con Oliver eran desconcertantes.


    —No sé por qué seguimos con esto. A la hora de la verdad, vuestro talentum no es precisamente muy útil, ¿eh? Ni siquiera podéis encontrar a una chica desaparecida. O secuestrada en vuestro maldito colegio, delante de vuestras propias narices. Es increíble.


    Se hizo el silencio. Que el chico tuviera una actitud un poco impertinente no era ninguna novedad, pero aquello era pasarse de la raya.


    


    —Leonel, sal de clase —le dijo Oliver con voz tranquila. Nunca parecía alterarse, pero, por alguna razón, en esta ocasión su voz calmada era mucho peor que cualquier grito.


    Leonel apretó los puños. Por una vez, Kai estaba de acuerdo con el repetidor, incluso sintió algo de lástima por él. Aunque se arrepintió al instante.


    —A la orden.


    El chico se levantó y, en vez de salir por la puerta, fue hacia uno de los ventanales, lo abrió y, ante el asombro de todos, saltó.


    Kai no pudo evitarlo. A pesar de estar sentado en el otro extremo de la clase, la atravesó corriendo y miró hacia los jardines. Leonel había aterrizado como si tal cosa y estaba caminando hacia su residencia sin echar la vista atrás ni una sola vez.


    —Recordadme que en algún momento os hable de la importancia de no usar demasiado vuestros talentum. Sobre todo, para cosas inútiles —dijo Oliver antes de continuar con la explicación.


    Kai no podía estar más de acuerdo.


    —¿Se puede saber qué le pasa a ese? —le preguntó a Gabriel nada más salir del aula. No hacía falta que aclarara a quién se refería—. Está incluso más insoportable de lo normal, y ya es decir.


    —Creo que el secuestro de Bianca le ha afectado —le contestó su amigo.


    —¿En serio?


    —Claro, ¿no lo intuiste cuando te levantó en volandas? —Kai puso los ojos en blanco al escuchar aquello—. Se llevan bastante bien. Bueno, todo lo bien que alguien puede llevarse con Leo…


    —Lo defendió cuando lo castigaron después del juego de supervivencia —interrumpió Amber, que había escuchado su conversación un par de pasos por detrás de ellos—. Habían mandado a Leo al despacho del director para que le echara la bronca, y Bianca entró allí en mitad de la charla. Le dijo al director Ignatius que no podía castigarlo por compartir conocimientos, que no lo entendía…


    Kai hizo un gesto de frustración:


    —Bueno, Bianca siempre ha tenido debilidad por las causas perdidas. El problema no es lo que hizo ese idiota, sino su manía de andar metiéndose con todo el mundo. Aunque está claro que el padre de Bianca no le prestó demasiada atención.


    —No, pero creo que Leo tiene muy presente que ella lo apoyara. Dudo mucho que otros compañeros salgan a defenderlo, la verdad.


    —¡Porque se lo ha ganado! ¿No recordáis la pelea que tuvimos mientras buscábamos por la residencia?


    La mirada de Amber antes de volver a hablar estaba cargada de resignación. Seguramente pensaba que su amigo no estaba entendiendo nada. Y no andaba desencaminada.


    —Por eso mismo, Kai. Leo estaba nervioso porque no sabía qué le había ocurrido a Bianca.


    —Pues vaya forma de canalizar los nervios…


    Acababan de llegar a la nave central de la abadía, donde las mesas ya estaban dispuestas para que todos los alumnos almorzaran. Había una cosa que a Kai le gustaba especialmente, y es que los profesores no comían en una mesa aparte sobre un estrado, como en su orfanato, sino que se mezclaban con los estudiantes. Pudo ver, por ejemplo, a Robin Faraday, otra de las profesoras del talentum del sentido, bromeando con varios alumnos de tercero.


    


    ¿Sería ella otra de las que había fracasado buscando a Bianca? No sabría decirlo.


    Las palabras que le dirigió Gabriel lo sacaron de sus pensamientos:


    —Tú tampoco eres muy…


    —¿Qué?


    —¿Tranquilo? ¿Pacífico? ¿Diplomático?


    Kai se echó a reír mientras tomaban asiento.


    —Bonitos sinónimos, Gab.


    —Sabes a lo que me refiero.


    En ese momento, una fuente enorme de sopa de calabaza comenzó a pasar de unas manos a otras. El chico no se había acostumbrado todavía a que le dejaran comer todo lo que quisiera. Sabía que Gabriel y Amber habían vivido en lugares del mundo currenti mucho más acomodados que los suyos: Gabriel con su adinerado tío, y a Amber sus padres la habían mandado a un internado para señoritas.


    Mientras saboreaba la comida, siguió dándole vueltas a lo que habían dicho sobre Leonel.


    —Pero… ¿no os huele raro?


    —Por eso te recomendé que no escogieras el pastel picante de carne y queso…


    —Muy gracioso, Gab. Me refiero a Leonel.


    Kai no hubiera podido explicarlo. Toda su parte racional sabía que lo que sus amigos le habían contado tenía lógica, pero, aun así, era como si un sexto sentido le dijera que había cosas que ninguno de ellos podía adivinar.


    Preguntó en voz alta si era por culpa de su talentum; o, al contrario, si era así como se sentían los talenti del sentido. Intuyendo cosas que no podían explicar.


    Gabriel resopló al escucharlo, como si pensara que no tenía remedio. Pero Amber no. Amber continuó seria y callada.


    —Sigue sin caerme bien —apostilló Kai para terminar—. Y no pienso confiar en él.
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    Fragmento extraído de Dominios divididos: un compendio de la historia de los talenti


    
      Autor: Althea Ravenscroft


      Código bibliotecario: HIS TAL D35


      Género: Manual histórico


      Propietario actual: Liceo Septem (bibliotecario encargado: Silas Marwood)


      Instrucciones de uso: Volumen antiguo. Prohibido extraerlo de la biblioteca. Solo podrá consultarse bajo la supervisión del bibliotecario encargado.

    


    


    La Guerra de los Siete Hermanos es un episodio fundamental en la historia del mundo de los talenti, ya que alteró profundamente la estructura política y la distribución de poderes en el mundo conocido.


    Es imposible determinar una fecha exacta, aunque los expertos la sitúan al final de la Edad de la Aurora. Sabemos que durante esta era en la mayor parte del mundo (al menos en el habitado), la forma de gobierno era la monarquía.


    Su mayor esplendor lo alcanzó bajo el reinado de aquella a la que se conoce como la Reina de las Flores. Desconocemos su nombre real, aunque en todas las representaciones artísticas de la época aparece siempre relacionada con símbolos florales.


    La Reina de las Flores fue madre de siete hijos, que originalmente habían acordado que, tras la muerte de su madre, el reino sería dividido equitativamente entre todos ellos.


    Sin embargo, en sus últimos días la reina dio a conocer su última voluntad: en lugar de dividir el reino, decidió legar todo su poder y territorio a su hija mayor, a la que consideraba la más fuerte y talentosa de los siete. Eso dividió a los hermanos. Tres de ellos, incluyendo la hija mayor, respetaron la decisión de su madre. Los otros cuatro, que más tarde serían conocidos como los rebeldes, se opusieron vehementemente a este cambio, considerándolo una traición a las promesas previamente acordadas.


    Dicho desacuerdo desencadenó una guerra brutal y despiadada entre los hermanos. Tras la muerte de la Reina de las Flores, el mundo, que había vivido en paz durante mucho tiempo, se dividió en dos bandos construidos por los hermanos para luchar a favor de sus intereses. Las batallas se caracterizaron por su crueldad y uso excesivo de los talentum. Los estudiosos coinciden en que en esta época fue cuando más se desarrollaron las técnicas de combate de los distintos talenti.


    Tras varios años de contienda, la hermana mayor que estaba destinada a ser reina fue asesinada. Esto marcó un punto de no retorno en la guerra y sirvió de catalizador para una serie de eventos aún más drásticos.


    En respuesta a la muerte de su hermana y al desafío a su autoridad, la segunda hermana, una talenti de la mente muy poderosa, decidió por primera vez no tener piedad con sus hermanos rebeldes. Utilizó su habilidad para despojar a los cuatro de sus poderes mágicos para siempre, privándolos de su capacidad para retarla en el futuro. Posteriormente, reconfiguró las fronteras del reino, dividiéndolo en dos únicas regiones grandes.


    Este fue el origen de la división entre los mundos de los talenti y de los currentis, tal y como los conocemos. La ya autoproclamada reina se apropió de la parte del territorio que más le interesaba y desterró a sus cuatro hermanos rebeldes a un mundo sin talentum.


    Además, en un ejercicio de prudencia y defensa adicional, la reina dio vida a una estatua con forma de leona y mujer a partes iguales: la esfinge. Esta esfinge sería la encargada de vigilar la frontera entre ambos mundos, de modo que solo dejase atravesar el portal a aquellos que no supusieran una amenaza para el orden establecido.


    


    Por todo esto es casi imposible desafiar la guardia de la esfinge y disolver las fronteras entre los talenti y los currentis.


    Fragmento extraído de Crónica de los edificios antiguos de los talenti


    
      Autor: Milton Green


      Código bibliotecario: ARQ EDI D87


      Género: Arquitectura y monumentos


      Propietario actual: Liceo Septem (Bibliotecario encargado: Silas Marwood)

    


    El palacio de Miltonia data incluso de antes de la Edad de la Aurora y, por los relieves de sus paredes, podemos concluir que se convirtió en una de las residencias de la Reina de las Flores: concretamente, nos atrevemos a aventurar que se trató de su palacio de recreo. Sin embargo, este idílico lugar tomó un rumbo inesperado y tuvo una gran importancia durante la Guerra de los Siete Hermanos.


    Todas las investigaciones apuntan a que este fue el lugar elegido por la segunda hermana para convocar a sus hermanos rebeldes, bajo la falsa promesa de un tratado de paz y de la entrega de parte del reino. Cuando los cuatro llegaron a Miltonia, se encontraron con una trampa perfectamente trazada, como solo una talenti de la mente muy poderosa podría hacer.


    La historia es de sobra conocida: los rebeldes fueron encerrados en las mazmorras para, a continuación, ser despojados de sus talentum. La condena se extendió a los cuatro, pero también a todos sus descendientes —los futuros currentis—, desterrados para siempre al otro lado del portal.


    Algunos investigadores defienden que antaño las puertas del palacio de Miltonia estaban protegidas por dos enormes estatuas con forma de esfinge, de las cuales ya solo se pueden apreciar los restos de una. El otro pedestal está completamente vacío; algunos creen que la figura fue derruida por el paso del tiempo; otros recalcan que fue destinada a otro lugar. Según Lennox, no existen marcas de extracción de ningún tipo, y el material está intacto «casi como si la esfinge gemela que antaño lo ocupaba hubiera cobrado vida y se hubiera marchado caminando».


    En cuanto a la planta principal del palacio de Miltonia, pese a estar en ruinas, no deja de ser fascinante…
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    —¿Te han explicado ya la lección de la Guerra de los Siete Hermanos? —Kai escuchó la voz de Silas por encima del hombro—. Llevas toda la tarde investigando sobre ello.


    El chico dejó el último de los libros que había estado leyendo sobre la mesa. Silas le caía lo suficientemente bien como para que no le importara que lo interrumpiera mientras leía, aunque tampoco tenía tanta confianza con el bibliotecario como para admitir que se había refugiado en los libros debido a la impotencia que le provocaba la desaparición de Bianca.


    —Sí, la semana pasada comenzamos con las clases de Historia del profesor Stern. —Había sido de las mejores cosas que les había pasado a todos en mucho tiempo. El profesor Stern recordaba a un juglar encantando a su público. Hablaba del pasado como si fuera lo más apasionante que se podía aprender—. Hoy nos ha hablado de la Guerra de los Siete Hermanos y, no sé…, necesitaba saber más. He empezado por la historia en sí y ahora estaba hojeando este manual que describe al detalle el palacio de Miltonia. Es muy interesante. Me encantaría visitarlo algún día…


    


    Silas se encogió de hombros.


    —Supongo que es normal si vienes del mundo de los currentis.


    Kai asintió.


    Pero había algo más. Tenía la certeza, por primera vez sin saber de dónde la había sacado, de que en el futuro iba a necesitar toda la información que pudiera recabar sobre el tema.


    Hasta hacía menos de un año pensaba que las leyendas acerca de los talenti no eran más que un puñado de cuentos e historias; y sin embargo, ahí estaba, investigando aquella historia de hermanos que se traicionaban y asesinaban entre sí, de poderosos talenti de la mente y de estatuas que cobraban vida.


    Aunque aquello le había apasionado e intrigado a partes iguales, Kai no olvidaba de dónde venía. De hecho, albergaba una duda relacionada con el mundo de los currentis que le llevaba rondando mucho tiempo, y que no hacía más que crecer. Decidió compartirla con Silas:


    —No sé si lo has escuchado, pero yo no soñé con las sacerdotisas de las esfinges como el resto de los estudiantes del mundo de los currentis. A mí me vino a buscar Oliv…, el profesor Foster, en persona. ¿Por qué él puede cruzar de un lado a otro?


    Silas miró al chico unos instantes mientras sopesaba la respuesta:


    —Leí en alguna parte que solo pueden cruzar aquellos que no suponen una amenaza para el equilibrio del mundo. Por eso se os permitió el paso a vosotros, quienes no habíais desarrollado vuestros poderes y que, se podría decir, erais una mayor amenaza entre los currentis.


    —Pero entonces ¿por qué el profesor Foster cruzó?


    Silas sonrió:


    —No se te escapa una, ¿eh? El caso de Oliver Foster es más específico. Dicen que tiene un permiso especial e intransferible otorgado por el director Ignatius, pero yo creo que la esfinge no se deja engañar por formalidades. Si me preguntas a mí, creo que le permite pasar por la pureza de su corazón.


    —¿De verdad?


    Kai lo dijo con un tono muy escéptico. Hacía bastantes días que tenía sentimientos encontrados en lo que a Oliver se refería. Desde luego, después de la búsqueda infructuosa de Bianca y la negativa a darles información, no apostaba lo más mínimo a que él fuera precisamente poseedor de ningún tipo de pureza.


    —Kai, Kai. —Silas parecía divertido—. Tú y yo seremos muy inteligentes por culpa de nuestro talentum, pero, recuerda, nunca sabremos más que la esfinge sobre ciertas cosas.


    —¿Eso crees? —Entonces, tuvo una corazonada. No sabría si funcionaría o no, pero decidió jugársela—: ¿Sabes quién es Zane?


    El bibliotecario pareció recorrer mentalmente todos los libros que estaban a su cargo en cuestión de instantes. Kai se preguntó, bastante impresionado, cuántos se sabría casi de memoria.


    —Zane, Zane… Hay varios personajes históricos con ese nombre, pero ninguno con un papel protagonista o especial relación con la esfinge. ¿Por qué me lo estás preguntando?


    


    —Porque juraría que, cuando fui a cruzar el portal, la esfinge me confundió con alguien. Un tal Zane. Y a juzgar por el rugido que soltó, no le tiene mucho aprecio.


    —¿La esfinge te confundió con alguien? Eso sí que sería extraño. —La expresión de desconcierto de Silas hizo que Kai perdiera toda esperanza de descubrir algo—. No recuerdo haber leído ningún antecedente. Eso no quiere decir que no sea discutible o que no pueda pasar, aunque supongo que tiene más sentido que te confunda con… Oh, Leonel, ¿necesitas algo?
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    Kai se volvió, sobresaltado. En efecto, justo detrás de ellos estaba el repetidor, mirándolos con su habitual cara de pocos amigos. ¿Llevaría tiempo escuchándolos? Y, sobre todo, ¿desde dónde habría oído?


    —Buenas tardes, Silas.


    —Buenas tardes, Leo. Pensaba que ya sabías dónde estaban los libros de Teoría Energética de los Talentum.


    Kai no pudo evitar involucrarse:


    —Silas, no estarás apoyándole con esa chorrada de que puede cambiar de talentum, ¿verdad?


    —Bueno, no creo que sea del todo imposible. Hay algunas leyendas que podrían hacer alusión a casos parecidos, aunque datan de hace mucho tiempo —respondió el bibliotecario—. Que algo no ocurra habitualmente no significa que sea imposible.


    Kai iba a responder, pero para su sorpresa, Leonel cambió de tema y se dirigió a él:


    —¿Estabas investigando sobre la Guerra de los Siete Hermanos? —Y señaló los libros de su pupitre—. Es interesante. He escuchado ya varias veces al profesor Stern explicarla, y sus clases siempre se me hacen cortísimas —reconoció—. Pero que exista una barrera que divide dos mundos por un asesinato que se cometió hace miles de años también me parece una tontería.


    —Esa es una idea propia de los renegados, Leonel —le dijo Silas con un tono de voz muy serio.


    Kai se sorprendió al escucharlo:


    —¿Los renegados?


    —Los rebeldes. Revolucionarios. Depende a quién le preguntes. Hay talenti que están en contra del equilibrio establecido entre mundos. Solo son una pandilla de fanfarrones, por supuesto, unos pocos marginados, porque jamás podrán echar abajo la frontera entre mundos ni enfrentarse a la esfinge.


    —Pero… ¿por qué sería eso algo tan malo?


    —No queremos repetir las guerras del pasado, Kai. Esa es la lección de la Guerra de los Siete Hermanos: la separación entre ambos mundos tiene sus razones y funciona, porque desde entonces vivimos en paz.


    


    Para Kai eso no tenía mucho sentido. Y a juzgar por la actitud de Leonel, para él tampoco.


    —¿No te parece un poco injusto? —preguntó. Pensaba en Ava, en lo distinto que sería todo si las cosas no fueran así—. Tal vez muchos currentis podrían…, no sé, beneficiarse de tenernos cerca. Podríamos ayudar más si no estuviéramos separados. ¿Acaso no resaltan siempre la importancia de usar nuestros talentum para el bien?


    —De pensar como tú a querer gobernar a los currentis «por su bien» hay un camino muy corto, Kai —respondió Silas—. Hay muchos entre los renegados que consideran a los currentis seres inferiores por no tener talentum. Y nosotros tendríamos el poder necesario como para someterlos si nos lo propusiéramos.


    —Pero con esta separación que ellos no han escogido, ya lo estamos haciendo —dijo Leonel como si le hubiese dado vueltas al tema muchas veces.


    —Sí, yo pienso parecido —dijo Kai.


    El repetidor pareció sorprendido de que Kai y él pudieran estar de acuerdo. Tal vez por eso su siguiente comentario sonó a algo que decía casi sin querer, como arrastrado por las circunstancias…, casi como si se le escapara:


    —Zane está vivo.


    Sí que había escuchado la conversación anterior entre Silas y él, claro. A fin de cuentas, sus sentidos estaban mucho más desarrollados que los del resto. Pero para Kai ahora había algo más prioritario que la privacidad:


    —¿Qué? ¿Cómo sabes eso? ¿Sabes quién es? ¿Lo conoces?


    La expresión de Leonel se volvió más desagradable a cada pregunta:


    —¿Y cómo vas a obligarme a decírtelo? Para eso deberías tener un talentum que sé que no tienes.


    Por una vez, Kai hasta tuvo ganas de bromear con él:


    —Si por fin encuentras cómo cambiárnoslo, avisa. A mí no me importaría tener el talentum del cuerpo. Aunque lo usaría para algo más interesante que escuchar conversaciones ajenas.


    Haciendo caso omiso del comentario, Leonel se alejó de allí.

  


  
    Capítulo 18
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    La culpa, por supuesto, fue de la mala costumbre que tenía Kai de quedarse estudiando hasta tarde en la biblioteca y de ser casi siempre el último en cenar en el comedor de su residencia.


    Don, el encargado de esta, se había ido a dormir. Estaba acostumbrado a los horarios nocturnos de Kai y, aunque ciertamente era un poco gruñón, le guardaba siempre algo de cenar y le dejaba quedarse todo el tiempo que quisiera. El muchacho se encontraba bebiendo un último chocolate caliente antes de irse a dormir cuando escuchó un golpe sordo en el jardín. Se asomó a la ventana.


    


    Habría reconocido aquella silueta rubia hasta en la noche más oscura.


    Corrió hacia su dormitorio. Gabriel estaba ya acostado y, aunque sus ojos seguían abiertos, tenía toda la pinta de estar a punto de dormirse. Pero eso cambió en cuanto Kai entró como un torbellino.


    —¿Por qué haces tanto ruido? —preguntó Gabriel con voz somnolienta.


    —Leo se está escabullendo.


    —Ajá, bien por él, supongo.


    —¿No lo pillas? ¡Tenemos que seguirlo, Gab, no podemos dejar pasar una oportunidad como esta! —exclamó. Acto seguido, le tiró un abrigo a la cara mientras él se ponía otro.


    —Pero Kai… —Gabriel refunfuñó, pero no protestó mucho más.


    En cuanto salieron de la residencia y echaron un vistazo a su alrededor, pudieron ver aún la silueta de Leonel a lo lejos. Por suerte, no había decidido usar su talentum para echar a correr a una velocidad sobrenatural.


    ¿Y por qué iba por el camino que lo alejaba del Liceo Septem?


    —Lo mismo estamos siguiendo a un sonámbulo y no lo sabemos —comentó Gabriel.


    Kai puso los ojos en blanco y no respondió.


    Cruzaron el puente hacia el límite del cráter. Caminaban a cierta distancia, pues nunca se sabía cuándo podía escucharlos Leonel y sus sentidos superdesarrollados.


    Vieron cómo atravesaba una gruta que Kai no había visto antes, algo escondida entre la pared de roca.


    —Dime que eso no va hacia el portal y el templo y la esfinge… —susurró.


    Gabriel se encogió de hombros. No tenían manera de saberlo.


    Aun así, escogieron continuar y adentrarse en la gruta.


    Por suerte, no tuvieron que pasar mucho tiempo bajo tierra. Así como la cueva que lo había llevado hasta el abismo de la esfinge parecía un sitio esculpido por la naturaleza, en este lugar se apreciaba claramente la mano del hombre. Las bóvedas estaban talladas y, repartidos espaciadamente, algún que otro pilar impedía que se derrumbaran.


    El único problema que tuvieron los chicos fue la falta de luz. ¿Cómo demonios era capaz Leonel de recorrerla solo y sin tropezarse? Estaba seguro de que el profesor Gabler les había dicho que los talenti del cuerpo no podían ver en la oscuridad. ¿Tal vez había hecho ese camino en muchas ocasiones?


    Afortunadamente, los rayos de luz de luna regresaron pronto. Cuando salieron a la superficie, al otro lado del volcán, observaron a sus pies un sendero que descendía por la ladera yerma. Leonel estaba muy abajo, caminando a buen ritmo, aunque por suerte la perspectiva les permitía verlo sin problemas. Se dirigía a…


    —¡No sabía que había un pueblo tan cerca del Liceo! —dijo Gab.


    —Es Bioros —respondió Kai, quien evidentemente lo sabía, pero nunca le había interesado demasiado—. Muchos de los trabajadores del Liceo viven en él. Se supone que es bastante pequeño. Adrian me contó que los alumnos de tercero pueden salir a veces a dar una vuelta y quedarse a pasar la tarde allí.


    Estaba claro que Leonel no era un alumno de tercero. Ni siquiera uno de segundo, técnicamente. Y Kai dudaba bastante que nadie pudiera salir del Liceo de noche sin autorización.


    Incluso Gabriel, que había sido reticente a toda esta aventura nocturna, miraba con curiosidad en dirección a Leonel.


    


    Descendieron por el sendero lo más rápido que pudieron y muy pronto estuvieron paseando por las calles de Bioros.


    O quizá habría sido más adecuado decir LA calle, porque aquel pueblo no era sino una única avenida con unas tiendecitas, casas con balcones que se llenarían de flores en primavera, un par de tabernas con alguna persona solitaria en su puerta matando las horas y poco más. Kai y Gabriel caminaban con cuidado por si acaso hubiera por allí alguien del Liceo que pudiera reconocerlos. Por suerte, los abrigos tapaban sus uniformes.


    Al fondo de la calle, Leonel se detuvo frente a una casa de piedra de un solo piso. Los dos chicos, escondidos en un porche cercano, pudieron ver cómo el repetidor llamaba a la puerta. Le abrió un hombre vestido de gris, con el rostro cubierto por una capucha; apenas intercambiaron un par de palabras, y Leonel entró en la casa. No parecían muy amigables el uno con el otro.


    —Vamos a tener que acercarnos —dijo Kai.


    —¿Estás loco?


    A pesar de la protesta de Gab, los dos chicos corrieron hacia aquella casa. Una de las ventanas tenía una luz tenue. Kai, intentando ser lo más sigiloso posible, se acercó y se asomó un poco para mirar por ella.


    La ventana daba a un pequeño dormitorio. Pudo ver un par de hombres dentro, también encapuchados. Se mantenían inmóviles, como si fueran una especie de guardianes. Leonel estaba sentado en uno de los laterales de la cama y le hablaba a una mujer. Estaba acostada entre un montón de almohadas, tenía la tez pálida y las mejillas completamente hundidas. No había que ser muy listo para saber que la mujer estaba enferma.


    Desde una de las esquinas de la cama, Leonel le sostenía una mano.


    —Se parecen —dijo Gabriel de repente—. ¿Te has fijado? Creo… Creo que podría ser su madre.


    Kai también lo sospechó. No solo por la cabellera rubia, sino por cómo se había suavizado el rostro de Leonel, y por el cariño mezclado con tristeza con el que la estaba mirando.


    Pasaron un buen rato así; el repetidor sentado en la cama de la mujer, con las manos entre las suyas. Desde fuera no podían escuchar ni un atisbo de la conversación, pero a Kai le sorprendió ver cómo, pese a todo, de vez en cuando se reían. No recordaba haber visto a Leonel reírse así.


    Al final Leonel se levantó y le dio un beso en la mejilla a la mujer antes de salir de la habitación. Y al instante siguiente, en un lapso imposible, ya estaba abriendo la puerta principal de un portazo.


    Kai y Gab intentaron huir, pero no fueron lo suficientemente rápidos.


    Puede que hiciese ya un rato que Leonel supiera que lo estaban espiando.


    —¿Qué demonios…?


    Los agarró de los abrigos y los obligó a darse la vuelta. Kai, que ya había comprobado un par de veces lo fuerte que era su compañero, no intentó resistirse. Solo se lo quedó mirando con cara de fastidio.


    Desde luego, lo que Leonel no esperaba es que los espías fueran precisamente ellos dos.
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    —¿Qué estáis haciendo aquí?


    —Eres rápido pero no invisible, Leonel. Tu talentum no es exactamente sutil.


    —Kai vio cómo te escabullías —explicó Gab con más tacto—. Estábamos preocupados…


    —Preocupado, dirás.


    —… así que te seguimos. Después de lo que le pasó a Bianca…


    Leonel torció el gesto en cuanto mencionó a la hija del director. Kai pensó que era mejor no desmentir la versión de Gabriel. Pero de repente, lo que sí hizo fue preguntar a bocajarro:


    —¿Qué le ocurre a tu madre?


    No estaba seguro de que aquella mujer fuera la madre de Leonel, pero sí de que lo iba a mandar a la porra. Pero, curiosamente, el repetidor lo soltó y guardó silencio unos instantes. En su rostro se adivinaba el cansancio que comenzaba a pasarle factura. Su habitual mirada desafiante era ahora esquiva y hosca. Finalmente empezó a hablar.


    —Tenía ocho años cuando nuestra casa se quemó. Nunca supimos por qué. Tal vez fue un accidente, tal vez mi padre se había ganado enemigos… ya qué más da. Yo estaba durmiendo en la planta de arriba y no me di cuenta de lo que pasaba hasta que fue demasiado tarde. La casa estaba en peligro de derrumbarse, y mi madre… mi madre usó su talentum para subir hasta mi habitación y sacarme de aquel infierno.


    —¿Quieres decir que usó demasiado talentum?


    —Sí, por eso está así. Los talenti del cuerpo que abusan de su poder pierden cualquier tipo de control y capacidad corporal. Mi padre nos abandonó hace años. Ya solo me tiene a mí.


    —¿Tiene esto algo que ver con que quieras el talentum del corazón?


    Leonel bajó la mirada. Parecía receloso de compartir aquello con alguien más, aunque dijo:


    —Ellos son los únicos que pueden detener los dolores. Puede que incluso uno muy poderoso la pudiera curar del todo, no lo sé. Desde luego, el estúpido talentum del cuerpo no ayuda en nada a mi madre. Es inútil —zanjó. Después de un silencio, acabó por reconocer, casi en un susurro—: Nunca sé qué hacer.


    —Al menos tú tienes una madre. —No fue la conclusión más amable de Kai, pero era la única sincera.


    Lo que no se esperaba era la respuesta de Leonel.


    —Que no sepas quién es no significa que no la tengas.


    —No estoy de acuerdo —dijo Kai algo cortante. No quiso seguir por ese camino, así que directamente cambió de tema—: Por cierto, ¿quiénes eran los hombres que estaban con ella?


    Y la expresión de Leonel volvió a oscurecerse en cuanto escuchó aquello.


    —Ellos la cuidan —dijo un poco cortante—. No tienes por qué entenderlo.


    Tras esto, se apartó de su lado y volvió a emprender el camino de vuelta al Liceo Septem. Kai pensó con rabia que tenía la mala costumbre de no despedirse nunca. Pero, Gabriel, a su lado, hizo gala de la empatía que lo caracterizaba:


    —Leo, no diremos nada de que vienes a verla por las noches. De hecho, no le vamos a contar esto a nadie.


    Leonel se volvió una última vez al escuchar la voz de Gabriel.


    —Gracias.
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    —Gab, estás demasiado callado. Me empiezas a dar miedo.


    


    Volvían a pisar los terrenos del Liceo Septem. La noche estaba tan tranquila que se podían escuchar perfectamente los sonidos del agua y el viento vibrando entre las paredes de roca. Kai miraba con preocupación a su amigo. Durante el camino de vuelta de Bioros y el posterior ascenso hacia la gruta, el chico había estado mucho rato en silencio.


    —Lo siento. —Gabriel negó con la cabeza, como si quisiera apartar algunos malos pensamientos—. Ahora entiendo mucho mejor a Leonel, pero, aun así… ¿lo has visto en las clases? ¿Cada vez que usa su talentum? Creo que podría llegar a ser un talenti poderoso…


    —Pero no de lo que él querría.


    Gabriel se encogió de hombros.


    —Al menos sabe lo que es. Tú también sabes lo que eres. Pero yo…


    A pesar de que estaban ya cerca de su residencia, Kai se paró un momento para ver mejor la expresión de Gabriel.


    ¿De verdad Kai lo sabía? ¿Sabía quién era? Hasta hacía un tiempo, había jurado que era un chico normal que vivía en un orfanato con su amiga. Ella era la que siempre había creído en todo aquello, la que presentía que las leyendas de los talenti no eran solo un mito. ¿Y si la nota de la clase de Oliver tenía razón y no pertenecía a aquel mundo del todo? ¿Y si ese no era su auténtico hogar?


    De repente, tuvo un poco de miedo.


    Aunque, a juzgar por la expresión de su amigo, no era el único que lo experimentaba.


    —Muchos compañeros no saben todavía cuál es su talentum, Gab. Y no por eso son menos poderosos. Los profesores nos lo han recordado muchas veces.


    —Ya, aunque creo… que ninguno está tan perdido como yo. No destaco en nada. Supero los ejercicios como puedo y…, no sé. ¿Y si soy distinto al resto? ¿Y si las sacerdotisas de la esfinge se equivocaron conmigo?


    —¡Claro que no! —A Kai aquello le salió del alma—. Es imposible que se equivoquen. Además, a ti se te dan bien muchas cosas. Mírame a mí. Yo improviso muchas veces. ¿Recuerdas el ejercicio que fallé el otro día?


    Gabriel puso los ojos en blanco al escuchar aquello.


    —Estoy convencido de que no te salió como esperabas porque cuando te obligan a hacer lo que sabes que se te da mal, te frustras ya de partida. Eres alguien que, si no cree que puede hacer algo a la perfección, pierde cualquier motivación para intentarlo.


    —¿Ves? —le dijo Kai sonriendo—. Esa es una de las cosas en las que nadie te iguala. Tú entiendes a las personas. Nos lees como yo leo un libro abierto.


    —Eso no es un talentum —le respondió su amigo.


    Pero Kai pudo ver, por su expresión, que sí que se había animado un poco. Así que intentó poner en orden sus ideas y decirlas de una forma un poco más cálida. Un poco más como lo haría el propio Gab.


    —Sé que debe de ser frustrante. Y que quizá tener compañeros que ya tienen muy claro cuál es su talentum y que comienzan a usarlo no es fácil. Pero nadie duda de que lo hallarás, aunque sea en las pruebas. No te rindas, ¿vale? Sigue buscando y disfruta de cada práctica. Nunca sabes cuándo va a crecer al máximo.


    —Hablas como si fuera a explotar de un momento a otro.


    —Espero que no. No quiero que desaparezca más gente —rio Kai—. En fin, ¡qué intriga! Creo que no te lo he preguntado nunca, pero… ¿qué talentum te gustaría tener?


    Gabriel le contó sus preferencias y sus teorías al respecto. Por lo visto, le hacía una ilusión tremenda tener el talentum del cuerpo, pero estaba bastante seguro de que no sería su caso. Kai, que no entendía por qué su amigo no se veía merecedor de ese talentum, abrió la boca para replicar. Pero en ese instante, tuvo la corazonada de que Gabriel llevaba ya mucho tiempo necesitando soltar todo aquello y compartirlo con alguien, así que escuchó sus dudas con atención.


    


    —Si Bianca estuviera aquí, lo habría hablado con ella, pero…


    —Habría sido la mejor elección, desde luego. Lo entiendo perfectamente. —Kai se echó a reír—. Pero hasta que la encuentren, vas a tener que conformarte conmigo.


    —Me sigue preocupando. Y después de lo de antes… ¿no te parece que los hombres que estaban con Leo y su madre eran un poco inquietantes?


    Kai solo pudo darle la razón.


    Tenía demasiadas preguntas en la cabeza.


    Y esperaba resolverlas pronto.
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    Kai repasó las cosas que sabía sobre Amber. Sabía, por ejemplo, que su amiga siempre era sincera. Que acostumbraba a tener la razón. Que, de todas las personas del Liceo, Bianca era sin duda su favorita. Debía de estar pasándolo muy mal con el secuestro, y a pesar de todo, escogía seguir sonriendo para no preocupar demasiado a sus amigos y para que el ambiente en las clases no se volviera aún más tenso e irrespirable.


    En el mundo currenti, la chica había tenido una familia que se podía calificar como acomodada, pero nunca le había hecho demasiado caso. El importante siempre había sido su hermano mayor que, por lo que Kai sabía, quería convertirse en alcalde de una gran ciudad. Para que no estorbara demasiado en su carrera por el poder, los padres de Amber la habían mandado a una residencia para señoritas. Un elegante internado perdido en mitad de las montañas, no demasiado lejos de donde Kai se había criado.


    A Amber no le costaba hablar del lugar, ni para bien ni para mal; era evidente que no debía de echarlo mucho de menos y que decidirse a emprender el camino hacia el mundo de los talenti le había resultado muy sencillo.


    La chica había llegado sin tener ni idea de cuál era su talentum, como casi todos.


    Pero eso acababa de cambiar.


    En el Liceo no todos los ejercicios se realizaban en las aulas particulares de cada profesor. Había salas especializadas para algunos de ellos, como ocurría con la sala insonorizada de la segunda planta de la abadía. Esta se solía usar para prácticas que exigían que no hubiera ninguna distracción del exterior. Las escasas ocasiones en que los alumnos de primero la habían visitado fueron de la mano de Oliver Foster. El profesor insistía en cómo muchos de los ejercicios del talentum del sentido necesitaban una concentración absoluta. Romper esa concentración podía ser peligroso para la persona que los practicara.


    


    Aquella tarde, por primera vez, Oliver les había hablado del gran secreto de los talenti del sentido: la relación con lo que él denominaba la cadena del tiempo.


    —La cadena del tiempo es un tejido invisible que conecta cada momento, entrelazando pasado, presente y futuro en una red infinita. Se podría decir que cada eslabón es un fragmento de la eternidad que vibra con la energía de eventos ya vividos y la de aquellos que están por venir.


    »La cadena no es lineal ni fija, sino que se enrosca y se dobla con nuestras acciones, como un río que sigue el curso de nuestros deseos, miedos y sueños. Puede sentirse en el aire como un latido silencioso y, con suficiente sensibilidad, un talenti del sentido puede acariciarla con su mente, percibiendo los ecos de lo que fue y las vibraciones de lo que será.


    »Para nosotros, la cadena del tiempo es un mapa sin fin, un flujo interminable de posibilidades donde cada eslabón está cargado de significados que esperan ser desvelados. Siempre pienso que, en el fondo, nuestro talentum no es más que el de ser viajeros; peregrinos a los lugares a los que la cadena del tiempo decide llevarnos. Por eso a veces hablamos de ella como si tuviera personalidad propia, o como si fuera una deidad que nos guía.
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    Aquello era demasiado abstracto para Kai, acostumbrado a fiarse siempre de lo que le decían sus sentidos y a lo que era interpretable por su mente.


    Tras la explicación, Oliver los invitó, como solía hacer, a tomar asiento en el lugar en el que más seguros se sintieran de toda la habitación y a cerrar los ojos. Pasaron los primeros minutos con unos ejercicios de meditación que ya conocían muy bien. Incluso Kai, poco acostumbrado a hacer callar sus numerosos pensamientos, empezaba ya a dominarlos.


    Después el profesor comenzó con el ejercicio para visualizar y aprender a recorrer, poquito a poco, la cadena del tiempo.


    —¿Y cómo vamos a hacer eso si no somos talenti del sentido? —preguntó una de las alumnas con el ceño fruncido.


    —Oh, no vais a poder hacerlo —dijo Oliver sonriendo como si fuera más que evidente. Kai y Gab intercambiaron una mirada suspicaz. Entonces ¿qué hacían ahí?—. Al menos, eso es lo más probable —aclaró el profesor—. La cadena del tiempo solo responde a aquellos que intentan comprenderla a través de la intuición.


    —Claaaro —susurró Gab para sí mismo. Se veía a la legua que intentaba entender la explicación, aunque sin éxito ninguno. Sus amigos se rieron por lo bajo.


    —Creo que se refiere a que solo tenemos que guiarnos por eso, no por la mente, por el corazón o por el cuerpo —dijo Amber.


    —Muchos de vosotros fuisteis llamados por las sacerdotisas de la esfinge cuando cruzasteis desde el mundo de los currentis hasta el nuestro. Debéis saber que las sacerdotisas también tienen el poder de viajar por la cadena del tiempo y que probablemente no habiten en ningún presente definido. —Se oyeron varias exclamaciones de sorpresa ante esta nueva aclaración del profesor—. Pero quizá esto sea demasiado complejo para los alumnos de primero. Por ahora, concentraos solo en sentir cómo pasa el tiempo, sabiendo que ese tiempo no es una línea recta.


    Kai lo intentó con todas sus fuerzas. Tal vez su mente se aferraba demasiado a la palabra «cadena» y se esforzaba al máximo por visualizar algo con esa forma. «¿Acaso el tiempo tiene forma?», decía una voz en su cabeza.


    El chico acalló esos pensamientos, pero la visualización no funcionó. Aunque tampoco albergaba demasiada esperanza en que así fuera.


    


    Lo que sí le sorprendió y le sacó por completo del ejercicio fue el grito de Amber, justo a su lado. Cuando abrió los ojos, se encontró a su amiga al borde de las lágrimas.


    Oliver la miró:


    —¿Qué ha ocurrido, Amber?


    Kai habría podido jurar que el profesor ya sabía la respuesta de antemano.


    —La he visto —respondió Amber. Era como si su euforia inundara toda la sala—. ¡De verdad que la he visto! Tenía infinitos… eslabones… o escalones, no sé cómo explicarlo. Latía con una energía que parecía… hacer girar el universo.


    —¿Qué más? —inquirió Oliver.


    —He intentado extender mis manos hacia ella. En realidad, cada uno de los eslabones era un momento en el tiempo, pero no sabría decir cuáles habían ocurrido y cuáles no. Creo que el pasado era una especie de eco y el futuro, como unas vibraciones. Me ha recordado al pequeño terremoto que viví cuando era pequeña. No sé explicarlo bien, profesor Foster.


    —No hace falta, Amber. —Oliver parecía muy feliz—. Créeme que no hace falta más. Hoy has dado un paso muy importante.


    La chica estaba radiante, y no le importaron mucho los susurros que comenzaron a oírse por la habitación.


    —¿Lo has sabido siempre? —le preguntó Gabriel en voz baja. Había algo de ansiedad en su voz, y Kai recordó lo que había hablado con él—. ¿O acabas de adivinar ahora cuál es tu talentum?


    —Tenía alguna sospecha por los ejercicios. Pero hoy ha sido como si se me revelara…


    No pudo seguir contándoles más, porque Oliver volvió a pedir su atención para que continuaran con otros ejercicios.


    Kai volvió a cerrar los ojos.
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    Fue como si se despertara de una pesadilla.


    No se había dado cuenta, pero debía de llevar ya un rato conteniendo la respiración. Cogió una bocanada de aire, como si saliera a la superficie después de un largo rato buceando, y se encontró a toda la clase mirándolo. Gab y Amber tenían los dos caras de preocupación, mientras que Oliver se había acercado a donde se encontraban.


    —¿Qué ocurre, Kai? —preguntó.


    —He visto…


    Se calló por un momento, porque no tenía muy claro cómo explicarlo, y tampoco lo comprendía. Pese a que estaba en una clase sobre el talentum del sentido, sabía perfectamente que él no tendría visiones de ningún tipo. ¿Tal vez su imaginación le estaba jugando una mala pasada? ¿Quizá estaba tomando por visión lo que era un simple sueño o algo así? ¿O igual era una imagen que su cabeza había formado de modo racional?


    A juzgar por su ceño fruncido, el maestro debía de estar pensando algo parecido.


    —¿Qué has visto?


    —A ti. —Kai tomó aire antes de continuar atropelladamente—: Estabas en una especie de caverna llena de agua. Cantabas. Había otras dos personas. Una era la profesora Faraday; a la otra no la reconocí, aunque creo que también era una maestra del Liceo. Y luego… luego te pusiste blanco, y fue como si el agua se volviera sangre. Pero a ti no podía mancharte.


    


    En cuanto terminó, tuvo la certeza de que no debería haberlo contado. El resto de los estudiantes se habían quedado mudos, porque a esas alturas del curso ya nadie ponía en duda que Kai era un talenti de la mente.


    Lo peor de todo fue la risa malvada que Leonel soltó en aquel momento, rompiendo el silencio, como si supiera lo que estaba a punto de pasar a continuación.


    —Cuando acabe la clase, quiero que vayas al despacho del director Ignatius. Quiero que le cuentes todo, Kai —pidió Oliver con una voz que no admitía réplica alguna—. Créeme: sabré si no lo haces.


    —Pero, profesor, no he hecho nada malo. —La protesta de Kai había sido demasiado débil.


    —Si eso es así, sé sincero con el director.

  


  
    Capítulo 21
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    Kai casi olvidó unos instantes su mezcla de confusión y enfado al entrar en el despacho del director Ignatius.


    Lo llamaban despacho, aunque en realidad el espacio ocupaba todo un torreón del ala oeste de la abadía. Los alumnos se acercaban poco por allí. El lugar era algo inquietante: las ventanas siempre estaban tapadas por cortinas de grueso terciopelo oscuro y se accedía por una puerta de madera con extraños motivos geométricos, que chirrió cuando Kai la abrió.


    No había anunciado su llegada. No hacía falta: unos enormes carrillones de viento sonaron en cuanto accedió al torreón.


    —Te estaba esperando, Kai.


    El chico examinó todo lo que lo rodeaba.


    Estanterías llenas de libros. Mapas antiguos colgados de la pared. Un par de maquetas de metal dorado que representaban tanto el mundo de los currentis como el suyo propio. Otra maqueta del Liceo Septem y sus terrenos, ocupando el espacio central de la sala. Las paredes estaban pintadas con algunos versos, entre los que destacaba el lema del Liceo, Nosce te ipsum. «Conócete a ti mismo». Desde puntos opuestos de la estancia, se alzaban cuatro esculturas, una por cada talentum.


    El director Ignatius estaba sentado en uno de los sillones. Llevaba su habitual atuendo en tonos oscuros y, como siempre, sus rasgos parecían tallados en piedra. No apartó la mirada del chico, que se sintió un poco intimidado.


    —El profesor Foster me ha pedido que venga.


    —¿Puedes explicarme por qué?


    Kai estaba convencido de que ya lo sabía, pero tampoco había manera de rebatirlo.


    —Porque en una clase del talentum del sentido he tenido algo que creo que era una visión. —Titubeó antes de añadir—: Y yo soy un talenti de la mente.


    


    El director Ignatius asintió. Efectivamente, no parecía estar muy sorprendido con esas revelaciones.


    En ese momento aparecieron cuatro gatos. Dos eran enormes y tenían el pelaje gris y los ojos amarillos: parecían gemelos. Otro era de color negro y más pequeño. El último, un precioso gato blanco de ojos azules, tenía un andar desganado y acabó enroscándose sobre sí mismo a los pies de un sillón.


    —Por alguna razón, los gatos siempre han querido a los miembros de mi familia. Se nos acercan por la calle y nos guardan cuando menos lo esperamos. Los dos grises son Cástor y Pólux, mis animales. El negro, Nox, era de mi difunta esposa. Y la gata blanca, Vega, es de Bianca. Supongo que por eso está tan triste.


    — Entonces, ojalá Vega estuviese con Bianca —dijo Kai sin dudar.


    —Ojalá, sí —respondió el director. ¿Eran imaginaciones suyas o no había mucha calidez en su tono de voz?


    —¿Se sabe algo nuevo sobre ella?


    —Nada que no nos imagináramos.


    Ignatius apreció un cierto reproche en el rostro del chico.


    Cuando volvió a hablar, lo hizo de un modo apaciguador, casi paternal:


    —Sé que es duro para vosotros, los que venís del mundo de los currentis. Tenéis que aprender mucho de lo que el resto ya sabe. Quizá deberíamos hablaros más acerca de cómo integraros en un mundo que hasta hace poco ni siquiera sabíais que existía. —Comenzó a caminar en círculos por todo el despacho, pensativo—. Verás, Kai, los talenti estamos gobernados por un Consejo de Siete Sabios. Lo conforman mujeres y hombres con todo tipo de talentum; se los considera los más capaces y sabios de entre nosotros. No es fácil llegar a serlo.


    —¿Usted es uno de ellos? —adivinó el chico.


    —Resulta que sí, desde hace algunos años. Muchos menos de los que llevo dirigiendo el Liceo Septem. Formar parte del Consejo no es precisamente divertido. De hecho, nos crea muchos enemigos.


    Entonces, Kai lo supo:


    —Esos enemigos, ¿son los que han secuestrado a Bianca?


    —Así es; no me cabe la menor duda —respondió el hombre.


    —Pero ¿quiénes son?


    —¿Los renegados? Personas con las que hemos intentado razonar en muchas ocasiones, te lo aseguro, aunque nunca hemos conseguido sacar nada en claro. Lo que sí observamos es que cada vez se radicalizan más.


    Kai recordó la conversación con Silas de hacía unos días, en la biblioteca.


    —¿Los renegados no son… los que quieren eliminar las barreras entre el mundo de los talenti y de los currentis?


    —Exacto. —Ignatius parecía sorprendido de que Kai lo supiera—. Antes eran algunos grupos aislados, pero ahora han crecido en número, en poder… y son un peligro para el orden de nuestro mundo tal y como lo conocemos… y para todos los talenti.


    Kai no le quiso llevar la contraria. Tampoco creyó prudente hablar del debate que habían tenido en la biblioteca, ni de cómo a él no le parecía tan mala idea lo que pensaban esos supuestos renegados acerca de romper el portal entre los mundos. Claro, que si habían secuestrado a Bianca…


    Pero luego tuvo una sospecha. Miró al director Ignatius con un renovado recelo. Estaba dando por cierto todo lo que aquel hombre decía, pero ¿y si no lo era? ¿Y si le estaba intentando convencer demasiado rápido?


    


    «Deja de confiar», decía la nota de la primera clase de Oliver.


    Si algo caracterizaba a Kai era que siempre ponía en duda cualquier cosa que le dijeran, y aquella situación no iba a ser una excepción. Era hora de llegar al fondo del asunto.


    —Los renegados piensan que el Consejo —continuó el director—, y por lo tanto yo mismo, tiene alguna manera de controlar y abrir el portal. Que tenemos el poder de hacer lo que ellos tanto desean. ¡No son más que falacias por las que han secuestrado a Bianca!


    A Kai la cabeza le daba demasiadas vueltas.


    —Y usted…


    —La esfinge es la única que decide quién entra o sale de nuestro mundo, Kai. No hay más. Por mucho que ellos nos amenacen, a nosotros o a nuestras familias, debemos defender que todo siga igual.


    Nox se acercó un momento y comenzó a restregarse contra la pierna de Kai mientras este reflexionaba a toda velocidad. El director Ignatius parecía tener mucho más que decirle:


    —El profesor Foster te trajo desde un orfanato, ¿no es así? —preguntó.


    —Sí, pero… ¿no lo sabía ya, profesor? —Kai tragó saliva. Intentó que aquello no sonara demasiado acusatorio—. ¿No fue por orden suya?


    Ignatius lo ignoró.


    —¿Conociste a tus padres o a alguien más de tu familia? ¿Tienes alguna idea de quiénes fueron?


    El muchacho ganó unos segundos haciéndole arrumacos al gato. Empezaba a tener la cabeza embotada y no entendía nada. ¿Por qué el director le estaba preguntando sobre su familia?


    —No, ninguna. —El chico lo miró a los ojos, pero era imposible hallar cualquier rastro de emoción en ellos. Por un momento pensó que era una suerte que Bianca no se pareciera demasiado a él—. Creí que tenía que venir porque había hecho algo malo con mi talentum, no para que me preguntaran sobre mi familia, director.


    —Te sorprendería lo relacionadas que están unas cosas con las otras. Bianca, por ejemplo, es una talenti del corazón que tiene casi las mismas características que yo. Por eso, en el fondo, estoy convencido de que estará bien. —Kai intentó protestar al escuchar esto último, pero no le dio tiempo a reaccionar—. ¿Tú crees que has hecho algo malo, Kai? ¿Crees que lo que ocurrió hoy en clase rompe alguna de nuestras reglas?


    —No. —El muchacho dudó—. O quizá. No lo sé.


    —¿Estás seguro de que eres un talenti de la mente?


    —Sí. Lo he sabido desde que Oliver…, el profesor Foster, fue a buscarme, y aunque es el talentum del que menos prácticas hacemos… lo sé. Estoy seguro.


    —Sí, yo también. —La seguridad con la que el director le dio la razón le sorprendió—. He estado consultando con tus profesores. Nadie lo cuestiona. En tu caso, la prueba de fin de curso va a ser casi un trámite. Aunque, por supuesto, con los talenti de la mente siempre hay que tener algo de cuidado.


    —¿Porque podemos arrebatar el talentum a otros talenti?


    Igual no tendría que haber dicho que sabía aquello. Tal vez se lo debería haber guardado para él mismo.


    El director Ignatius se detuvo y lo miró con intensidad. Hasta sus dos gatos, Cástor y Pólux, parecieron tensarse desde un rincón de la sala.


    


    —La mayoría de los talenti de la mente no alcanzan ese potencial —dijo el hombre, despacio—. Solo los más fuertes. El resto pondría en peligro su vida simplemente por intentarlo.


    Kai tragó saliva y anotó mentalmente ese nuevo dato. Nadie le había dicho que usar así su talentum pondría en peligro su salud. Lo investigaría más adelante.


    —Entonces ¿puedo irme?


    Aquella pregunta sonó más desesperada de lo que le habría gustado, pero no pudo evitarlo. Había sido una conversación demasiado extraña, y no veía el momento de salir de aquel asfixiante despacho. Hablar con el director Ignatius le había resultado igual que caminar completamente solo en la noche más fría del año.


    — Kai, ¿estás seguro de que no sabes nada de tu familia? ¿Tal vez algo sobre un hermano mayor?


    Esta vez, la voz del director sonó distinta. Más hermosa, como un cálido susurro.


    Y entonces Kai lo sintió.


    Notó cómo se abría paso dentro de él, cómo no podía negarle nada, cómo se estaba impacientando. Era muy consciente de lo que estaba pasando, pero, aun así, no pudo resistirse.


    TENÍA que responder al director. TENÍA que decirle la verdad.


    —Estoy seguro. No sé quiénes son mis padres. No sé si tengo hermanos.


    Las palabras salieron en contra de su voluntad, porque ese era el auténtico poder del peligroso talentum del corazón, al que Kai tantas veces había subestimado en clase.


    Al escucharle, el director Ignatius sonrió satisfecho por primera vez.


    El chico sintió cómo lo abandonaba su talentum. Se quedó extrañamente agotado, sin fuerzas, como si aquel hombre se las hubiera llevado todas consigo.


    —Gracias, Kai. Puedes irte.


    Justo antes de enfilar las escaleras de bajada, oyó un maullido: Vega.


    El animal parecía estar suplicándole que ayudara a Bianca. Lo que estaba claro es que su padre estaba demasiado preocupado por otros asuntos como para encontrar a su propia hija.

  


  
    Capítulo 22
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    El recuerdo de la charla con el director Ignatius acompañó a Kai durante bastantes días. Era una suerte que aquel hombre bajara poco de su torreón, porque el muchacho se sentía demasiado conmocionado por todo lo que había ocurrido. Se lo había contado a Gabriel, una noche, casi entre susurros, temeroso de que el propio Ignatius pudiera oírle.


    Ese interés por su familia. La confesión de que los renegados existen y de que cada vez ganaban más terreno. La extraña convicción que tenía el director de que a Bianca no le ocurriría nada. Y el asunto de su talentum.


    —Creo que esa no es una forma reglada de usar el talentum del corazón —dijo Gab con el ceño fruncido cuando Kai le contó cómo había terminado la conversación—. En principio, el director Ignatius no es un susurrante, ¿no?


    


    Kai había aprendido hacía tiempo lo que eran los susurrantes: un subgrupo de los talenti del corazón que, con su voz, podían conseguir que otras personas hicieran lo que ellos desearan. Estaban muy controlados, casi tanto como los talenti de la mente capaces de robar otros talentum.


    —No lo sé, Gab. Desde luego, tenía toda la pinta. Lo que sí tengo clarísimo es que la nota de la clase de Oliver tenía razón; a partir de ahora no voy a confiar en nadie.


    —A ver, me preocuparía que no confiaras en Leo, pero ¿en nosotros? —respondió Gab con un falso tono acusativo y gesticulando como si le hubieran disparado una flecha—. ¡Ah! ¡Cómo me duelen tus palabas! ¡Tener amigos para esto!


    Kai le dio un codazo, pero una fugaz sonrisa cruzó su rostro.


    Aun así, con todo esto en la cabeza Kai fue incapaz de concentrarse en las siguientes clases. Volvió a tener una mala racha y fallaba los ejercicios prácticos una y otra vez.


    Evidentemente, si todavía quedaba alguien que pensara que a lo mejor él había robado otros talentum, se le debieron de quitar todas las dudas de golpe. Acababa de fallar de nuevo uno de los ejercicios de desarrollo del instinto de Oliver, que lo observaba con cierta complicidad. El chico suspiró. Lo único positivo de todo aquello era que, desde que habían descubierto el secreto de su madre, Leonel ya no se reía abiertamente de él en el aula. De hecho, más bien tendía a evitar a Kai y a Gabriel todo lo que podía.


    Después de clase, Kai intentaba no pensar demasiado en sus errores. Lo importante era que lo había intentado. Además, ¿no se suponía que era un talenti de la mente? ¿Por qué iba a esforzarse entonces en el talentum del sentido? ¿Para ser quien no era? Definitivamente, aquello no tenía ninguna lógica.


    Tras este razonamiento se sintió más aliviado y decidió dejarse caer por la biblioteca hasta que anocheciera. Bajaba hacia allí junto a Gabriel y a Amber cuando vio algo que le llamó la atención.


    O, mejor dicho, a alguien.


    —¿La conocéis? —les preguntó a sus amigos.


    Una chica acababa de entrar por la puerta de la abadía. Tal vez no le habría suscitado tanto interés, si no hubiera sido porque la muchacha se abría paso empujando al resto de los estudiantes. Miraba constantemente a un lado y a otro, como si buscara a alguien con urgencia.


    —No me suena de nada. Creo que no es ni alumna ni profesora —dijo Gabriel con el ceño fruncido.


    En el Liceo Septem había más trabajadores, pero no tan jóvenes como ella y, desde luego, no vestían túnicas oscuras con adornos de cuero. La chica llevaba el cabello muy corto y tenía pinta de no haber dormido en varios días. Kai jamás la había visto. Su memoria nunca fallaba en estas cosas.


    La joven volvió a mirar a su alrededor. Estaba llamando la atención de bastantes alumnos, pero ninguno se atrevía a acercarse a ella. Entonces, clavó sus ojos en un punto muy cercano a Kai: Amber.


    Su expresión cambió radicalmente.


    —¡Amber! ¡Amber! Tú eres Amber, la chica del pijama morado, la que le hace trenzas a Bianca, ¿verdad? ¿Eres tú?


    —Pero… —Amber parecía haberse congelado ante esa escena. Al final, consiguió reaccionar pese a la intensidad de aquella extraña muchacha, que había llegado hasta ella a empujones. Así que admitió, algo contrariada—: Sí, soy yo. Pero esas cosas solo las sabe Bianca.


    


    La inquietud de Kai iba en aumento y le preguntó a la extraña:


    —¿Conoces a Bianca?


    La chica no le hizo ni caso. Fue como si no pudiera escucharlo. Como si solo tuviera ojos para Amber. Y continuó:


    —Amber, tienes que escucharme. He venido a verte. Por Bianca. Me hizo tu descripción y me pidió que te diera este mensaje.


    Entonces, de entre los pliegues de su vestimenta, desdobló una pequeña nota y se la pasó a una Amber que ya no sabía ni cómo reaccionar.


    Kai intentó preguntarle de nuevo qué ocurría, pero era demasiado tarde: la joven echó a correr hacia la puerta principal. Se movía de una manera que él conocía muy bien.


    —Talenti del cuerpo —maldijo—. ¿Dónde está Leonel cuando se le necesita?


    Amber, en cambio, estaba estudiando la nota doblada, que todavía tenía sujeta, como si le diera miedo abrirla.


    —¿Será cierto? ¿Será de Bianca?


    —Esa chica…, ¿también creéis que no estaba actuando con normalidad? Era como si no siguiera su voluntad propia o algo así —dijo de repente Gab—. ¿Y si alguien le ha ordenado que venga y busque a Amber?


    —Bianca podría hacer eso —susurró Kai—. Con su talentum del corazón.


    —Sí. Además, Bianca es la única que sabe esas cosas de Amber… Lo más lógico es que, si tuviera que enviar algún mensaje a escondidas, se lo dirigiera a ella. Su compañera de habitación…, su mejor amiga.


    Amber no respondió a aquello último. Sin pensarlo más desdobló la nota.


    —Es su letra —dijo convencida—. Pero no entiendo qué nos quiere decir.


    Kai se asomó por encima de su hombro para leer una única frase, escrita con la caligrafía redonda y cuidada de Bianca:


    
      «Las sombras danzan detrás del espejo».

    


    —¿Qué significa?


    —No tengo ni idea —reconoció Kai frunciendo el ceño. Le encantaban los acertijos y las adivinanzas, pero esto no tenía ningún sentido—. No se me ocurre nada ahora mismo. Podría habernos dicho dónde está o qué le ha pasado, y sin embargo…


    —Quizá tenía miedo de que interceptaran el mensaje —dijo Amber.


    —O de que su control sobre la chica se rompiera —señaló Gabriel—. ¿Os habéis fijado en ella? Alguien le ha ordenado que venga —insistió—. Le importaba demasiado enviar el mensaje. Creo que estaba bajo los efectos del talentum del corazón.


    Kai no se había fijado tanto, pero la empatía de Gabriel no solía fallar.


    —Deberíamos decírselo a alguien. ¡No podemos callárnoslo! —dijo Amber. Se palpaba la preocupación en su voz—. Vamos a ver al director y…


    —¡No! Al director Ignatius no. Todavía no. —La reacción de Kai ante la simple mención del padre de Bianca sorprendió a Amber, pero Gabriel, a su lado, asintió en silencio. Sabía las reservas que tenía hacia el director del Liceo Septem. Kai propuso—: ¿Hablamos primero con Oliver? Es de las que más ha buscado a Bianca, y nos va a escuchar y a creer cuando se lo contemos. Además, puede que la nota ayude a potenciar su talentum del sentido.


    


    Los tres estuvieron de acuerdo. Desde luego, les parecía mucho más fácil consultarlo con Oliver que enfrentarse de buenas a primeras con el director Ignatius… y sus cuatro gatos.
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    Encontraron a Oliver a punto de cerrar el aula y poner rumbo hacia el edificio en el que estaban los dormitorios de los profesores.


    Nada más ver la expresión alterada de los tres, los hizo entrar en la clase. No hacía falta ser talenti del sentido para darse cuenta de que algo grave les pasaba.


    —¡Hemos recibido un mensaje de Bianca!


    El profesor les pidió que se sentaran y le contaran la historia desde el principio. Quiso saber todos los detalles de la chica que se lo había entregado, hasta los más nimios. Después, agarró la nota de papel y leyó:


    —«Las sombras danzan detrás del espejo…». Entonces ¿no sabéis qué puede significar?


    —No —dijo Amber—. No tengo ni idea de a qué podría referirse Bianca. De camino hasta aquí he estado pensando en que igual era algo que solo pudiéramos comprender nosotras…, pero no caigo.


    —No te preocupes. No hace falta que lo recuerdes —comentó Oliver. Su tono era tranquilizador—. Con esta nota ya tenemos algo muy valioso: un pequeño hilo que buscar en la cadena del tiempo. Podemos rastrearlo, Amber. ¿Me enciendes esas velas, por favor?


    Kai y Gabriel, algo intimidados, se hicieron a un lado mientras Oliver comenzaba un pequeño ritual propio de los talenti del sentido, con Amber asistiéndole lo mejor que podía. El vínculo entre el profesor y la pupila con su mismo talentum se hizo más palpable. Kai sintió un poco de envidia; ¡ojalá pudiera tener él ese nexo tan complejo con Reuven u otro profesor con su mismo talentum!


    Después de que Amber colocara varias velas encendidas y jarrones repletos de agua a su alrededor, Oliver se sentó en el centro de la sala. Empezó con aquella respiración para relajarse que tantas veces les había enseñado en las clases. Y a continuación todo cambió.


    Continuaba con los ojos cerrados, pero, aun así, Kai pudo intuir a la perfección todas las emociones por las que transitaba. El vértigo inicial. La euforia de después. La súplica. La alegría. La rendición. La victoria. Todo eso y mucho más se reflejaba en el rostro de Oliver Foster; más emociones de las que pudiese ser capaz alguien de experimentar en un año entero.


    Tras ello, al fin abrió los ojos. Apenas tardó un par de segundos en serenarse, pero en ese instante diminuto, Kai vio lo que la cadena del tiempo les generaba a los talenti del sentido: hacía que volver al presente fuera muy doloroso.


    —La he visto —les confió el maestro—. La he visto mientras escribía la nota… y luego cuando… encandilaba a una de sus guardias con su talentum. Supongo que esa es la chica que ha llegado hasta el Liceo. —Tras una pausa, añadió—: Creo que se encuentra bien. Prisionera pero sin daños. De momento.


    Kai no quiso pensar qué significaba aquel «de momento». Pero sí preguntó ansioso:


    —¿Y dónde está?


    Temía que Oliver no lo supiera., Para su sorpresa, el profesor sí que tenía una respuesta muy definida.


    


    —En unas ruinas. Las del antiguo palacio de Miltonia.


    —Un momento… —Gabriel no era tan buen estudiante como Kai, pero se acordaba de sus lecciones—. ¿Esa no era la residencia de la Reina de las Flores? ¿No fue allí donde acabó la Guerra de los Siete Hermanos y todo eso?


    Oliver asintió con rostro serio.


    —Vamos. Hay que contárselo al director Ignatius.


    Kai quiso protestar, pero esa vez no encontró argumentos para hacerlo.


    No tuvo más remedio que seguir, como había hecho desde que le había contado que era un talenti, los pasos de Oliver Foster.

  


  
    Capítulo 23
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    Diario de Amber


    No lo entiendo. De verdad, no lo puedo entender. Bianca siempre me hablaba de lo unidos que estaban su padre y ella desde que su madre había muerto, de lo mucho que la cuidaba y la quería. No comprendo cómo puede negarse a buscar a su hija, ¡y menos cuando Oliver, el mejor de tooodos los talenti del sentido, le ha dicho exactamente dónde está!


    Seguramente tanto tiempo encerrado en su torre le está pasando factura a su cerebro. En fin, no he podido siquiera abrir la boca o quejarme, porque ese hombre tiene la capacidad innata de hacerte callar…


    Nos ha dicho que Bianca se las puede arreglar muy bien sola y que él tiene responsabilidades que están por encima de su interés personal. ¡¿Qué interés personal es rescatar a una hija?! ¡A una estudiante, una adolescente!


    Mi talentum del sentido me intentaba decir cosas, y no sé si estaba demasiado nerviosa o qué, pero no he podido concentrarme. No podía saber qué ocurría. Estoy segura de que el director nos ha ocultado muchas cosas en ese momento. Cuando Kai se le ha encarado directamente, ha admitido que los renegados le preocupan y que claro que son peligrosos.


    No creo que sus razones para no actuar sean la falta de amor a su hija, porque en el fondo la quiere mucho, pero tampoco parece temer demasiado por ella. No lo entiendo. Bianca ya tenía algún control sobre su talentum del corazón, pero tanto como para enfrentarse a unos secuestradores… ¿Estará así el director porque su sentido del deber gana siempre? ¿Qué está ocultando?


    Sé que él es el director del Liceo Septem, y nosotros solo tres alumnos de primero, pero somos los mejores amigos de su hija. Le hemos traído la única pista hasta la fecha sobre el paradero de Bianca, y nos lo agradece… ¿mandándonos volver a nuestras habitaciones? ¿En serio?


    Es que no me cabe en la cabeza. Ojalá tuviera más control sobre mi talentum y así saber a la perfección lo que otros callan.


    


    Ojalá pudiera ver el pasado y el futuro del director Ignatius.


    Diario de Gabriel


    Se podrían sacar muchas conclusiones de aquel lugar:


    — No es un despacho ordenado, pero tampoco caótico.


    — Los cuatro gatos campan a sus anchas, como auténticos reyes. Casi parecen estar entrenados para intimidar a los visitantes.


    — El director siempre escoge sentarse en el mismo sillón. Nunca me había fijado en la dureza de sus rasgos o en lo cortantes que pueden ser sus palabras cuando se lo propone.


    Quizá no sea algo malo en un hombre de su posición. Si es un talenti del corazón, debe de tener más emociones de las que nos da a entender, o eso quiero pensar.


    El profesor Foster le ha explicado todo lo que había pasado, sin dejarnos hablar a nosotros. Al principio no he entendido por qué, pero luego he caído: ¿escucharnos a nosotros, unos simples estudiantes de primero? ¿Estamos locos? Imposible.


    Bueno, puede que a Kai sí lo escuchara después de todo. Está claro que, de los tres, el único que le llama un poco la atención es él. No es envidia: no me apasionaría estar en el punto de mira del director Ignatius. Uf…


    Al final, ni siquiera ha escuchado a Oliver. Sus argumentos iban en la línea de lo que Kai ya me había contado en una ocasión. ¡No hay quien lo entienda! ¿Se lo repetirá cada noche para autoconvencerse o algo así? A saber…


    Pienso en Bianca. Por muy fuerte y sensata que parezca, debe de estar asustada. Hace ya demasiados días que está secuestrada. La nota, aunque no hayamos sabido comprenderla del todo, es una llamada de auxilio. ¡Alguien tiene que rescatarla! ¿A qué esperan?


    El director nos aseguró que en el momento adecuado (¿eso se come?) llamaría a las autoridades de los talenti, y que el Cuerpo de Seguridad iría a por ella. Entonces Kai le dijo (o le gritó, para ser más exactos) que aquel ERA el momento adecuado.


    Ahí el director se cerró en banda. Dijo algo acerca de que no puede permitir que los renegados llamen la atención, que no quiere sacarlos a la luz porque probablemente eso es lo que ellos quieren.


    Supongo que más gente se uniría a ellos si se empieza a correr la voz de su existencia y su mensaje. O de que tienen el poder suficiente para secuestrar a la hija del director del Liceo Septem en sus mismísimas narices.


    Kai ha estallado varias veces. El director Ignatius, en cambio, parecía casi divertido al ver su enfado. Amber estaba como yo, prácticamente sin poderse creer lo que estaba presenciando. Y el profesor Foster… Sé que el profesor tiene que respetar las decisiones de su jefe, pero esta vez estaba claro que ni siquiera las comprendía. Por desgracia, no hay mucho más que hablar. El director Ignatius es como una pared inamovible (ya decía yo que a veces una roca resulta más expresiva…).


    La gata blanca ha venido a llorar un poco entre mis pies. Se parece a Bianca. Por un momento he pensado que lo hacía porque también quiere que alguien rescate a su dueña. O quizá solo tenía hambre…


    Diario de Kai


    Ojalá no se me olvide no volver a confiar nunca más en el director Ignatius.


    Es como una serpiente; finge que quiere a su hija, pero solo se quiere a sí mismo. A sí mismo, a su puesto de director y a su cargo en el congreso de supuestos sabios. Pues tan sabios no serán, después de todo.


    


    0liver le ha contado perfectamente cómo está la situación y le ha pedido que haga algo. A estas alturas, ya conozco lo suficientemente a 0liver como para saber que estaba convencido de que había entrado allí para elaborar un plan de rescate. Daba por sentado que nos iba a ayudar. En eso le ha fallado su talentum .


    El director le ha dado el primer “no” sin inmutarse, agradeciendo su ayuda y toda la información, e insistiendo en que de momento no se podía hacer nada. Cada día más majo, sin duda.


    Por supuesto, yo le he preguntado por qué y nos ha soltado otra vez la milonga de los renegados, lo de no darles poder ni sacarlos a la luz o demostrar a todo el mundo que nos habían atacado y herido. Y qué hay de Bianca, ¿eh? ¿Cómo sabemos que ella no está herida? ¡Puf!


    ¿Lo peor? Que no me estaba mintiendo. Por un momento he pensado que tal vez él tenía algo que ver con el secuestro (una idea loca, ya lo sé), o que incluso tiene un plan de rescate con el que no quería que interfiriéramos.


    Para salir de dudas he usado el truco que me enseñó Oliver para saber si alguien dice o no la verdad leyendo sus pequeños gestos… y no mentía. Creía de verdad lo que decía. Sé que no quiere, bajo ningún concepto, mostrar debilidad ante esos rebeldes.


    Es lo más estúpido que he oído nunca.


    Y me he encargado de decírselo un par de veces. ¡Al menos que lo escuche!


    Cuando ya estábamos todos demasiado cansados como para seguir hablando, nos ha ordenado de nuevo que no le digamos nada a nadie. Que él tomará las mejores decisiones.


    Lo dudo.


    Lo dudo muchísimo.


    [image: divisor decorativo]


    Oliver se había despedido con cara de funeral. Estaba claro que comprendía tan poco como ellos, y no parecía tener muchas ganas de defender las decisiones del director Ignatius.


    —Id a dormir y, si lo necesitáis, venid a mi despacho mañana a primera hora y hablamos de todo, ¿de acuerdo?


    Los tres amigos enfilaron el camino hacia la residencia de los alumnos de primero. Otra vez llegaban tarde a cenar.


    Los primeros pasos los dieron en silencio, pero Gabriel no aguantó mucho rato callado:


    —Odio esto.


    Qué buen resumen.


    Kai tomó aire. Llevaba un tiempo dándole vueltas a algo, pero no se había atrevido a decirlo en voz alta. Hasta ese momento:


    —Miltonia está a un día andando desde aquí. He leído mucho sobre el palacio en la biblioteca. Podría ir un rato más a buscar información. Silas se queda trabajando hasta prácticamente la medianoche y me dejaría pasar.


    —¿Y para qué quieres investigar exactamente? —le preguntó Amber.


    Kai se paró y obligó a sus dos amigos a acercarse y formar un círculo improvisado para que lo escucharan susurrar:


    —Tengo un plan, así que he de investigar todo lo que pueda. Mientras, vosotros id preparando un par de mochilas y robad la comida que quede de la cena. Después, buscad un mapa o, si no, yo lo memorizo. Esperaremos a medianoche. Entonces, como nuestro buen amigo Leonel, nos escapamos de noche de la residencia.


    


    Amber y Gabriel aguantaron en silencio tan solo unos segundos.


    —Quieres rescatar a Bianca… ¿tú solo? —Gab no daba crédito.


    —Yo solo no: con vosotros. Y no sé si rescatarla es lo que conseguiremos exactamente. A lo mejor llegamos allí y vemos que es imposible. O quizá resulta que nadie espera que tres adolescentes aparezcan, que no saben que Bianca nos ha enviado un mensaje y es tan fácil como entrar por la puerta y traerla de vuelta.


    —Si fuera tan sencillo, ella misma se habría escapado —protestó Amber—. No sé, no somos precisamente el mejor equipo de rescate del mundo. Si casi no sabemos usar nuestros talentum... El mío no sirve de mucho. Y el tuyo a lo mejor nos salva de algún lío, Kai, aunque…


    —Sí, tienes razón —la cortó Kai—. Pero somos todo lo que Bianca tiene ahora mismo. Es solo un día. ¿No creéis que merece la pena intentarlo?


    —Es un día de ida, otro de vuelta… más lo que sea que ocurra allí. Van a saber que nos hemos ido. Y cuando volvamos…


    —Gab, no nos van a echar por querer ayudar a nuestra amiga.


    Gabriel no parecía del todo convencido, pero Kai sabía que estaba igual de preocupado por su amiga que el resto. Por eso, decidió improvisar:


    —Amber, sin pensar: ¿debemos ir o no?


    Amber siguió al pie de la letra aquellas instrucciones.


    —Sí —dijo sin dudar. Acto seguido, adoptó una expresión extraña, como si ni ella misma se creyera que hubiera contestado eso. Kai se felicitó por dentro.


    —¡Lo dice la del talentum del sentido! —exclamó contento.


    Gabriel suspiró:


    —De acuerdo, vamos. Pero ya que lo hacemos, prometedme que volveremos todos sanos y salvos, sí o sí. Y que ayudaremos a Bianca. Aunque solo sea reuniendo información. Esto tiene que servir para algo.


    Tardaron un par de segundos más en separarse, y cuando lo hicieron, sus rostros estaban llenos de determinación. Gabriel y Amber corrieron hacia la residencia mientras Kai volvía a su lugar favorito: la biblioteca. Quizá su talentum no era el más espectacular, pero iba a asegurarse de que todos sus amigos, Bianca incluida, volvieran sanos y salvos al Liceo Septem.

  


  
    Capítulo 24
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    Kai pensó que aquel debía ser el día más largo de su vida. Desde luego, nunca había estado tan empapado. Jamás había visto una lluvia así. En la ciudad en la que había crecido los inviernos eran muy fríos y los veranos muy cálidos, pero no abundaban las tormentas y los aguaceros. Y a él no le hacían mucha gracia.


    Gabriel, Amber y él llevaban casi un día fuera del colegio, en lo que el grupo esperaba que fuera un viaje corto que los conduciría hasta Bianca. Sabían que se encontrarían dificultades e imprevistos por el camino, pero no contaban con la fina lluvia que había empezado a caer cuando habían pasado ya unas tres horas andando. Era un diluvio extraño; unas gotas de agua que no se veían a simple vista. La cortina de agua que los rodeaba parecía venir de todas las direcciones, como si pretendiera atraparlos. La chaqueta de Kai cada vez pesaba más y, junto a la mochila que cargaba, hacía que cada paso fuera más costoso que el anterior. Era como si el propio entorno no quisiera que continuasen…


    


    Esperaba que de un momento a otro alguno de sus amigos se giraría y le reprocharía que aquel viaje había sido una mala idea desde el principio, pero no fue así. Los tres sabían que había algo peor que avanzar de noche en lo desconocido calados hasta los huesos: pensar que Bianca llevaba muchas semanas secuestrada y que en ese mismo momento podría estar en peligro les daba fuerzas de sobra para seguir atravesando el bosque.


    Era lo mínimo que se merecía su amiga. No tenía a nadie más, se repetía Kai una y otra vez. Nadie salvo a ellos.


    No hablaban. Tiritaban demasiado como para gastar fuerzas haciéndolo. Gabriel, el más pequeño y delicado de los tres, iba envuelto en una manta, pero temblaba de frío igualmente.


    Y con todo y con eso, el grupo seguía su lento caminar hasta el palacio en ruinas de Miltonia. Kai, que se había asegurado de aprenderse bien la ruta, calculó que aún les quedaba una hora a través de ese bosque. Después, la densa arboleda daría paso a un monte, donde ojalá brillara el sol y pudieran encontrar un escondite para comer algo, descansar y secarse un poco.


    Si tan solo pudieran calentarse un rato las manos…


    —Esperad —susurró Gabriel de repente parando la marcha—. No hagáis ruido.


    Kai aprovechó el momento para dejar la mochila en el suelo con mucho cuidado y ajustarse la capucha. Miró hacia delante y hacia atrás, pero no conseguía orientarse. Apenas podía ver nada más allá de unos palmos.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Amber entornando los ojos.


    —Algo o alguien nos sigue. Llevo unos minutos oyendo pisadas en los charcos… Y cuando hemos parado, se han detenido —murmuró Gabriel preocupado.


    Kai quiso preguntarle desde cuándo podía oír tan bien, pero tal vez no era el momento. Aunque se apuntó ese detalle.


    —¿Cómo es posible? —Amber miraba a todos lados—. Hemos tenido mucho cuidado para que nadie nos viera salir de la escuela. Solo hemos tomado caminos secundarios y estamos muy lejos de cualquier pueblo…


    En ese momento, a Kai se le ocurrió una idea:


    —Necesitamos saber quién nos sigue… Puede que solo sea un animal asustado con hambre y no un enemigo. Gabriel, Amber, continuad avanzando hacia vuestra izquierda y caminad como en círculo, como si os hubierais desorientado, girando en ese tronco caído. Yo me esconderé detrás, y si alguien os sigue, le descubriré. De esa forma, podremos rodearlo. Espero que solo sea un zorro curioso.


    Los dos muchachos siguieron sus indicaciones. Kai se agachó detrás del tronco caído y contuvo la respiración. Tras contar diez pasos y casi perder de vista a Gabriel y Amber, le sorprendió un chasquido.


    Sí, algo o alguien se acercaba lentamente. Primero unas pisadas, después un jadeo… Kai se atrevió a asomar un poco más la cabeza y vio cómo una sombra se alejaba, siguiendo la estela de sus amigos. Sin duda no era un zorro, pues se movía con dificultad bajo la lluvia. El muchacho saltó, cogió una rama caída a su lado y se abalanzó contra la sombra.


    


    —¡No te muevas! — gritó Kai forcejeando con lo que parecía una persona un poco más alta que él—. No quiero hacerte daño, pero si peleas te las verás conmigo.


    —Querrás decir que no quieres que yo te haga daño a ti, enclenque. ¿Con qué clase de ramita pretendes atacarme? —dijo una voz familiar totalmente hastiada.


    Se lo quitó de encima de un solo movimiento.


    —¿Leonel?


    Allí estaba, con la cabellera rubia pegada a la frente y la ropa tan mojada como la suya.


    —¿Nos has seguido desde el Liceo? ¿Qué haces aquí? —Kai tenía muchas preguntas—. ¿Y por qué demonios no has usado tu talentum? Podrías haber caminado más rápido u oído cómo te tendíamos una trampa.


    —Eres muy pesado. —La lluvia no parecía sacar precisamente el mejor humor del repetidor—. Sí, soy yo. Y sí, os he seguido desde el colegio, pero no necesito mi talentum para pillaros a la velocidad que vais. Déjame adivinar: vais a buscar a Bianca. Escuché cómo el profesor Foster discutía con el director Ignatius durante la cena por vuestra culpa.


    —¿Qué hacías cenando con los profesores?


    —Gabler me había castigado… En fin, como si te importara.


    —Ya sabía yo que reconocía esa voz. —Amber se acercaba seguida de Gab—. Podrías habernos ayudado desde el principio, en vez de seguirnos como un espectro y darnos un susto de muerte.


    —Espero que no os asustéis con tanta facilidad si vais a Miltonia. ¿Cómo pensáis rescatar a Bianca, exactamente? Porque vuestros talentum, al menos los dos que tenéis, no son muy útiles para colarse en territorio enemigo. —Leonel parecía enfadado, lo cual no era ninguna novedad. Sin embargo, en esa ocasión parecía estarlo más consigo mismo que con los demás.


    Era evidente que estaba preocupado por Bianca, pero había algo más en su mirada que Kai no supo identificar.


    Era como si el repetidor estuviese luchando contra sí mismo, debatiéndose entre decir algo más o no. Kai decidió que, fuera lo que fuese, no era problema suyo.


    De momento, tenían que salir cuanto antes del bosque y llegar a las ruinas.


    —Es verdad que nos vendría muy bien contar con la ayuda de un talenti del cuerpo —les dijo finalmente Kai a Gab y Amber.


    Ambos asintieron. Con Leonel, las posibilidades de rescatar a Bianca se multiplicaban. Todos habían visto cómo peleaba, trepaba por los edificios o echaba a correr con más rapidez de la que casi alcanzaba la vista. Por no hablar de sus sentidos superdesarrollados.


    —Te necesitamos —expresó Gabriel con aquella sinceridad tan suya.


    Leonel dio la impresión de desarmarse:


    —Pero si ya os he dicho que quiero ir con vosotros.


    A Kai no le iban demasiado los momentos emotivos, así que se esforzó por no demostrar que, en realidad, se alegraba de que su grupo de rescate contara con un nuevo miembro.


    —Pues cargas con la mochila de Amber, que es la que más pesa —ordenó a Leonel—. Y mientras, vamos a hablar de lo que sabemos de las ruinas de Miltonia. Sé que tú también investigaste sobre los rebeldes, la Guerra de los Siete Hermanos y todo eso.


    —¿Qué te hace pensar que quiero hablar contigo? —Kai sonrió. Bajo esa pesada lluvia, las impertinentes protestas del repetidor casi lo reconfortaban.


    —Si no lo haces, le diré al profesor Gabler que la idea de fugarnos del Liceo fue tuya. Estoy seguro de que me creerá. Y puede que encuentre nuevas formas de castigarte.


    


    Leonel gruñó y, dándose por vencido, echó a andar de nuevo.

  


  
    Capítulo 25
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    El grupo llegó al palacio de Miltonia de noche, un poco más tarde de lo que habían calculado inicialmente. La lluvia había retrasado sus pasos, pero por suerte, hacía horas que el aguacero había parado, con lo que pudieron secarse las ropas en una hoguera improvisada. Así que, aunque todavía tenían el frío en el cuerpo, la última parte del camino les costó menos.


    Y, cuando menos lo esperaban, vislumbraron las ruinas de Miltonia. Con tan solo verlas, a Kai le vinieron a la mente relatos sobre antiguos reyes y reinas, cuentos sobre guerras e historias de traiciones pasadas.


    Se acercaron con sumo cuidado. Menos mal que Leonel tenía un control absoluto sobre el cuerpo y Gab estaba acostumbrado a pasar desapercibido, porque a Kai y a Amber les costaba más ser sigilosos. Pero, por lo que pudieron ver escondidos tras una pequeña arboleda cercana, más les valía serlo.


    —No es como en las ilustraciones… —susurró Kai.


    Leonel asintió con el ceño fruncido.


    Kai y los demás se quedaron maravillados e intimidados a partes iguales por la belleza del palacio de Miltonia. Tenía los muros de piedra gruesa, columnas increíbles y grandes ventanales con forma de arco. El musgo había recubierto una parte de las paredes, pero se seguían apreciando los ornamentos esculpidos en la piedra. Relieves de flores. Por la gran reina del pasado, adivinó Kai.


    Sin poder evitarlo, miró hacia lo que parecía la entrada principal y se le cortó la respiración. Había una escalinata. Dos enormes pedestales. Sobre uno de ellos, descansaba una esfinge. Tan magnífica como la que el muchacho ya conocía, aunque aquella era solo piedra. No tenía un poder milenario. No podía percibir un alma en ella.


    [image: Ilustración de una escalinata]


    El otro pedestal estaba vacío.


    Las leyendas sobre el palacio de Miltonia debían de ser ciertas.


    Eso sí, ya no era un edificio en ruinas. Las plantas en peor estado tenían añadidos modernos de madera, algunas de las ventanas estaban tapadas por rejas y cristaleras, y en los corredores se podía apreciar la luz de las antorchas. Las distintas puertas también parecían modernas. Además, como Amber señaló a Kai muy asustada, había sombras paseando de un lado a otro de las almenaras: centinelas.


    —¿Qué vamos a hacer?


    Al decir esto, la chica no se había dirigido a alguien en particular, pero Leonel se apropió del papel de estratega:


    


    —No nos esperan. Pasean bastante distraídos. Dos, de hecho, están bostezando mientras charlan. —Por fin había activado su talentum, y su visión y su oído superdesarrollados le estaban siendo muy útiles—. Si tenemos cuidado, creo que podemos entrar sin problemas. Lo más difícil vendrá dentro del propio palacio. No puedo decir cuántos hay en el interior, pero oigo pasos de varias personas.


    —Tienen mazmorras —le chivó Kai—. Supongo que Bianca estará presa en alguna de ellas.


    —¿Memorizaste algún plano?


    —Todos los que encontré. Pero, como puedes ver, los renegados tienen alma de arquitectos. A lo mejor alguna sala está cambiada.


    Leonel miró de nuevo en dirección a las ruinas.


    —Yo estoy dispuesto a arriesgarme —dijo apretando los dientes.


    Kai también lo estaba.


    Y, pese al miedo que tenían, Amber y Gabriel accedieron.


    Leonel estudió un rato más a los centinelas y, cuando lo tuvo claro, señaló una de las puertas laterales más cercanas. Estaba en la dirección contraria a la que atendían los guardias, pero tenían que ser rápidos.


    Él fue el primero. Mientras se le unían Kai, Gabriel y Amber, aprovechó para abrir con cuidado la puerta y colarse dentro. Accedieron los cuatro a un pequeño recibidor que nada tenía que ver con la escalinata principal. Este era mucho más humilde. Kai navegó por sus recuerdos; fue como si desplegara el mapa de Miltonia en su mente, con todo lujo de detalles. Recordaba cada línea, cada indicación, cada particularidad.


    —Os guío —susurró.


    Comenzaron a andar. Gabriel trató de hacerse lo más pequeño y silencioso posible; Amber se concentró al máximo, como si intentara usar la intuición propia de su talentum, aunque todavía no lo dominaba del todo; y Leonel giraba la cabeza una y otra vez, sin perder detalle. Kai no quiso preguntarle dónde estaban los habitantes del palacio; suponía que, si se acercaban a cualquier peligro, el repetidor los avisaría.


    Poco a poco pasaron de corredores oscuros a otros más amplios en los que ya había alguna antorcha encendida. Alguien había tendido varias alfombras, aunque no con mucho gusto.


    —Mirad —susurró Amber deteniendo al grupo al pie de una escalera—. Necesitamos evitarlos a toda costa.


    Se refería a un grupo de tres guardias. Tenían el mismo uniforme de ropajes oscuros y protecciones de cuero que los de las almenaras. Aprovechando la sombra de las escaleras, y que los supuestos renegados —los secuestradores de Bianca— charlaban entre ellos de manera relajada, Kai los lideró a través de una puerta lateral, oculta tras una desgastada cortina. Al otro lado, un pasillo más se extendía ante ellos, envuelto en una oscuridad que jugaba a su favor, como si el mismo destino les tendiera una mano oculta.


    —Avancemos —murmuró Leonel mientras se deslizaban sigilosamente junto a las frías paredes de piedra.


    Al doblar una esquina, encontraron una puerta cerrada. Leonel se adelantó para escuchar. No se oía nada al otro lado, por lo que, con cuidado, presionó la madera, que cedió sin resistencia y se abrió en silencio.


    —Esto me inquieta; está demasiado tranquilo —comentó Kai mientras pasaban a una estancia.


    El cuarto era un gran salón con columnas, bastante bien conservado, que les proporcionaba múltiples escondites. Avanzaron entre las sombras, pero justo cuando estaban a punto de llegar a la puerta opuesta, vieron a un guardia solitario de pie delante de ella.


    


    Habían tenido poco cuidado. Porque él también los había visto.


    Una mancha borrosa apareció a un costado de Kai, un remolino de cabello rubio y ropas grises que se movían demasiado rápido. Antes de que el guardia pudiera siquiera reaccionar, Leonel se movió con la velocidad, precisión y sigilo que su talentum le confería. Alcanzó al guardia y le aplicó una llave que lo dejó inconsciente, sin hacer un solo ruido.


    Los otros tres chicos se quedaron boquiabiertos. Le habían visto hacer cosas increíbles antes, pero nunca habían sido testigos de su velocidad real.


    —O somos más cuidadosos o acabaremos también en las mazmorras —dijo el repetidor, otra vez de mal humor—. De momento no nos hemos cruzado con guardias que tengan mi talentum, pero alguno tiene que haber.


    Continuaron avanzando, ahora más alerta que nunca, atravesando un segundo salón adornado con viejos tapices. Kai no pudo evitar detenerse un momento. Eran escenas gigantes de la Guerra de los Siete Hermanos: batallas cruentas, victorias, abrazos entre parientes. Cada uno de los hilos estaba lleno de historia. Deseó disponer de varias horas para poder estudiarlos.


    Lo haría en su mente, decidió. Los miró todos. Se concentró en formar una reproducción perfecta dentro de su cabeza para que su memoria pudiera rescatarlos.


    Y continuó su camino.


    Pero no había una puerta en el otro extremo del salón. Tan solo un par de sillas de madera modernas, un espejo desgastado por el tiempo y otro tapiz. Este ilustraba a una mujer sentada en un trono, con los ojos cubiertos de lágrimas. ¿Sería la Reina de las Flores? ¿O quizá su hija mayor?


    —¿Estás seguro de que es por aquí? —le preguntó Gab.


    —Según los mapas, estamos al lado de la escalera que baja a…


    Miró el espejo con sospechas renovadas.


    «Las sombras danzan detrás del espejo».


    Kai se acercó. No tenía nada de especial, pero al pasar los dedos por el marco, creyó palpar una hendidura en piedra tras ella. Golpeó el cristal con los nudillos.


    —Hueco —le dijo Leonel—. Es una puerta.


    —La nota de Bianca sí que tenía algún significado, aunque para entenderlo había que llegar hasta allí.


    «Las sombras danzan detrás del espejo».


    —Creo que es una tontería, pero merece la pena probar —dijo Kai como si estuviera pensando en voz alta—. Gab, trae una antorcha y sitúate justo frente al espejo, a unos cuatro pasos de distancia. Amber, tú ponte justo entre Gabriel y el cristal.


    —¿Y yo? —preguntó Leonel.


    —Tú te apartas.


    Por una vez, no protestó.


    Los amigos de Kai hicieron lo que les había pedido. No sucedió nada.


    —Amber, ¿crees que podrías… bailar?


    Su amiga lo miró enfadada:


    —¿Crees que es momento de gastar bromas?


    —Sé que suena ridículo, pero te lo estoy pidiendo muy en serio.


    Amber no las tenía todas consigo, pero, resignada, comenzó a hacer algunos movimientos de danza que debía haber aprendido seguramente en la residencia para señoritas donde había estudiado una temporada.


    


    Kai observaba atentamente. El fuego de la antorcha que sostenía Gab iluminaba de frente a la muchacha, y proyectaba su sombra danzante hacia el cristal del espejo.


    Se oyó un chasquido.


    Y luego, con un mecanismo oculto, todo el marco de hierro forjado del espejo se despegó de la pared. Tenían delante la puerta que andaban buscando.


    Se miraron entre ellos, desconcertados, pero no lo pensaron dos veces y descendieron por la escalera de caracol que había tras la puerta-espejo. Cada uno de sus pasos resonaba por los peldaños, llevándolos más cerca de las mazmorras. La siguiente puerta era de rejas, pero la pudieron abrir sin problemas con un par de empujones de Leonel.


    Por fin llegaron a un corredor húmedo y oscuro con celdas a ambos lados. Y antorchas encendidas. Demasiadas antorchas.


    Leonel los obligó a agazaparse en una celda semiderruida. Kai miró con algo de aprensión los muros en ruinas, pero parecían estables. Mientras, el repetidor estaba concentrado.


    —Dos guardias, al menos —susurró—. Bianca aún no se ha dormido, su respiración suena normal. Oh…, y los guardias tienen la puerta de la celda entreabierta para hablar entre ellos. Menuda estupidez.


    —Bueno, físicamente Bianca no es una amenaza para nadie —dijo Kai.


    Salieron y volvieron a avanzar envueltos en un silencio tenso. Al cabo de nada, se encontraron con los guardias, que continuaban charlando ajenos a la proximidad de los intrusos.


    El grupo intercambió miradas; era el momento de actuar. Kai evaluó la distancia entre ellos y los centinelas y calculó cada posible movimiento. A su lado, Leonel parecía hacerse varios centímetros más alto.


    Tenían que haberlo previsto. Uno de los guardias, el que se encontraba fuera de la celda, llevaba un uniforme sin mangas. Kai había visto al profesor Gabler en el Liceo con un atuendo parecido. Los usaban los talenti del cuerpo para poder moverse con mayor libertad a la hora de pelear.


    Leonel no tardó ni un segundo. Soltó un grito, echó a correr y, como si se tratara de otro ejercicio de entrenamiento más, cargó contra él.


    —¿Leo? —escucharon que decía una vocecilla al otro lado de la puerta.


    —¡Bianca, Bianca! —gritó Amber—. ¡Estamos todos aquí! ¡Hemos venido a por ti!


    —Chicos, yo…


    De repente, dejaron de oír la voz. Por suerte, Leonel mantenía entretenido al otro guardia, aunque Kai dudaba bastante de que estuviera ganando la pelea. Pero al menos tendría que apañárselas un rato más solo.


    Entraron en la celda. Bianca estaba sentada en un catre, más pálida y delgada que nunca. Y a su lado…


    Otro guardia de rasgos desagradables. Con un cuchillo en la mano que acariciaba el cuello de la chica.


    —El más leve movimiento y os quedáis sin amiguita —les dijo.


    Kai, Gabriel y Amber se quedaron paralizados. No sabían qué hacer. Quizá entre los tres podían tumbar a aquel hombre, pero no lo suficientemente rápido como para evitar que les hiciera daño. Sus talentum tampoco servían para mucho. «Tal vez puedo robarle la energía como cuando lo hice con Leonel», pensó Kai. Pero ya estaba muy cansado, y ese guardia era un talenti mayor y entrenado…


    


    —Chicos —susurró Bianca—. Gracias por venir. No os preocupéis, ¿vale? Vamos a salir de esta.


    Al instante de escucharla, y un poco en contra de su voluntad, Kai se sintió muy esperanzado.


    Y entonces se dio cuenta de lo que estaba sucediendo.


    O, quizá, se percató de la parte menos importante.


    Bianca sonrió, con una expresión que jamás le había visto y que por un momento le recordó a la del director Ignatius, aunque la de ella todavía conservaba su bondad característica.


    De pronto, la mano con la que su enemigo sostenía el cuchillo empezó a temblar, mientras Kai notaba cómo la esperanza dentro de él crecía como un río desbordado.


    —¡Bianca, no…!


    El grito de Gab no pudo frenar nada. De repente, el guardia comenzó a llorar, dejó caer el arma al suelo y se puso a pedirle perdón de rodillas a Bianca. Era la imagen más ridícula que Kai había visto jamás.


    La propia Bianca estaba demasiado sorprendida por lo que acababa de hacer. Por suerte, antes de que pudiera arrepentirse, Leonel entró en la celda. Llevaba las ropas desgarradas y un golpe cerca de la boca que ya comenzaba a hincharse, pero por lo demás parecía estar bien.


    En cuanto vio la escena, ni siquiera preguntó. De un golpe seco en la nuca —que Kai deseó que no tuviera mayores consecuencias—, dejó al guardia, cuyas súplicas se acallaron con un último quejido, inconsciente.


    Bianca miró al recién llegado.


    —Leo… —Y tras decirlo, se desmayó.


    —¿Qué le ocurre?


    —Ha usado demasiada energía para su talentum —contestó Gab, que se había arrodillado junto a ella—. No creo que esté acostumbrada a manipular así a la gente. Y el encierro la habrá debilitado.


    —¿Qué vamos a…? —Antes de que Amber pudiera terminar la pregunta, Leonel ya estaba cargando con el cuerpo inconsciente de su amiga como si fuera liviana como una pluma.


    —¡Rápido, vamos!


    Volvieron a cruzar la puerta y se encaminaron de nuevo hacia las escaleras. Kai miró un momento a su alrededor. Había algo que no le cuadraba.


    —¿Qué ha ocurrido con el otro guardia? —le preguntó a Leonel.


    —Hemos peleado un rato, pero luego ha huido por las escaleras, supongo que para avisar al resto del palacio. —Y negó con la cabeza—. No he podido detenerle. Lo siento.


    —¿Cómo que ha huido?


    —Supongo que se dio cuenta de que no me iba a ganar.


    Kai no pudo evitar soltar un silbido de admiración por lo bajo cuando escuchó las palabras del repetidor:


    —Recuérdame que no vuelva a meterme contigo, Leonel.

  


  
    


    Capítulo 26
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    Era extraño.


    Al principio, Leonel les aseguró que oía la agitación por todo el palacio. Seguramente, el vigilante que se le había escapado ya había dado la alarma, e incluso Kai, Amber y Gab podían percibir de tanto en cuanto sonidos de metales al chocar (¿tendrían armas más peligrosas que sus talentum y cuchillos?) y algún que otro grito lejano. Por suerte, se habían alejado muy rápido de las mazmorras y no sería tan fácil dar con ellos.


    Sin embargo, se encontraron con otros dos guardias aislados, uno junto al espejo que habían conseguido cruzar y otro en el salón anterior. En ambas ocasiones, Leonel dejó a Bianca en el suelo con mucho cuidado y se encargó de ellos. Y las dos veces también volvió a coger a la chica y siguió avanzando sin pronunciar palabra.


    Kai no se atrevió a preguntarle al repetidor cuánta fuerza le quedaba para continuar empleando su talentum. Estaba bastante seguro de que se estaba excediendo, pero la realidad era que, si no lo utilizaba, no podrían jamás salir de allí a salvo.


    De repente, Leonel detuvo sus pasos.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Amber.


    —Ya no escucho nada.


    Incapaz de saber si a Leonel le estaban fallando sus poderes o de si pasaba algo más, Kai los instó a seguir avanzando. Así que continuó guiando a sus compañeros hacia la salida secundaria más cercana.


    No se encontraron a nadie más. Ningún vigilante. Leonel seguía alerta, tratando de oír cualquier cosa, pero por su cara quedaba claro que no lo lograba. La zona del palacio de Miltonia en la que se hallaban parecía desierta. Eran corredores secundarios, sí, pero, aun así… no tenía ningún sentido.


    Por fin llegaron a la salida. Se pararon frente a la sencilla puerta de madera. Al otro lado ya estaba el exterior. La escapada definitiva. Estaban tan cerca de que aquella locura saliera bien…


    —Nos están dejando huir —susurró Kai sobresaltando a sus compañeros—. ¿No es así?


    —No puedo entender por qué, pero es lo que parece —corroboró Leonel cambiando el brazo con el que cargaba a Bianca, que aún estaba inconsciente.


    Los cuatro se miraron entre sí, dubitativos.


    —Tengo un mal presentimiento…


    Estas palabras de Amber, que para una talenti del sentido tenían mucha más importancia, los preocuparon aún más. Pero ya habían llegado hasta allí.


    —Tú echa a correr todo lo rápido que puedas hasta el bosque, Leo —le dijo Kai—. Y pones a salvo a Bianca. No nos esperes.


    Todos estuvieron de acuerdo.


    Abrieron la puerta y, rápido como el rayo, Leonel echó a correr. Parecía imposible moverse a semejante velocidad cargando a otra persona, pero al chico el peso no le importaba. Kai se fijó muy bien en la dirección de su carrera y, guiñándole un ojo a Amber y Gab, también echó a correr. Sus compañeros fueron tras él.


    Todavía le faltaba un poco para llegar hasta el bosquecillo que rodeaba el palacio de Miltonia, cuando, incapaz de evitarlo, levantó la vista hacia sus almenas. La primera vez que las vieron, hacía unas horas, estaban plagadas de centinelas. Ahora no se veía a nadie.


    Era demasiado extraño.


    Por una vez, Kai era incapaz de hallar una respuesta a lo que estaba ocurriendo.
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    En cuanto se reunieron con Leonel en el bosque, emprendieron el camino por el que habían venido todos juntos, sin decir ni una palabra. Era noche cerrada, pero faltaban muy pocas horas para que amaneciera. Querían alejarse de Miltonia todo lo posible antes de que volviera a salir el sol.


    Seguían sin comprender cómo habían podido huir de ahí con Bianca tan fácilmente y, aunque nadie abrió la boca, todos sospechaban que había gato encerrado.


    En algún momento del trayecto, Bianca se despertó. Estaba muy débil y solo conseguía emitir unos quejidos por lo bajo, por lo que Leonel siguió cargando con ella, aunque con un poco más de cuidado. Usar su talentum, combinado con los efectos del encierro, la habían dejado bajo mínimos. Pero al menos parecía que se iba a recuperar.


    Si es que lograban volver al Liceo Septem.


    No habían salido todavía del bosque de las lindes del palacio de Miltonia cuando vieron, en un claro cercano, que los aguardaba una silueta. Pertenecía a una mujer de mediana edad que vestía ropas parecidas a las de los renegados, solo que las suyas eran de un color rojo oscuro.


    No se movió mientras se acercaban hacia ella con cautela. Los esperaba con calma.


    Estaba sola en el claro y tenía sus expectantes ojos clavados en Kai.


    Era como si los hubiera estado esperando.


    —Estaba convencida de que esto sería cosa de tu hermano —fue lo primero que dijo.


    En un principio, Kai no comprendió aquella frase. Pero estaba claro que se la estaba diciendo a él.


    —¿Cómo que mi hermano?


    La mujer se acercó lentamente hacia él. Tenía el pelo y los ojos oscuros, y una mirada inteligente que parecía leer sus pensamientos. Kai no sabía quién era, estaba seguro de que jamás la había visto, pero, aun así, había algo familiar en ella.


    —Me llamo Marcia Domenic. Mi marido fue Devlin Ganassi. Mi hijo mayor se llama Zane Ganassi. Y mi hijo menor es Kai Ganassi —sonrió—. Aunque supongo que ni siquiera te han dicho tu auténtico apellido. Habría hecho mucho más fácil que acabaras encontrando la historia de tu familia.


    Kai contuvo la respiración y se le erizaron los pelos en la nuca. Todo lo que sabía hasta aquel momento acerca de su vida, sobre él mismo quedó súbitamente suspendido en el aire. Eso no podía ser cierto. Tenía que ser una broma de mal gusto. Estaba seguro.


    —Yo no tengo apellido —gruñó Kai incapaz de mantener la calma—. Igual que no tengo padres. Ni hermano.


    —Que las circunstancias nos hayan separado no quiere decir que no los tuvieras. ¿Podrías parar, por favor? Intento conversar con mi hijo.


    Aquello último no se lo estaba diciendo a Kai, sino a Leonel que, aprovechando que Marcia estaba distraída, había intentado escabullirse con Bianca todavía a cuestas. Sin embargo, se detuvo nada más escuchar la voz de la mujer, y se quedó paralizado. La miró con temor, aunque Kai habría asegurado que también vio un punto de admiración en los ojos de Leonel.


    ¿Quién era aquella mujer?


    Madre.


    Padre.


    Hermano.


    


    Hermano que, si no había entendido mal, era el misterioso Zane que ya había nombrado la esfinge y que tanto había buscado.


    Madre, padre, hermano.


    Aquellas palabras nunca habían significado mucho para Kai . ¿Estaba preparado para que eso saliera a la luz? ¿Y si lo que podría ser un sueño se convertía en una pesadilla?


    De repente, una voz débil sonó en el medio del claro:


    —Kai, ten cuidado… Fue ella… Ella me tenía presa… —Bianca había reunido algunas fuerzas para poder hablar y, aunque con dificultad, se había puesto de pie y miraba a Marcia con intensidad—. Es una susurrante.


    Susurrantes. Los talenti del corazón cuyo principal poder era el de obligar a otros a hacer lo que ellos quisieran a través de la oratoria. Un tipo de talentum muy raro y controlado. Tal vez de los más peligrosos.


    La advertencia de Bianca cambió el ánimo del grupo. Al instante, los cuatro amigos se juntaron en un frente común y adoptaron posiciones claras de defensa: los pies bien anclados al suelo, los brazos extendidos a los lados con fuerza y los puños apretados y listos.


    Marcia se los quedó mirando con interés y una sonrisa burlona.


    —¿Vais a pelear contra mí? —preguntó.


    —¿Vas a dejarnos marchar? —replicó Kai.


    Marcia alzó una ceja.


    —¿Tantos años separados y ya quieres marcharte, hijo? Eso no me gusta nada.


    —¡Gabriel! —gritó Amber de golpe— ¡Ten cuidado, va a…!


    No fue lo suficientemente rápida. Porque de la nada, Marcia se irguió, cerró los ojos y alzó los brazos, como si estuviera saboreando un poder que le cayera del cielo.


    Y no se quedó ahí.


    Kai notó cómo, repentinamente, todas las corrientes de viento, que hasta aquel entonces habían permanecido en calma, se dirigían juntas en una misma dirección: a Marcia. Como si miles de fantasmas hubieran canalizado sus voces gélidas en el cuerpo de la mujer, que empezó a vociferar como si estuviera en todas partes y a la vez en ningún sitio.


    —Gabriel, yo Łe invoco —masculló Marcia con voz profunda y arrastrando las palabras. Seguía con los brazos alzados, y las ráfagas de viento hacían que su pelo oscuro flotara a su alrededor de manera inquietante. La visión de aquella mujer hacía que Kai se sintiera muy pequeño—. ¡ReŁa a Łu amiga y Łermina con ella! —aulló.


    A Kai se le heló la sangre en las venas. Volvió la mirada lentamente hacia Gab, que tenía el sufrimiento grabado en el rostro. Gabriel no quería hacerlo. Trató de resistirse todo lo que pudo. Kai corrió a cogerle del brazo, pero el muchacho se zafó de él con un manotazo. Ya era demasiado tarde.


    Con las manos por delante, saltó sobre Amber, que apenas pudo hacerse a un lado. Kai sabía que Amber podría devolverle más de un golpe, pero se limitaba a defenderse a sí misma. No quería hacer daño a Gabriel.


    —¡Gab, para! —gritó Kai. No sabía qué hacer para detener a su amigo.


    —No puede —susurró Bianca—. No hasta que ella le libere.


    —Tu padre te ha enseñado bien, ¿no es así, niña? —le preguntó Marcia con cierto desdén—. El viejo Ignatius. Siempre temió mi poder, ¿sabes? Él hace algunos trucos para quebrar la voluntad que sí le funcionan con los más débiles, pero nunca fue un susurrante. Ya le habría gustado. Tú y los tuyos sois…


    


    —Animistas —completó Bianca—. Y orgullosos de ello.


    Y en ese momento, un sentimiento de inmensa paz los inundó a todos como un cálido abrazo.


    Kai estaba confuso. Miró hacia todos lados. ¿Qué hacían allí? ¿Por qué peleaban? Ninguno de ellos quería aquello. Podrían llegar a un acuerdo; seguro que era fácil hacer las paces. Eso era lo que él más necesitaba: el perdón, la calma, el entendimiento.


    A lo mejor habría caído en aquella ola de pacifismo si no hubiera visto a Bianca en el centro del claro, concentrada al máximo, con los puños apretados y la mirada decidida. Eso era obra de su talentum. Los animistas moldeaban el estado de ánimo de aquellos que los rodeaban a su antojo. Y el deseo de concordia que la muchacha estaba transmitiendo a todos los presentes era muy fuerte.


    Pero Bianca estaba agotada. El manto de paz, igual que hacen las olas del mar, se retiró en el momento preciso en que llegó hasta ellos, dejando tras de sí solo vacío y confusión.


    Kai vio con impotencia cómo Bianca, completamente agotada, se dejaba caer sobre sus rodillas.


    —He de reconocer que llegarás a ser muy poderosa. Puede que más que tu padre —dijo Marcia con cierta admiración—. Pero por ahora… no Łe levanŁes.


    Fue como si sus palabras generaran cadenas invisibles que surgieron del suelo e inmovilizaron a Bianca. La chica se quedó con las rodillas y las manos pegadas a la hierba, mirando hacia abajo.


    Kai sabía que Bianca se estaba lamentando de no ser lo suficientemente fuerte para defender a sus amigos.


    Aunque en aquel instante, ninguno de ellos lo era. Gab y Amber seguían peleándose en contra de su voluntad. Y los que quedaban…


    —Leo… —dijo Kai.


    Pero el repetidor negó con la cabeza.


    —Yo tampoco puedo moverme. Antes me ordenó que me quedara en mi sitio, ¿recuerdas?


    Marcia ensanchó su despectiva sonrisa:


    —Así de obediente hasta me agradas, Leonel. ¿Qué tal se encuentra tu madre?


    Kai vio cómo Leonel apretaba los dientes, furioso, pero no pudo hacer nada más.


    —¿De qué conoces a la madre de Leo? —quiso saber Kai. No se le había escapado el detalle.


    Pero Marcia descartó el comentario con un leve y grácil gesto de la mano. Bianca seguía postrada en el suelo, Leonel paralizado, y Amber y Gabriel parecían haberse inmovilizado el uno al otro, en un empate muy ajustado.


    La derrota de los estudiantes del Liceo Septem era obvia, y él había sido incapaz de defender a sus amigos. No había podido hacer absolutamente nada para ayudarlos. Sintió un vacío en el estómago.


    —Ahora, hijo mío —comenzó Marcia—, hablemos tranquilamente. Tenemos que ponernos al día, ¿no crees?
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    Con tan solo una de las órdenes de Marcia, los pies de Kai se convirtieron en anclas que le impedían desplazarse lo más mínimo. Era lo único que se había preocupado en inmovilizarle: los pies, para que no pudiera escapar. El resto —sus manos, sus brazos y su rostro— Kai podía moverlo todavía.


    La mujer oscilaba a su alrededor, con la calma de alguien que tiene la situación completamente dominada. Ya no prestaba atención a los otros jóvenes que la rodeaban, también indefensos. Solo tenía ojos para Kai.


    El muchacho no tenía más remedio que hacer lo que ella más deseaba: hablar.


    Además, necesitaba saber.


    Aun derrotado, preocupado por sus amigos, lejos de su hogar y quizá sin mucha esperanza, seguía necesitando saber.


    —¿Qué te hace creer que eres mi madre?


    Marcia respondió con una seguridad que a Kai le molestaba.


    —Sabía que este era el año septem en el que te tocaría cruzar la frontera y venir a estudiar al Liceo. Había dado la orden de que me informaran si aparecía alguien de tus características y tu talentum. Además… —Marcia ladeó la cabeza e inspeccionó al muchacho de arriba abajo—, bueno, tienes rasgos de tu padre. Muchos. Aunque yo diría que a quien más te pareces es a tu hermano mayor.


    A pesar de estar inmovilizado, Kai todavía tenía ganas de pelear:


    —Tal vez podrías haber intentado ponerte en contacto conmigo antes…, madre.


    —¿No estás feliz de conocerme por fin?


    ¿Acaso se burlaba de él? ¿Le estaba tomando el pelo?


    —No. ¿Por qué lo iba a estar? Si de verdad eres mi madre, eso significa que me abandonaste. En el mundo de los currentis, además. ¿Por qué iba a querer conocer a unos padres que nunca me quisieron? Llevo muchos años pensándolo. No me importaba demasiado quiénes fuerais.


    —Si de verdad crees que te abandoné por voluntad propia, estás muy equivocado, hijo mío. Me obligaron a hacerlo.


    Ni siquiera aquella afirmación despertó curiosidad alguna en Kai. El chico no mentía cuando decía que no estaba interesado en indagar acerca de quiénes eran sus padres. De hecho, dentro de él, había aprendido a vivir con una rabia constante, una especie de odio permanente hacia unos progenitores que nunca conoció; que le habían dejado solo siendo un bebé.


    No sabía si estaba preparado para vivir sin la rabia.


    —¿Y qué pasa con mi supuesto hermano mayor? ¿Dónde está?


    —No me pregunŁes por Łu hermano.


    Marcia dio por zanjado ese tema con una simple orden y continuó:


    —Tengo cosas más importantes que contarte. Cosas de las que protegerte —pareció casi disculparse—. No sé qué te habrá contado Ignatius, ese hombre despreciable. Pero no debes creer nada. Piensa por ti mismo. Ignatius mató a tu padre, Kai.


    Kai abrió mucho los ojos y no pudo disimular el desconcierto en su rostro. Pero era incapaz de decir nada.


    —Tu padre fue, durante muchos años, subdirector del Liceo Septem. La mano derecha de Ignatius. Pero tenían ideas distintas acerca de la separación de los talenti y los currentis, del acceso al portal, del uso de nuestros talentum y del papel del Consejo de Sabios.


    »Por eso, cuando sus posturas se volvieron irreconciliables, Ignatius lo asesinó. O lo mandó asesinar, no lo sé. El caso es que está muerto por su culpa. ¿Acaso te sorprende? Ignatius es un hombre con unas ideas muy claras sobre qué debe y qué no debe ser el mundo de los talenti. Y si alguien desea cambiarlo un poco, aunque sea para mejor, se lo quita de en medio sin escrúpulos.


    


    —No te creo —dijo Kai casi en un susurro.


    —¿Ah, no? Investígalo por tu cuenta, si quieres. ¡Puedes incluso preguntar por el Liceo! —El chico abrió mucho los ojos—. Sí, como oyes. Muchos compañeros suyos siguen allí, y sé que todavía recuerdan a mi marido con cariño; aunque no se atrevan a señalar la verdad, claro. ¡Cobardes! Le temen en exceso a un Consejo de Sabios que es solo un puñado de ancianos con demasiado tiempo libre en sus manos… —Marcia se tomó una pausa, como si se hubiera perdido en sus propios pensamientos, hasta que conectó de nuevo con la realidad y volvió a fijar su penetrante mirada en Kai—. Créeme; ocurrió así. Devlin murió por sus ideas. Murió cuando yo ya estaba embarazada de ti.


    A Kai le sorprendió que estas últimas palabras de Marcia estuvieran impregnadas por una profunda y perpetua tristeza. Y no era el único. Leo, Bianca, Gab y Amber también escuchaban con atención todo lo que relataba Marcia, a pesar de estar más indefensos que nunca.


    —Algún día te contaré el resto de la historia. Cómo acabamos tu hermano y yo en esta situación, por qué estoy liderando la oposición al Consejo… y tantas otras cosas. Pero antes necesito que entiendas algo, Kai. Tu padre, Zane, tú… Todos tenéis el talentum de la mente. Y son muchos los que temen que ese talentum se desarrolle en los individuos más poderosos. Por eso es el talentum que menos se estudia en el Liceo. Y de ahí que siempre os vigilen. Pero tú debes escapar a eso. Tienes que desarrollar tu talentum, aunque sea por tu cuenta.


    Kai se acordaba a la perfección de cuáles eran los peligros del talentum de la mente.


    Quizá era un buen momento para volver a probarlos.


    Sabía cómo se hacía. Lo recordaba de cuando lo había probado, superficialmente, con Leo. La teoría consistía en comprender, gracias a su talentum de la mente, la energía del otro talenti. Como si se tratara de un código secreto. Y una vez lo comprendía, podía robarlo.


    Marcia era mucho más difícil de leer que Leonel, mucho más compleja. Años y años desarrollando su talentum del corazón y sus poderes de susurrante la habían hecho casi impenetrable. Pero Kai descubrió, con sorpresa y orgullo a partes iguales que, en esos meses, casi sin notarlo, sus propios poderes también habían crecido.


    Ahora era capaz de «leer» mucho mejor.


    Se concentró en todo aquello que no se podía tocar ni ver, que no formaba parte del cuerpo de su supuesta madre. Se focalizó en la energía. En el aura. En el talentum.


    Y comenzó a hacerlos suyos.


    Entonces se dio cuenta, confundido, de que sí que podía quitarle alguna cosa.


    Pero no era su talentum lo que podía sustraerle.


    Sino la energía vital. Porque…


    Aquellos poderes ya estaban dentro de él.


    Marcia estaba respirando con fuerza, como si le faltara el aire. Su rostro se volvió blanco como el mármol y las piernas empezaron a fallarle. De repente, abrió mucho los ojos y miró directamente a Kai. Era como si intentara comprender lo que estaba ocurriendo.


    —¿Ya habías robado antes el talentum del corazón? —dijo con un hilo de voz.


    Pero Kai estaba seguro de que no lo había hecho.


    Muy muy seguro.


    Se concentró en Bianca. Con un poco de voluntad, la liberó del encierro que las palabras de Marcia le habían procurado. Luego hizo lo mismo con Gabriel y su orden de pelear contra Amber. Después fue a por Leo. Extrañado, vio que las ataduras de Leonel eran muy débiles. Casi… ¿inexistentes?


    


    Pero no tuvo tiempo para indagar en ello.


    —Deja de usar el ŁalenŁum del corazón.


    Las palabras de Marcia cortaron por completo lo que estaba haciendo, como una espada afilada rebanando un hilo invisible. El ataque de Kai había surtido efecto, pero ella era muy fuerte. Tal vez hacía falta mucho más para derrotarla.


    —Kai —dijo Amber repentinamente con voz asustada—. No sé por qué, quizá algún talenti del sentido ha visto lo que ocurría, pero… juraría que varios guardias vienen hacia aquí.


    A Marcia no pareció sorprenderle aquella revelación. Echó un vistazo a su alrededor, estudiando la situación.


    —Marchaos —dijo de repente—. Kai, escúchame muy bien. Recuerda todo lo que te he contado. Vuelve al Liceo, reflexiona e investiga y, cuando estés listo, vuelve a mí por tu propio pie, por tu propia voluntad. Sé que nos buscarás.


    Como movidos por una fuerza invisible, los cinco echaron a correr en dirección contraria al palacio de Miltonia.


    Pero incluso si Marcia no lo hubiera ordenado, les habría faltado tiempo para salir de allí.

  


  
    Capítulo 28
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    No estaban en su mejor momento. Los cinco estaban muy cansados, con las ropas sucias y el ánimo por los suelos. A pesar de haber conseguido rescatar a Bianca, Kai se sentía como si lo hubieran derrotado. El encuentro con Marcia le había afectado mucho y no podía dejar de pensar en todo lo que le había explicado, analizando palabra por palabra desde diferentes ángulos, buscando algún resquicio de verdad o mentira. ¿Verdaderamente había vivido engañado toda su vida? ¿Quién era él en realidad? ¿Acaso el director Ignatius y Oliver sabían alguna cosa y le habían ocultado la verdad? Kai permaneció en silencio todo el camino de vuelta. Amber y Gabriel de vez en cuando intentaban bromear pese al agotamiento, y Bianca y Leonel también hablaban a cada rato. Por suerte, Bianca podía caminar; se negó a que el repetidor siguiera llevándola a caballito, a pesar de que con su decisión había ralentizado la marcha.


    Tras varias horas de viaje, el grupo de amigos vislumbró por fin el contorno de la abadía del Liceo Septem. Cuando estuvieron cerca, vieron que varios alumnos de cursos más avanzados, que solían pasear por los terrenos más alejados del Liceo, echaban a correr hacia las dependencias interiores. Kai pensó que seguramente corrían a avisar a los profesores y a los demás estudiantes. La noticia de la desaparición de Bianca se había extendido por todo el Liceo como la pólvora, y era muy probable que la huida de Kai y los demás hubiera contribuido a avivar la agitación en el internado.


    


    Al llegar a la abadía, se encontraron a la mayoría de sus habitantes allí, esperándolos. A Kai le recordó al día en el que habían sonado las campanas de alarma, tras el ataque a la residencia de los de tercero. Solo que, en esta ocasión, el centro de atención eran ellos.


    En la entrada al Liceo los alumnos cuchicheaban a su paso. Varios alumnos se acercaron al grupo de Kai, deseosos de saber qué había ocurrido, pero no se atrevieron a decirles nada, y algunos profesores que habían salido a recibirlos intentaron hacerles volver a todos a sus residencias.


    Anochecía, y los últimos rayos del sol generaban colores cálidos en las vidrieras de la abadía. Kai estaba muy inquieto, y por la tensión en la espalda de Leonel, al que tenía justo delante, supo que no era el único.


    Por pura inercia se dirigieron al fondo de la nave, el lugar en el que solía estar el director Ignatius. En efecto, allí se encontraba, debajo de la cúpula central. Oliver tampoco andaba lejos.


    Parecía realmente aliviado de verlos.


    —¡Bianca, hija!


    El director Ignatius, en un gesto que sorprendió a Kai, bajó de la tarima que había al fondo de la nave y corrió a abrazar a su hija. Aunque no podía verle el rostro a Bianca, enterrado en el abrazo de su padre, Kai se fijó en que el cuerpo de la chica estaba tenso y que no le había devuelto el abrazo a su padre. El director debió de darse cuenta pronto, porque se separó rápido de su hija y la miró a los ojos:


    —Me alegro de que estés sana y salva.


    —¿De verdad?


    La lacónica pregunta de Bianca retumbó por la amplia abadía, silenciando cualquier susurro.


    La chica parecía un gato a punto de atacar. Miraba al director Ignatius de forma desafiante y tenía los puños apretados.


    —Claro que me alegro, hija —dijo el director—. Llevo mucho tiempo preocupado. He estado…


    —Ya basta, papá. —Bianca dio un paso decidido hacia él—. Sé perfectamente que no querías que nadie fuera a rescatarme. Me lo han contado.


    Quien le había revelado aquello a Bianca había sido Leonel, como si nada, durante el trayecto de vuelta, a pesar de las reticencias de Kai, Gabriel y Amber, que no estaban muy seguros de la reacción que podría tener su amiga. Al escucharlo, Bianca se había sumido en un profundo silencio, y desde entonces sus ojos se habían cubierto de rabia. Una rabia que amenazaba con estallar en aquel preciso momento.


    —¡He estado semanas encerrada en una celda con una ventana diminuta, rodeada de personas que me amenazaban a la mínima, que me castigaban sin comer si me movía más de la cuenta, sin saber qué querían de mí o qué iba a ocurrirme! —gritó la chica—. Al principio pensaba que alguien vendría a buscarme en pocos días, pero no… —murmuró en voz más baja, bajando la vista al suelo—. Nadie… nadie vino. —La voz le tembló un poco, y Bianca se quedó en silencio unos segundos, tras los cuales volvió a levantar la mirada y a clavarla en su padre como un cuchillo—. Y cuando lo hicieron, fueron ellos. ¡Ellos, papá! ¡Mis amigos! ¡¡Ni tú ni el Consejo!! Sé que lo hicieron desobedeciéndote. ¡Así que no me digas ahora que te alegras de que esté bien!


    La expresión preocupada del director se resquebrajó un poco ante las acusaciones de su propia hija. Bianca estaba diciendo la pura verdad.


    —Sabía que estarías bien —reconoció el director Ignatius volviendo a su semblante serio e inquebrantable. ¿Es que había fingido preocupación unos minutos antes?—. Si te querían para negociar con el Consejo, no podían tocarte ni un pelo. Además, tú contabas con tu talentum.


    


    —Y lo he tenido que usar de maneras que odio —siseó Bianca—. De modos que sé que está mal usarlos. Obligué a la chica que trajo el mensaje a actuar en contra de su voluntad y a traicionar a los suyos, ¿y para qué? ¿Para que tú no me hicieras caso?


    —Bianca, iba a enviar a alguien a rescatarte. Solo estaba esperando el momento adecuado.


    —Y según tú, ¿cuál se supone que era el momento adecuado? ¿Cuando decidieran que a lo mejor ya no les servía de nada? ¿Cuando estuvieran a punto de quitarme el talentum o algo peor? ¿Cuando se fueran a deshacer de mí?


    —¡A veces hay cosas más importantes que los deseos de un padre! ¡Tenía que pensar en todos!


    Era la primera vez que oían gritar al director Ignatius. Sus palabras tuvieron el mismo efecto que si el cielo se hubiera caído sobre las cabezas de todos los presentes. Kai sabía muy bien que todos en el Liceo querían mucho a Bianca. Era muy fácil cogerle cariño, gracias a su personalidad alegre y siempre generosa. Kai pensó que su amiga era la última persona que merecía que su padre la abandonara.


    Muchos profesores, Oliver entre ellos, miraron al director Ignatius con desaprobación. El director siempre predicaba que sus alumnos eran lo primero, y precisamente en ese momento no lo estaba demostrando.


    Bianca tampoco parecía muy conforme:


    —Si tan poco importante soy, me voy del Liceo Septem. Ya encontraré otras maneras de estudiar.


    —Bianca —dijo Leonel de repente sorprendiendo a todos—. No hagas eso, por favor.


    —¡Tengo mis razones!


    —Y las entiendo. Enfádate con tu padre todo lo que quieras. Pero aquí hay mucha más gente que quiere que te quedes. —Leonel miró a Kai, Gabriel y Amber. Fue Amber la que asintió con más fuerza, mientras Leonel continuaba hablando—: Quédate. Por favor.


    El enfado no desapareció del rostro de Bianca, pero las palabras de Leonel consiguieron al menos que dejara de mirar a su padre y se centrara en el resto de las personas que la rodeaban. Leonel pareció hacerla entrar un poco en razón.


    Una pequeña parte de Kai se alegró por la intervención de Leonel. Y se sorprendió por ello.


    —Me voy a la cama —anunció de pronto Bianca, a nadie en particular, como si le hablara al aire—. Mañana no pienso ir a clase. Y traedme a Vega, por favor. No quiero que mi gata siga viviendo con mi padre. Ella se viene a la residencia conmigo.


    Así, y todavía con el ceño fruncido, Bianca abandonó la abadía con pisadas furiosas.


    Amber miró a todos con algo de apuro, aunque con una sonrisa llena de alivio, y salió corriendo detrás de su amiga. Leonel también parecía tener ganas de irse, pero al final se encogió de hombros y fue hacia el profesor Gabler con resignación. Kai escuchó cómo le decía:


    —He usado demasiado mi talentum durante el rescate.


    —No te preocupes. Acompáñame a la farmacia y comprobaremos el estado de tu cuerpo. —El profesor Gabler le dio unas palmadas paternales en los hombros y luego se dirigió a Gabriel—: Tú tampoco traes muy buena cara.


    Gabriel dirigió una pequeña sonrisa cansada de despedida a Kai, le lanzó una mirada envenenada al director Ignatius, que parecía perdido en miles de pensamientos, y se unió a Leonel y al profesor Gabler.


    


    Por primera vez en varios días, Kai se dio permiso para destensar el cuerpo. El momento del regreso y el reencuentro habían terminado, aunque estaba seguro de que en los próximos días tendría que contestar infinidad de preguntas. Pero ya habría tiempo más adelante para eso. Ahora lo que Kai y sus amigos más necesitaban y se merecían era descansar. De hecho, la pequeña multitud que se había congregado en la abadía comenzó a disiparse, hasta que solo quedaron el director Ignatius y Kai.


    El muchacho también se giró para irse, pero antes de dar el primer paso se volvió de nuevo hacia el director, que parecía un poco más mayor y débil que de costumbre, y le soltó, sin pensarlo dos veces:


    —Perdón por no obedecerle. Ya me ha dicho mi madre que la rebeldía es cosa de familia.


    El director abrió mucho los ojos al escucharle. Pero Kai no le dejó que replicara. Conteniendo una pequeña sonrisa de satisfacción, abandonó la abadía.

  


  
    Capítulo 29
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    Kai no podía pegar ojo.


    Llevaba tantas horas sin dormir, con los nervios tan a flor de piel, que Kai esperaba haberse dormido con tan solo tumbarse a la cama. Pero a pesar del cansancio, no lo conseguía. Se pasó horas dándole vueltas a todo lo ocurrido los últimos días, con los ojos clavados en el techo. Los pensamientos esparcidos en mil lugares distintos estaban decididos a no callarse de ninguna manera. Por eso, tras la medianoche, Kai decidió que ya había tenido que lidiar suficiente con su mente y se incorporó.


    Intentando hacer el menos ruido posible, fue al dormitorio que compartían Amber y Bianca. Por suerte no tuvo que caminar mucho, ya que se encontraba justo en el piso de arriba, tras un largo pasillo lleno de cristaleras por donde se colaba la luz de la luna. Cuando llegó a su puerta, quiso llamar con los nudillos, pero se detuvo justo a tiempo. Haría demasiado ruido.


    Así que pidió permiso para sus adentros, cogió el pomo y abrió la puerta lentamente.


    Había estado allí en un par de ocasiones; sabía que la parte de Amber estaba siempre muy ordenada, mientras que Bianca era, como bien decía ella misma, un caos creativo. Su gata, Vega, ya dormía a los pies de su cama.


    Kai se arrodilló junto a una de las camas.


    —Amber —susurró agitando un poco uno de sus hombros—. Amber, despierta, necesito un favor…


    La chica gruñó ligeramente. Estaba despeinada y, cuando se despertó del todo y lo reconoció, lo hizo con cara de pocos amigos. No parecía muy contenta, pero tras un bufido, accedió a seguirle hasta el recibidor de la residencia. Una vez allí, donde no podían despertar a ninguno de sus compañeros, lo encaró:


    —¿Qué quieres a estas horas de la noche?


    


    Kai no sabía cómo decírselo. Evitó su mirada acusatoria y removió las manos en los bolsillos, nervioso, mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas.


    —¿Te acuerdas de todas las cosas que me dijo Marcia? Sobre mi familia, el director, sobre mi padre… —Amber asintió con el ceño fruncido—. Necesito saber qué es verdad y qué no. No sé qué debo creer y ahora mismo ni siquiera sé de quién fiarme. Si alguien pudiera, digamos… ver el pasado…


    —Kai —dijo la muchacha muy seria—, ¿no puedes hacerlo tú? Por lo que tengo entendido…, eres capaz.


    El chico la miró un poco apurado. Su amiga, como acostumbraba, no se andaba con rodeos.


    —Me da miedo… —reconoció Kai, tras lo cual se quedó en silencio unos segundos— lo que puedo hacer. Lo que sea que ocurre con mi talentum…, si es que solo es uno. Es otra de las cosas que me gustaría averiguar, si pudiera echar un vistazo al pasado. —El chico la miró fijamente—. Tú has sido entrenada por Oliver. Sabes mucho más que cualquiera de nosotros, Amber. A mí solo… bueno, la única vez que hice algo parecido a usar el talentum del sentido me llevé de regalo una visita al despacho del director. No sé controlarlo.


    No necesitó mucho más para convencer a Amber. La chica suspiró, puso los ojos en blanco y, finalmente, le mostró una leve pero sincera sonrisa.


    —Está bien. Pero aquí no. Necesito que nos colemos en un lugar que los estudiantes con el talentum del sentido suelen utilizar.
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    Llevaban bastante rato bajando por unas escaleras de piedra que parecían no tener fin. Al principio daba la sensación de que seguían dentro de las dependencias del Liceo Septem, pero, al cabo de varios minutos, los escalones empezaron a perder la forma y se convirtieron en piedra natural, marcada por el musgo y los líquenes. El tramo final fue algo claustrofóbico. Apenas los iluminaba un resquicio de luz que Kai no sabía a ciencia cierta de dónde provenía, ya que durante todo el descenso no se habían encontrado con ninguna ventana que diera al exterior.


    Finalmente llegaron a la caverna que Amber le había descrito.


    Era enorme y preciosa. Estaba iluminada con antorchas que hacían que el agua reflejara formas infinitas sobre la piedra. Se encontraban en el borde de un estanque de agua que Bianca le había comentado que provenía directamente del cráter. El techo cóncavo no estaba muy lejos de sus cabezas, apenas a un metro, y en el fondo del agua brillaba una tenue luz azulada.


    A Kai le dio la sensación de que allí el tiempo no pasaba, de que el día y la noche no existían, y de que el mundo estaba en paz constante. Lo cual, pensó, era perfecto para los talenti del sentido.


    —¿Necesitas mi ayuda? —le dijo Kai en cuanto vio que su amiga se quitaba los zapatos para meterse en el agua.


    —No —contestó Amber con una seguridad que sorprendió a Kai. Parecía que aquel entorno le transmitía mucha más confianza acerca de su talentum—. Lo único que necesito es que no me interrumpas. Si me distraigo, no saldrá bien.


    Kai asintió y se sentó en el extremo más alejado de la caverna, con la espalda apoyada contra la roca.


    Amber se sumergió en el agua casi hasta la cintura, sin preocuparse por su pijama ni su bata. Extendió los brazos a ambos lados y acarició la superficie del estanque con los dedos, con calma. Luego cerró los ojos, y su respiración poco a poco se fue volviendo más lenta y profunda.


    


    Se estaba concentrando. Al máximo.


    Kai creía saber lo que debía estar experimentando Amber en ese momento. Había escuchado con atención las lecciones de Oliver y pensó que sería parecido a la vez en que el profesor los había animado a dejar flotar los pensamientos. A abandonar el mundo, el presente, todo lo que los rodeaba. A detenerse delante de la cadena del tiempo, intuir lo que se escondía entre sus infinitos eslabones.


    De lo que no tenía ni idea era de los cánticos que a veces usaban los talenti del sentido; cánticos que Amber empezó a entonar en ese instante con una voz angelical:


    El manto del pasado hoy se despliega,


    a través de las eras debemos ver.


    Desenredad el tejido del destino,


    dejad que la oscuridad se vuelva amanecer.


    Como toda buena talenti del sentido, Amber se lo tomó con suma tranquilidad. Hubo momentos en los que Kai prácticamente no se atrevía ni a respirar de lo concentrada que veía a su amiga. En algún momento, le dio la sensación de que el tiempo transcurría más lentamente. Pero le daba igual. Esperaría todo lo que hubiera que esperar. Confiaba en ella.


    Había aprendido mucho acerca de confiar en sus amigos en los últimos meses.


    Cuando Amber terminó, cogió algo de agua entre las manos, se mojó con ella la cara y abrió los ojos. Tenía una expresión cansada, y Kai casi se arrepintió de haberla obligado a hacer eso esa misma noche y de no haber esperado un poco.


    Amber se sentó a su lado, abrazándose las rodillas y apoyando la cabeza en ellas como una niña pequeña. Le recordó a Ava, y Kai sintió una punzada en su interior.


    —He visto a tu madre —comenzó—. Pero no he podido averiguar casi nada de tu padre o de tu hermano. Creo que es porque nunca los he visto ni sé nada de ellos, salvo sus nombres y que uno está muerto. —Hizo una pausa—. O quizá la cadena del tiempo no ha querido mostrármelo, no lo sé. A veces es caprichosa. Como mucho he podido distinguir siluetas borrosas junto a tu madre.


    —Entonces, Marcia es… —Kai quería asegurarse de lo principal.


    —Sí, es tu madre. De eso no hay duda. La he visto embarazada y asustada. Cuando naciste, te dejó envuelto en unas mantas delante de la esfinge, y les rogó a ella y a las sacerdotisas que te llevaran a un lugar en el que estuvieras seguro. —Amber miró hacia delante con la mirada vacía, como si estuviera rebuscando entre sus pensamientos—. No sé por qué, pero la obedecieron. Te mandaron al mundo de los currentis, al orfanato de una ciudad pequeña donde no llamarías mucho la atención hasta el momento adecuado. Después de eso, ella estuvo una temporada encerrada. La he visto en una celda. La acusaron de traicionar al Consejo de Sabios y de intentar romper el orden entre mundos.


    —Entonces ¿por qué vino Oliver a buscarme al orfanato? —Esa pregunta acababa de aparecer en la mente de Kai—. ¿Sabían dónde estaba todo este tiempo?


    —Por lo que he visto, te han estado buscado. Pero hasta que no ha sido año septem, no han podido dar contigo; quizá hasta que tu talentum no ha despertado no han sido capaces de localizarte; o quizá la esfinge mantuvo su palabra y realmente te protegió.


    Algo contrariado, Kai quiso preguntar a quién obedeció realmente la esfinge. ¿Lo había protegido del Liceo Septem? ¿O en realidad lo había protegido de Marcia? Sin embargo, no se atrevió a hacer ninguna. Sabía que Amber no le diría algo de lo que no estuviera cien por cien segura, y también que era lo suficientemente directa como para no intentar maquillar la verdad. Pero para él era duro enterarse de golpe de todas aquellas cosas sobre su vida y reconocer la aparente mentira en la que había vivido desde que tenía uso de razón.


    


    —¿Algo más? —se limitó a preguntar.


    —No es muy optimista, pero… tu madre no usa ni la mitad de sus poderes, Kai. Debe de ser la susurrante más poderosa que existe. —El rostro de Amber se ensombreció. Y toda ella se puso a tiritar—. Ya sabes lo que ocurre con los talenti del corazón: las emociones de los demás los afectan. Es como si las absorbieran un poco. A la larga, eso puede sobrecargarles hasta el punto de dejar de sentir, y Marcia tiene pánico de que eso llegue a suceder. Tiene pánico de dejar de querer… a sus hijos y a su marido muerto.


    —Pero me abandonó —dijo Kai en voz baja.


    —Lo sé. Pero también sé lo que he visto.


    Se quedaron los dos callados, mecidos por los reflejos del estanque y la paz de aquel lugar. El chico agradeció que su amiga le dejara unos instantes de silencio para que pudiera asimilar todo aquello.


    —Gracias —acabó diciendo Kai—. Lo necesitaba. Gracias de corazón.


    —Lo único que siento es no ser lo suficientemente poderosa como para ver más cosas. Pero te prometo que aprenderé y lo volveremos a intentar. Descubriremos la verdad, ¿vale? —Amber le apretó la mano con fuerza mientras le decía eso último, para infundirle ánimo—. No diré nada a nadie. Cuenta lo que quieras cuando estés preparado. No debe de ser fácil.


    —No. —Kai estaba muy de acuerdo con lo último—. Sospecho que la verdad en todo este asunto no tiene nada de fácil.

  


  
    Capítulo 30
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    Lo vivido en el palacio de Miltonia y luego con Amber en la cueva había hecho que Kai se encerrara un poco en sí mismo. Por suerte, sus amigos lo comprendieron y le dejaron espacio. No intentaron presionarlo para hablar de su familia, lo cual fue un alivio, porque Kai no tenía ningún deseo de hacerlo. Al menos, no de momento.


    Se saltó algunas clases. Sabía que estaba mal, pero también lo creyó necesario. La prueba de final de curso estaba más cerca que nunca, y él tenía que pensar en alguna manera de superarla… sin llamar aún más la atención.


    Por eso volvió al único lugar que le parecía seguro aquellos días dentro del Liceo Septem: la biblioteca.


    Pasaba horas y horas con la nariz metida entre los libros de historia, buscando antecedentes de talenti que tuvieran más de un talentum. Por desgracia, solo encontró testimonios de lo mismo: talenti de la mente que robaban otros poderes. No que hubieran nacido ya con ellos.


    Empezaba a verlo todo demasiado oscuro.


    


    —Tienes mala cara. ¿Te preocupa algo?


    Kai dio un respingo. No se había dado cuenta de que Silas había aparecido a su espalda, sin hacer ningún ruido.


    —La prueba de final de curso, ¿cómo es?


    El bibliotecario se encogió de hombros. Aquel gesto le indicó que, como todos los profesores del Liceo, no iba a darle detalles.


    —A mí me pareció un mal trago, necesario pero no muy agradable. Eso sí, creo que ni tú ni tus compañeros deberíais preocuparos por ello. Ni siquiera aquellos que no sepan todavía cuál es su talentum. La prueba está al servicio de los alumnos, para que os descubráis a vosotros mismos. No al contrario.


    —Pero… —dijo Kai, que comprendía lo que le intentaba transmitir, aunque todavía estaba intranquilo—, no es solo para que nos descubramos nosotros. Los profesores, el director, los otros estudiantes… todos lo verán.


    —Kai. —La voz de Silas sonó un poco más seria de lo normal—. ¿Todo esto tiene algo que ver con los días en los que os escapasteis?


    Kai resopló:


    —Incluso tú has escuchado los rumores, ¿verdad?


    —No porque quiera, te lo aseguro. Preferiría que en la biblioteca la gente cotilleara menos y leyera más. Pero sí, algo he oído. —Pareció que lo pensó durante unos segundos antes de seguir—: Así que dime directamente, ¿qué es lo que te preocupa?


    «Que en la prueba salga que tengo otros talentum aparte del de la mente, y que todos crean que los he robado».


    —Que en la prueba salga otra cosa distinta a que soy un talenti de la mente —dijo al fin.


    Silas no necesitó que le explicara más.


    —Bueno, yo sé cómo puedes quedarte más o menos tranquilo. Aunque vas a necesitar la ayuda de algún alumno de segundo. Dime que tienes más amigos aparte de ese chico bajito que a veces viene a buscarte.


    Kai se echó a reír.


    —No soy tan ermitaño como tú, Silas. —Por primera vez en varios días, estaba de humor para tomarle el pelo a alguien. Compartir sus preocupaciones le estaba sentando bien—. Tengo mis contactos.
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    No costó mucho que Adrian los ayudara; de hecho, Silas y Kai se lo encontraron en el vestíbulo de la abadía, sin hacer nada, casi como si los hubiera estado esperando. Lo cual, conociendo su talentum del sentido, era más que posible.


    Silas le pidió algo entre susurros, con unos ojos traviesos que Kai nunca le había visto. Y Adrian asintió, encantado. Los tres cruzaron zonas bastante desconocidas de la abadía para el muchacho, y al final llegaron a unas escaleras. Luego subieron hasta el último piso de una de las torres más altas del Liceo Septem.


    Estaban en una sala circular con paredes casi por completo cubiertas por ventanales, como la linterna de un faro. Por ellas se filtraban los tonos anaranjados del atardecer. El resto de la habitación, que Adrian le chivó que era la sala de entrenamiento de los alumnos de segundo y tercero, estaba casi vacía. Casi.


    En su centro, flotando en el aire, había una enorme esfera hecha de un material que Kai no supo identificar. Pero era una de las cosas más hermosas que jamás había visto.


    


    —No esperabas encontrarte esto, ¿verdad?


    Kai miraba a su alrededor, asombrado.


    —Bueno, es que yo no puedo ver el futuro como tú —contestó.


    Adrian se echó a reír con aquel buen humor que parecía que nada ni nadie podían romper.


    —Es un Orbe de las Cuatro Virtudes —le dijo Adrian—. Sé que te resultará incomprensible, pero te aseguro que hay una gran razón para que este sea un buen aliado a la hora de entrenarte.


    —Está hecho de un material extraño, que algunos aseguran que solo se encuentra en el fondo de algunos volcanes extintos hace muchos años. —La entonación de Silas al decir esto reflejaba que se lo había aprendido de memoria—. Pero este material es el único conocido, aparte de los humanos por supuesto, capaz de canalizar la energía de los cuatro talentum. Este Orbe lleva muchos años en el Liceo, y tal vez sea uno de sus objetos más valiosos.


    [image: Ilustración de un Orbe de las Cuatro Virtudes]


    —Su interior contiene una matriz de pequeños cristales secundarios que se iluminan y cambian de color según el talentum que se esté manifestando —añadió Adrian—. Mente, cuerpo, corazón, sentido. Si canalizas hacia él tu talentum, se adaptará a ti y comenzará el entrenamiento adecuado.


    Kai no acababa de entenderlo, pero supuso que sería más fácil verlo en funcionamiento.


    —Entonces ¿la prueba del primer curso es algo así? —quiso saber.


    —No exactamente. No habrá ningún objeto como este, te lo puedo asegurar.


    Como casi todas las personas del Liceo, Adrian tampoco quería dar más detalles acerca de la prueba que pasaban los alumnos de primero. Se hizo a un lado, dejando vía libre a Kai para colocarse justo frente al Orbe.


    Su superficie era hipnótica. Parecía una enorme piedra preciosa que reflejaba todos los colores, translúcida a ratos, opaca como un día de tormenta a otros. Habría podido quedarse a estudiarla durante mucho tiempo.


    Se concentró.


    Creyó que con usar aquella racionalidad tan propia del talentum de la mente sería suficiente para que el Orbe despertara, pero se equivocaba. Dejó pasar un rato en el que su mente, completamente centrada en aquella extraña piedra, no paraba de memorizar cada detalle de su superficie, de estudiar y de sacar conclusiones al respecto de su material o su funcionamiento. Sus pensamientos eran una ola de datos a la que ya comenzaba a acostumbrarse, pero eso no provocó ningún cambio en el Orbe.


    Por eso se decidió a hacer algo mucho más complicado.


    Se concentró de la misma manera con la que extraía energía de otros talenti. Solo que esta vez no quería robarla, sino todo lo contrario: quería entregar la suya propia a alguien. A aquel objeto imposible.


    Algo pareció abandonar su cuerpo. Un aliento. Un poco de su ser. Un fantasma, quizá.


    Entonces, entre la infinidad de colores del Orbe, hubo uno que comenzó a devorar al resto.


    —Esto no es…


    Kai se había sentido muy orgulloso al conseguir una reacción del Orbe de las Cuatro Virtudes, pero eso paró al escuchar cómo Adrian intentaba hablar, aunque luego se mordiera la lengua detrás de él. Sin embargo, Silas no tuvo tanto tacto:


    


    —«Para aquellos con el talentum del corazón, el orbe emite una suave luz verde y crea ondas sonoras que mimetizan latidos del corazón o respiraciones humanas, ayudando a los estudiantes a sincronizar sus propias emociones con las fluctuaciones percibidas y practicar la empatía y el control emocional» —recitó.


    Sus peores temores empezaron a confirmarse.


    Sintió los latidos de la piedra, como un corazón externo conectado a él de alguna manera. Supo que podría manipularlo. Supo que podría usar el talentum del corazón si quisiera.


    Y eso lo llenó de miedo.


    El verde desapareció. Apareció un torbellino de colores, imposible de seguir con la mirada. Al principio. Porque en pocos instantes, Kai comenzó a ver formas y mensajes dentro de aquello. O, mejor dicho, empezó a intuirlas, porque las estaba viendo con algo que no eran sus ojos.


    —«Con los talentos del sentido, el orbe muestra una paleta de colores cambiantes, representando diferentes situaciones o lugares. Los estudiantes deben usar su intuición para interpretar las visiones y descifrar mensajes ocultos o predicciones del futuro».


    —¡Ya nos hemos enterado, Silas! —gritó Adrián.


    La energía de la sala era demasiado vibrante y hasta parecía que el aire que respiraban se resquebrajaría de un momento a otro. Kai tardó en darse cuenta de que el problema era la energía. Había demasiada energía sin canalizar en el ambiente.


    De repente, todo se tiñó de rojo.


    [image: Ilustración de la energía]


    [image: Una mano gigante e invisible empujó a Kai contra el suelo, obligándolo a usar todas sus fuerzas para mantenerse de pie.]


    —«Para los talentos del cuerpo, el orbe se torna rojo y genera un campo de fuerza que imita diferentes grados de resistencia física, permitiendo a los estudiantes empujar, tirar o levantar contra la resistencia invisible para mejorar su fuerza y destreza…».


    No pudo acabar la frase. Por suerte, Adrian, en un momento de desesperación, obligó al bibliotecario a callarse.


    Todo se precipitó. El orbe pasaba de un color a otro, como si delante de Kai no supiera o pudiera escoger qué tonalidad mostrar. Las fuerzas y los desafíos eran demasiados, y en unos instantes el muchacho sintió que le iba a estallar la cabeza. No podía controlar todo aquello. No podía escoger entre tantas


    posibilidades, tanto poder, el juego infinito


    de sus cuatro talentum.


    Tenía que…


    —¡Kai!


    Cayó de rodillas al suelo y se cubrió la cabeza con las manos, en un gesto inútil por protegerse. Por suerte, Adrian lo ayudó y lo obligó a sentarse contra la pared. Luego corrió delante del Orbe, y se puso frente a él con decisión. La esfera volvió a tener la superficie propia de los talenti del sentido, atendiendo a la energía de Adrian. Y luego, cuando el alumno de segundo quiso, el Orbe volvió a dormirse.


    Tanto él como el bibliotecario corrieron al lado de Kai, que aún estaba sentado en el suelo, incapaz de incorporarse. Incapaz de entender qué había pasado.


    —¿Qué ha sido eso…? —susurró Silas.


    Fue lo último que escuchó Kai antes de desplomarse.

  


  
    


    Capítulo 31
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    Diario de Oliver Foster


    Aveces sé cosas antes que el resto.


    Hoy tenía que haberlo intuido. No era un día cualquiera. No era un eslabón cualquiera en la cadena del tiempo.


    Era el final de algo y el comienzo de otra cosa completamente distinta.


    Las semanas de transición hacia el verano han transcurrido en una calma tensa. He vigilado todo lo que he podido al grupo más señalado de alumnos de primero, los que se escaparon del Liceo: Kai, Leonel, Amber, Gabriel y Bianca. Los que pisaron el palacio de Miltonia, hablaron con los rebeldes (en estos momentos, el hecho de que existan ya es un secreto a voces en todo el mundo talenti), y volvieron casi sin daños. Nadie sabe cómo todavía.


    El último día del curso siempre es especial. Todos los ojos del Liceo se concentran en los alumnos de primero, que tienen que realizar las Pruebas de Paso. Suelen traer unas caras… ¡ pobres! De no dormir demasiado, seguramente; sobre todo a aquellos que llegan sin saber cuál es su talentum. No importa. Las Pruebas de Paso siempre disipan cualquier duda.


    Temía que llegara este día. Temía, en parte, por el grupo de los cinco alumnos que he citado antes.


    Me he dado cuenta de que, en cada transición importante en la historia del mundo de los talenti, en cada puerta que se abre, en cada rito de paso, ellas siempre están allí. Las sacerdotisas.


    Los alumnos no lo saben; nunca se lo decimos hasta que llega el día adecuado. ¿Para qué asustarles fútilmente?


    Pero, bueno, vayamos al grano. Cuando los maestros hemos entrado en la nave principal de la abadía para comenzar a prepararlo todo, ellas ya estaban allí. En oración. ¿A qué o a quién? No lo tengo claro. Siempre me provocan escalofríos (aunque lo intente disimular cada vez que me encuentro con una de ellas). Sus velos blancos flotando a su alrededor, los labios grises, las lenguas negras… Habían montado su habitual tabernáculo (el pequeño templo portátil de madera y adornos dorados) en el centro de la abadía.


    Los alumnos esperan a que llegue su turno cerca de la puerta, entran en el tabernáculo, dialogan con las sacerdotisas y luego salen por el otro extremo, hacia el altar. Parece sencillo. Pero en realidad es la prueba más complicada que se pueda imaginar.


    Sé que es diferente para todos. Sé que es siempre un misterio.


    Debí haberlo previsto. Hubo una cosa que me pareció un mal presagio desde el principio. El director Ignatius y varios invitados que no conocía nos observaban a todos desde los triforios. Los acompañaban miembros del Cuerpo de Seguridad Talenti.


    ¿Qué hacían allí? Nunca acude nadie más a estas pruebas.


    Pero no tuve tiempo para averiguarlo. Quizá podría haber usado mi talentum. Pero al director no le gusta que husmee en sus asuntos usando mis poderes. Y no quería contrariarlo el último día de curso.


    


    Los profesores nos organizamos para guiarlos todo lo que podamos. Yo prefiero estar en la tercera zona, la del altar, porque me gusta ver el rostro con el que los muchachos salen una vez han descubierto quiénes son, y me dicen, con orgullo, su talentum. Me gusta empezar a vislumbrar en ellos el sentimiento que los acompañará el resto de su estancia en el Liceo.


    Es el profesor Gabler el que está siempre al otro lado, con los que aún no se han encontrado cara a cara con las sacerdotisas. No podría haber alguien mejor para calmar los nervios de los alumnos: si alguien contagia seguridad y valor, incluso sin necesidad de tener el talentum del corazón, ese es Theodore Gabler.


    Han ido llegando uno por uno; yo seguía pendiente del grupo de los cinco problemáticos. Bianca, la primera de ellos, con una rabia que sé que va a tardar años en apagarse, me ha confirmado que es una talenti del corazón, una animista. Como su padre. Nadie lo dudaba.


    Amber no ha tardado mucho en salir y, encantada de verme, ha confirmado que es una talenti del sentido. Me ha chocado la mano y me ha dado las gracias por todas las enseñanzas. Vamos a pasar muchas clases juntos a partir del próximo curso; espero que tenga ganas de ello.


    Luego ha venido Leonel. Ha sido curioso. No sé qué ocurrió exactamente en el rescate a Bianca, pero lo he notado cambiado. Ha tardado mucho en salir, y por eso he temido que algo fuera mal. Afortunadamente, no ha sido así. Su mirada al salir era seria y decidida y, antes de que me lo dijera, ya he sabido lo que diría: que era un talenti del cuerpo. “¿Y no tienes ningún problema con ello? ”, le he preguntado. Ha negado con la cabeza, parco en palabras. Con Leo siempre he tenido la sensación de que es demasiado maduro para su edad, que tiene preocupaciones en la cabeza que son más propias de los adultos. Pero me alegro de que al fin esté más cerca de aceptar quién es. Sé que al profesor Gabler también le hará feliz.


    Con Gabriel era otra historia. Puede que sea uno de los alumnos que más intrigas nos ha despertado a los profesores durante este curso. Creo que todos veíamos su potencial, por no hablar de lo buen muchacho que es. Quizá podría haber usado mi talentum para descubrirlo, pero ¿qué gracia hubiera tenido? Por eso he esperado con impaciencia a que saliera del encuentro con las sacerdotisas. Cuando lo ha hecho, la emoción y la sorpresa marcaban su rostro a partes iguales. Parecía a punto de llorar. Y me ha confesado, con voz temblorosa, que era un talenti del cuerpo.


    Muchos de sus compañeros se han acercado, alucinando. Pero tiene sentido. Es un cambiante, un talenti del cuerpo que posee sobre todo la habilidad de metamorfosearse y hacerse invisible. Un tipo muy poco común y con poderes muy distintos a los del profesor Gabler y Leo. Siempre había tenido la sensación de que era la inseguridad en sí mismo lo que bloqueaba los poderes de Gabriel. «Por fin lo sé», me ha dicho, emocionado. Seguro que llevaba pesándole mucho tiempo. Tendrá trabajo por hacer para desarrollar su talentum, pero no dudo de que será un gran talenti.


    No sé si por fortuna o por algún tipo de capricho del destino, Kai ha sido el último alumno en hacer la prueba. Desde mi sitio he visto cómo de repente el director y el resto de las personas que lo acompañaban se asomaban desde los triforios. Era la primera vez desde que habían empezado las pruebas que se movían de su sitio.


    


    Un mal presagio. Otro más. A veces sé cosas antes que el resto, pero incluso así, es demasiado tarde.


    Kai ha entrado. Durante un buen rato, no ha ocurrido nada.


    De repente, una luz blanca ha comenzado a salir del tabernáculo. He dudado si intervenir o no, pero si algo sabemos los talenti del sentido es que a las sacerdotisas no se las interrumpe. Nunca. Por eso he aguardado.


    Luego se ha escuchado un grito.


    Era un grito de rabia, miedo, incredulidad, espanto y amenaza. Un grito que combinaba varias voces a la vez. El grito de las sacerdotisas.


    Ahí sí me he atrevido a entrar. Me he encontrado a Kai solo, dentro del tabernáculo, su cuerpo inconsciente en el suelo. Las sacerdotisas se habían desvanecido, y en su lugar solo había unas leves volutas de humo blanco. Quizá han vuelto a ese sitio que yo tan bien conozco, en el que el tiempo no trascurre, a medio camino entre el presente y los sueños. Y me han dejado solo con el chico.


    Él no ha tardado mucho en despertar. Lo mismo que el director Ignatius en bajar hasta nosotros, casi corriendo, acompañado de los miembros del Cuerpo de Seguridad Talenti.


    Kai, ¿qué ha pasado?


    «Qué ha pasado. Qué ha pasado. Qué ha pasado».


    Era lo único que quería saber. Lo que siempre pregunto. Lo que llevo una vida intentando averiguar.


    Qué pasó con Devlin Ganassi, qué pasó con Zane Ganassi, por qué el más pequeño de los Ganassi está ahora en el Liceo y por qué me siento culpable cada vez que le miro.


    «Mi talentum son todos. Los cuatro. Tengo los cuatro talentum».


    Kai lo ha dicho casi con repugnancia. Conozco esa sensación. Te la suele dejar una mala experiencia con las sacerdotisas. Pueden llegar a hacerte sentir el ser más insignificante del mundo si no andas con cuidado con ellas.


    A partir de entonces, todo ha ocurrido muy rápido.


    Al director Ignatius le ha faltado tiempo para darles una señal a los del Cuerpo de Seguridad Talenti. Y entonces han apresado a Kai. Ha sido un poco ridículo, ver a cuatro hombres hechos y derechos tomar prisionero a un adolescente como si fuera el mayor peligro al que se pudieran enfrentar.


    Pero es que quizá lo sea.


    «Esto no tiene sentido», le he dicho al director. Él me ha mirado con unos ojos que bien podrían ser de metal. No he podido insistir. Porque al director Ignatius no le gusta que le lleven la contraria. Esto ya lo había escrito antes, creo. Últimamente me repito mucho escribiendo.


    El rumor se ha extendido por el Liceo justo antes de que los estudiantes comiencen sus vacaciones de verano, sin que nadie haya podido hacer nada para controlar la narrativa. Kai está en arresto preventivo por mal uso de su talentum; dicen que ha robado, con el talentum de la mente, los otros tres, pero yo sé que eso es mentira. Kai jamás sobreviviría a algo así. En toda la historia de nuestro mundo, solo ha habido una persona capaz de soportarlo.


    Y no es él.


    


    Aunque se parezcan mucho. Porque es verdad que Kai y Zane se parecen muchísimo. Pero su hermano es un ladrón y un criminal, y Kai no.


    Kai ha nacido con los cuatro talentum. Eso es lo que creo. Por mucho que no pueda explicármelo.


    A veces sé más cosas de las que debería, sí, lo reconozco.


    Pero todavía no consigo ver el final de esta historia.
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    Informe de detención: Caso del estudiante Kai Ganassi


    Autoridad emisora: Cuerpo de Seguridad Talenti (CST)


    Fecha: 16 de junio de


    Caso número: 9275-CST-2156


    I. Sujeto de la investigación:


    Nombre completo: Kai Devlin Ganassi


    Fecha de nacimiento: Desconocida


    Institución educativa: Liceo Septem, Programa de Formación de Talenti


    Año académico: Primero


    Identificación estudiantil: LS-11784


    II. Circunstancias de la detención:


    Antecedentes y contexto familiar: Kai Ganassi es el hijo menor de Devlin Ganassi y Marcia Domenic, ambos catalogados como criminales de alto riesgo por el CST debido a múltiples infracciones graves contra el código de seguridad talenti. Devlin Ganassi se encuentra desaparecido desde hace doce años, mientras que Marcia Domenic es la conocida líder de una facción rebelde que pretende destruir las fronteras entre los mundos talenti y currentis. Además, Kai es hermano menor de Zane Ganassi, actualmente en busca y captura por delitos asociados con actos de rebelión, uso prohibido de su talentum y subversión. Dada la notoriedad de su familia, Kai ha estado bajo vigilancia continua del CST desde su admisión en el Liceo Septem.


    Resultados de la prueba de Talentum: Durante las evaluaciones de fin de curso en el Liceo Septem, Kai Ganassi fue sometido a las pruebas habituales de determinación de talentum, supervisadas por las sacerdotisas de la esfinge y vigiladas por los profesores del propio Liceo. Contrario a todos los precedentes conocidos, los resultados indicaron que Kai posee los cuatro talentum (mente, cuerpo, sentido, corazón), una combinación considerada imposible según los estándares establecidos. Este resultado es además ilegal bajo la legislación talenti, que prohíbe la acumulación o simulación de múltiples talentum dadas las significativas implicaciones de seguridad y estabilidad que esto conlleva. Además, su prueba finalizó con el grito y posterior desaparición de las sacerdotisas, especialmente protegidas por nuestro código de leyes, e indispensables para el equilibrio de los mundos.


    


    Proceso de detención: Dado el resultado anómalo de las pruebas y el peligro potencial que Kai representa no solo por su ascendencia familiar, sino también por su posible influencia y entrenamiento familiar en prácticas subversivas, se ha procedido a su detención preventiva inmediata. La detención se llevó a cabo sin incidentes en las instalaciones del Liceo Septem, al finalizar el periodo asignado a la prueba.


    III. Medidas provisionales:


    Alojamiento en instalaciones de alta seguridad: Kai Ganassi ha sido trasladado a una residencia no identificable y no rastreable, donde permanecerá bajo custodia y vigilancia continua del CST.


    Evaluación: Estamos a la espera de asignar un equipo multidisciplinar para evaluar la naturaleza y extensión de los talentum de Kai, con el objetivo de determinar el potencial riesgo que pueda representar para sí mismo y para la sociedad.


    Educación y capacitación: Si la estancia en la residencia segura continúa más allá del periodo de vacaciones de verano del Liceo Septem, se asegurará un programa educativo individualizado para que Kai reciba la formación adecuada mientras se evalúa su situación. Este programa será supervisado de cerca para prevenir cualquier intento de fuga o de comunicación con elementos externos relacionados con su familia.


    IV. Conclusiones provisionales:


    Dada la singularidad del caso de Kai Ganassi y los riesgos asociados a su perfil único y antecedentes familiares, el CST ha decidido proceder con extrema cautela. La prioridad es garantizar la seguridad talenti y el bienestar del estudiante mientras se llevan a cabo evaluaciones exhaustivas para entender completamente las implicaciones de su situación.


    Firmado,
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    Alexis Garden


    Cuerpo de Seguridad Talenti


    Departamento de Seguridad Interna

  


  
    


    Epílogo
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    Kai toma aire y lo expulsa, toma aire y lo expulsa. Una y otra vez. Ha perdido la cuenta hace mucho rato.


    Los nervios lo abandonan a medida que se vacían sus pulmones. Solía pensar que los ejercicios de relajación de Oliver servían más bien poco, pero ha cambiado de opinión en las últimas semanas. Recuerda también las partidas de Arenarium en el Liceo con Adrian, y cómo lo que más importa para conseguir mover las piezas es la voluntad.


    Escoger entre los cuatro talentum que, ahora sí, sabe que están dentro de él y que no los ha robado —algo que los demás se empeñan en afirmar—, tiene mucho que ver con los movimientos del Arenarium. Cada talentum es una ficha distinta, una voluntad distinta. La de conocer y recordar en el caso de la mente; la de transmitir y ordenar en el caso del corazón; la de ver más allá de uno mismo en el caso del sentido; y la de fortalecerse en el caso del cuerpo.


    Es hora de comer, y los vigilantes del Cuerpo de Seguridad Talenti están reunidos en el comedor. Es una imagen curiosa, verlos sentados a la mesa con sus uniformes; tal vez es el único momento del día en el que realmente se relajan delante de Kai. Eso es importante. Kai necesita que estén relajados.


    Fija la mirada en una vigilante. Está comiendo un guiso de pescado: Kai sabe que es uno de sus platos favoritos. No ha podido aprender mucho durante estos días de encierro, salvo observar. Aprender.


    ¿Puede que… entrenar?


    Por suerte, gracias a su prodigiosa memoria puede rememorar incluso las clases que no le interesaban. Cada vez que la profesora Almasi intentaba que él hiciera uno de los ejercicios del talentum del corazón, solía ganarse una mirada de resignación y un intento desganado. Por suerte, Kai siente que ha cambiado mucho desde entonces. Reconoce que, desde el momento en el que tomó por innegable que su talentum era el de la mente, se limitó a sí mismo sin darse cuenta y no estudió el resto como hubiera debido. Pero eso no volverá a ocurrir.


    Ahora vuelve a mirarlo todo con nuevos ojos.


    El talentum del corazón supone el control sobre las emociones de los demás, aunque no sobre las propias. Eso último es importante. Los talenti del corazón son incapaces de usar sus poderes si ellos mismos están desbordados por las emociones; primero tienen que centrarse. El pilar fundamental del talentum del corazón es la empatía. En el Liceo lo repetían una y otra vez. Ponerse en la piel del otro; intentar saber cómo siente o cómo ve el mundo.


    Kai sabe poco de eso. Hasta hacía un año, su vida en el orfanato currenti era bastante solitaria y no le preocupaba demasiado lo que le ocurría al resto de sus compañeros. Excepto cuando se trataba de Ava. Últimamente piensa mucho en ella. Esto también ha cambiado un poco en los últimos meses. Tiene (¿o tenía? Ya no está tan seguro) amigos y profesores, se preocupa por ellos (de eso sí está seguro), y ellos se preocupan por él (otro interrogante). Algún día podrá volver a ver a Ava (se aferra a esta esperanza con todo su ser). Tiene familia, aunque no los conoce. ¿Realmente le gustaría conocerlos? Está claro que de momento solo le han traído problemas. A pesar de ello, también son los únicos que le pueden proporcionar respuestas a sus preguntas.


    No se encuentra en la mejor situación del mundo; en realidad, no podría estar peor, no está en el orfanato, donde al menos tenía la compañía de Ava, y tampoco en el Liceo, donde se sintió acogido por primera vez en su vida. Sin embargo, al menos sabe más acerca de quién es él mismo que hace un año.


    Aunque en el fondo le dé un poco de miedo seguir indagando.


    


    La vigilante está a gusto. El plato de comida la reconforta, está completamente convencida de que Kai ya no será una amenaza y le toca turno con el compañero que mejor le cae. El chico sabe todo eso.


    Es más fácil provocar sentimientos cercanos a los que ya se tienen. Por eso, Kai se concentra en aquello que la vigilante ya está sintiendo, e intenta ampliarlo. Impulsarlo.


    Él mismo siente la felicidad en ese instante, y se centra en transmitírsela.


    La vigilante se echa a reír, completamente extasiada.


    Las carcajadas resuenan por todo el comedor. Kai admira su logro, mientras el otro vigilante, que estaba sirviéndose su propia comida, se da la vuelta, inquieto. No comprende qué ocurre, por qué su compañera llora de la risa, eufórica. Pero entonces se gira hacia el chico.


    Y lo ve.


    Con aquella velocidad que Kai tanto envidia de los talenti del cuerpo, en un abrir y cerrar de ojos está en el suelo, con los brazos y las piernas completamente inmovilizadas por la fuerza de su captor.


    —¿Qué le has hecho?


    Los llaman vigilantes, pero sus voces tienen mucho de soldado.


    Kai siente ahora cómo la vigilante se ha librado de su influjo y está un poco confundida. Al muchacho le queda demasiado por aprender. Con los poderes que tiene ahora no es capaz todavía de salir de esta situación; tal vez pudiera robarles la energía a los dos vigilantes, porque el talentum de la mente es el que más desarrollado tiene. Pero ¿a qué precio? No quiere hacer nada de lo que luego puedan acusarlo. Nada que justifique su reclusión.


    —Lo siento —dice en cambio, fingiendo debilidad, aflicción y miedo—. No consigo controlar mucho mis poderes, no tenía ni idea…


    El miembro del Cuerpo de Seguridad Talenti está receloso. Pero, en última instancia, le deja ir. Kai sabe que no podrá volver a pillarlos desprevenidos.


    No le importa. Encontrará otras maneras de entrenar.


    Ya lo ha decidido. Se volverá más y más poderoso, hasta que ya nadie pueda decidir sobre su destino o su libertad.


    A partir de ahora, será él quien decida quién es y qué quiere hacer con sus talentum.

  


  
    


    Agradecimientos
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    El talentum de Pablo C. Reyna es ser el agente literario definitivo, y conseguirnos oportunidades maravillosas.


    El talentum de María Baz es ser esa editora que siempre te mantiene en el camino adecuado, y que transmite el entusiasmo por el proyecto mejor que nadie. Gracias por la confianza.


    El talentum de Aissata M’Ballo es emocionarse tanto con las nuevas ideas que nunca dudó de que sean las buenas. Sin ella, esta historia y este proceso serían mucho más aburridos.


    El talentum de Gustavo González es dar la respuesta adecuada cada vez que le pido consejo de seudohermano mayor.


    El talentum de Anna Franquesa es hacer la cubierta perfecta para esta novela, e incluso mejorar lo que yo tenía en la cabeza. Gracias por ese arte que da más vida a Kai y a sus amigos.


    El talentum de Javier Megías consiste en proponer que el protagonista se llame Paco o que un personaje hable solo con preposiciones. Nunca le hago caso, pero me alegro de que no deje de intentarlo.


    El talentum de Íñigo Montero está en esa voz capaz de transportarte a otros mundos. Gracias por usarlo en el audiolibro de esta novela.


    El talentum de mi hermana es ser la mejor coach de escritores que jamás se podrá tener.


    Y Juan Ardizón tiene más talentum que el propio Kai, y en el proceso de escribir esta novela tuvo que usarlos todos. Gracias por darme siempre un lugar al que volver cuando me pierdo, y por no dejar de creer.

  


  
    


    Todos tenemos un talento oculto.


    El de algunos puede ser superior a nosotros mismos.
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    El séptimo día del séptimo mes, la vida de Kai cambió para siempre.


    


    Y la balanza entre el mundo de los talenti y los currenti se desequilibró por primera vez desde la Guerra de los Siete.


    


    El Liceo Septem se ha convertido en el escenario de la batalla entre el bien y el mal.


    


    Kai y sus amigos deberán decidir de qué bando ponen sus talentos, pero antes…


    


    ¿ESTARÁN DISPUESTOS A ENFRENTARSE A SÍ MISMOS?


    


    ¿Por qué este libro es tan mágico?


    


    -Una edición única que incluye una postal, un mapa desplegable... ¡y muchísimas sorpresas más! ¡No existe ningún libro igual de especial!


    


    -Los mejores ingredientes: la mezcla perfecta de acción trepidante, misterio y estilo dark academia.


    


    -Escrito por Alba Quintas Garciandia y con preciosas ilustraciones de Anna Franquesa (@teapotpuppy).


    


    -Un universo que los lectores querrán habitar para siempre, al más puro estilo de fenómenos como Harry Potter.


    


    -Dos mundos separados por un portal, una sociedad organizada mediante cuatro talentos (mente, corazón, sentido y cuerpo) y temas universales que conectan con el público.


    


    ¡Bienvenidos al Liceo Septem! ¿Preparados para descubrir los talentos ocultos?

  

  
    


    A. Quintas Garciandia (Madrid, 1994) es novelista, dramaturga y productora de la compañía De viva voz. Comenzó su andadura en el mundo editorial a los diecisiete años como ganadora del Premio Jordi Sierra y Fabra, al que le siguieron diversos galardones. Además, le apasiona el motosport y el teatro. Sus dramaturgias han sido representadas en teatros como el Centro Dramático Nacional.
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